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Ally se consideraba una chica ruda que podía enfrentar lo que fuera desde tener que soportar los estados de su madre; como solía decir y otros problemas de su vida. Sin embargo, las circunstancias, la llevó a creer que todo era fácil de conseguir; por lo que, al querer superarse para sustentar mejor, tanto a su madre como a ella; no contaba que Esteban, su actual novio en ese entonces, se opusiera a tal deseo; por lo tanto, todo eso provoca un gran conflicto de vida o muerte en donde está involucrado un cantante famoso de la banda Right Way.

Ahora ella debe aprender nuevas habilidades, cambiar su modo de vida y fingir ser un hombre para esconderse y proteger al joven llamado Lester, que le hace la misión aún más imposible de realizar.

Por lo que Ally tiene que pasar por varios problemas hasta lograr su cometido.

¿Quién dijo que las mujeres no podíamos defendernos y luchar? 

  


  

 



 

Pienso que siempre había sido una chica exótica; me gustaba lo extremo, pero cuando se trataba ya de vida o muerte; eso ya no me agradaba. Siempre fui “ruda” con todos, pero un ángel con las autoridades; así es como lograba pasar cada año inadvertida. Soy Ally Ramírez, una chica que vivía con su madre, la cual tuve que mantener por un tiempo debido a que, por una extraña razón, ella dejó de trabajar desde que yo conseguí trabajo.

Mi madre solía trabajar en bares, desde que supo que yo venía en camino; además desde que mi supuesto padre nos dejó a la suerte. Sin embargo, mi mamá luchó por sacarme adelante hasta que cumplí los dieciocho años… A partir desde ese momento, mi madre y yo distanciamos nuestra comunicación; pero aun así no me molestaba ser el sustento del hogar, porque se lo debía a ella por todo lo que había hecho por mí en el transcurso de toda mi infancia y adolescencia. 

Durante mis estudios en la secundaria, conocí tanto a la que es mi mejor amiga, llamada Ari; como al primer novio oficial que tuve y con quien casi cumplíamos un año de estar juntos, su nombre era Esteban; él había sido una parte importante de mi vida, siempre había estado conmigo en las buenas y en las malas, pero a veces me daba un poco de escalofríos, ya que él tenía unos raros negocios con gente muy peculiar.

Él y yo habíamos abierto una tienda de tatuajes después de graduarnos debido a que Esteban tenía una herencia y su sueño siempre había sido el arte en la piel; por lo tanto, lo animé a abrir el lugar.

Con ese trabajo, yo podía darle un poco de dinero a mi madre; no obstante, quería cambiar esa manera de vivir. Quería superarme para tener una vida mejor con ella. Por lo que decidí inscribirme en la Universidad, ya que no era mala estudiante a pesar de que era problemática.

Para mí, era una buena decisión, pero fue inoportuno en el momento que se me estaba haciendo realidad mi sueño, porque eso provocó una enorme discusión entre Esteban y yo; al punto de que involucramos a alguien que no se lo merecía y cambiaron mis planes al saber en los graves problemas que se asomaban.

Entonces mi madre sugirió una idea loca que me causó muchos inconvenientes, hacerme pasar por alguien que nunca imaginé; Sin embargo, también sabía que era lo menos que podía hacer por el chico que metí en mis líos. Lo que nunca me creí, fue que todo eso iba a cambiar mi vida al tope de hacerme más vulnerable por dentro, y por fuera ser la más fuerte para proteger a un joven que resultó ser un cantante famoso.

Su nombre era Lester Torres, formaba parte de la banda de Right Way; era de los chicos que le gustaba socializar haciendo fiestas o yendo a ellas y divertirse en miles de formas, sin que nadie lo estuviera fastidiando. Era un chico que a simple vista te podría agradar, pero conforme lo vas conociendo, te confunde su actitud; lo que causo muchos sentimientos en mí, la cual yo detestaba.

Lester había aparecido en mi vida para hacerme cambiar de opinión de muchas cosas y lo conocí de la forma más extraña… Al salvarme de Esteban; le contrataron un nuevo guardaespaldas.

—Soy Adán y tú debes ser Lester. ¿No? ―le dijo un joven de cuerpo muy delgado. Algo en ese nuevo guardaespaldas no le gustaba a Lester y lo iba a averiguar sin detenerse… 

¿Qué iba hacer si Lester descubría la mentira y si no perdonaría todo? Antes no hubiera importado, pero era un momento crucial. Les contaré detalladamente cómo sucedieron las cosas desde un principio para que me entiendan mejor la experiencia que tocó vivir.

Es una locura por amor.




 

Todo empezó en una mañana calmada; los rayos del sol alumbraban mi habitación, sonaba la radio diciendo que sería un bonito día, los pájaros cantaban bonitas melodías. Pero toda esa tranquilidad se esfumaba cuando mi querida madre pegaba el grito del siglo. 

 Casi siempre me levantaba de mal humor por culpa de ella. Ya no la soportaba; no había hecho más que fastidiarme desde comenzó a insistirme en yo debía trabajar y cuidarla a ella. Al principio no me molestaba, pero un día llegó a colmarme la paciencia y ahí nuestra relación madre e hija, se rompió. Siempre me pregunté por qué empezó a actuar así…

—¡Ally, tengo hambre ve a comprar pan! ―gritó y yo gruñí molesta, no había ocasión que no me dejara de molestar.

—¡Por favor mamá, ve a comprarlo tú; apenas me estoy levantando! ―grité levantándome con pocos ánimos y caminando con pasos de tortuga hacia el baño para ver mi rostro de loca zombi que tenía. 

—¡Ally esa es tu obligación! ―continuó.

—¿Por qué no dejas de joderme? ―le pregunté. A veces llegaba a pensar que se aprovechaba de mí; típicas estupideces que se viene a la cabeza cuando eres un joven sin experiencia.

—¡No me hables así, Ally…soy tu madre! ―gritó molesta. Ella tenía razón, pero a veces yo no podía calmar mi cólera.

—¡Pues si eres mi madre, deberías hacer algo por mí o por lo menos fingir que te importo! ―contesté igual. Y ahí iba de nuevo su sermón de todos los días, la cual ya estaba cansada de escuchar y lo más tonto es que ya me lo sabía de memoria.

Mi madre se acercó a las gradas para que la escuchara mejor. 

—¡Ally Miranda Ramírez me vas a respetar o verás cómo te irá, yo soy tu madre y me debes respeto…! ―gritaba mientras yo me iba a arreglar; me colocaba un atuendo negro, siempre me gustaba vestir así; no era que estuviera de luto, ni tampoco una rebelde, sino porque me gustaba ese color, aunque muchos comentaran que yo era loca.

Mi madre seguía dando su sermón mientras salía de la habitación, ya arreglada para ir a trabajar.

—¡Yo te tuve nueve meses en mi panza, te di alimento y todo lo que necesitabas y así me pagas…! ―esas peleas constantes eran un dolor de cabeza para mí. Era algo realmente tóxico.

Bajé a donde estaba ella y aunque tenía hambre preferí mejor salir de ahí y hablarle fríamente. —Bien, lo que tú digas—. Y por último dirigirme a la puerta.

 

—¡Ally no me dejes hablando sola! ―gritó enojada al notar que me iba, mas no la escuché, cerré la puerta y me fui. 

Me cansaba escuchar lo mismo, por eso me iba de la casa para ir a ver a Esteban o ir a la tienda de tatuajes. Muchos pensaban que yo no amaba a mi madre, pero se equivocaban; la sigo amando a pesar de todo, pero solamente me faltaba comprender la situación.



*** 



Llegué a la tienda de tatuajes; Sin embargo, antes de eso compré un pan de jamón y un jugo en la despensa. Entré con la cara molesta y Esteban lo notó. 

―No me digas, ¿tu madre te volvió a dar el gran sermón? ―comentó mientras preparaba unas agujas y aparatos para comenzar a trabajar. Yo me senté rápidamente en el sillón que teníamos para la gente que esperaba su turno para tatuarse. 

―Me desespera ―contesté recostándome como si fuera mi casa, la verdad ese trabajo lo tomé más como mi hogar y junto a Esteban me sentía mucho mejor. 

Esteban solía vestir con atuendos oscuros al igual que yo. En realidad, teníamos una que otra cosa en común y una de ellas, era que amábamos los tatuajes por eso estábamos juntos debido a que nos entendíamos. Esteban era guapo, aunque su apariencia era temerosa, pero era la clase de hombre que a mí me atraía.  

―No quisiera estar en tu lugar ―me dijo mientras recogía unas cosas, estaba preocupado por algo que no tenía ni idea de lo que le pasaba.

―Nadie quiere estarlo ―comenté sin ánimos. Entonces él se detuvo y se acercó a mí tanto que podía contemplar sus ojos color miel y sus labios. Se aproximó a mi oído y eso me hizo estremecer un poco. 

―Bien, ya que estás aquí necesito que me hagas un favor ―me susurró con una voz ronca y que daba un poco de miedo. Cerré los ojos y por un momento pensé que me besaría porque sentí su aliento cerca de mis labios. Él se alejó, yo abrí los ojos y me quejé. 

—¿Qué es lo que quieres? ―pregunté seria sentándome de nuevo en el sillón mientras Esteban tomaba las llaves de su auto y un paquete extraño empacado en un papel café claro. Él se paró frente a la puerta y frunció el ceño mientras me observaba. 

―Para de hablarme así ojitos verdes ―solía decirme muchas veces así cuando estaba serio o molesto recordando mis genes maternos―. Yo no tengo la culpa que tu madre sea una mantenida.

¿Qué se creía él con hablarme así? Y realmente no entendía por qué lo aguantaba.

—¡Oye! ¡Tampoco hables así de mi madre! ―le regañé, él sólo sacó una pequeña risa y yo lo miré molesta, así que él apagó su risita y frunció el ceño de nuevo. 

―Pero si es la verdad ―dijo molesto. 

―Bueno basta ya ―eso era desagradable―. ¿Qué es lo que necesitas? ―pregunté para cambiar de tema. 

―Necesito que cuides el negocio por un rato, es que tengo que hacer unos asuntos muy importantes ―respondió ya tranquilo. 

—¿Asuntos de qué? ―cuestioné. 

―Asuntos que no te importan ―respondió fríamente y empezó a prepararse para salir. Y al final escuché que arrancó el carro y se fue.

 

―Idiota ―susurré. 

Me quedé sola por un momento, me puse a ver todos los tatuajes que Esteban había hecho, eran hermosos y me había enseñado a hacer algunos. También había unas muestras que tenía de adorno en las paredes; algunas fotografías y cuadros de diseños muy extraños. En el momento que veía los tatuajes, me entró una llamada de mi madre. Suspiré, me tranquilicé y contesté.

―Hija ¿Cuándo vas a regresar? Tengo hambre ―preguntó. Yo por mi parte puse los ojos en blanco. 

―Hazte un sándwich, mamá… ahí está la comida en la refrigeradora ―dije molesta mientras me levanté para ver un libro que tiene Esteban sobre la mesa. 

―Está bien, por cierto… llegó una carta para ti de la Universidad Galileo ―dijo. Eso hizo que dejara el libro por un rato para poner atención a mi madre. 

—¿Hablas en serio? ―pregunté sorprendida. 

―Sí, pero no quiero que vayas ―respondió molesta. 

Mi madre siempre buscaba algo para quitarme la emoción. 

—¿Por qué? ―pregunté molesta también. 

—¿Quién me va a cuidar? ―preguntó y yo cerré los ojos para tranquilizarme. 

—¿Por qué no te casas con un millonario y me dejas en paz? ―pregunté enojada. 

―La que debe casarse con un millonario eres tú, yo ya estoy vieja ―contestó. Yo me apoyé en la mesa botando el libro que iba a leer antes de que me diera la gran noticia. Se había esparcido todas las hojas que estaban metidas ahí. 

―Perdóname mamá; no estoy de acuerdo… ahora si no te molesta, debo trabajar ―le dije y colgué groseramente; sabía que mi madre se iba a enojar, pero me importaba más el recoger lo que boté y que Esteban no se molestara por eso. Mientras que recogía, noté unas facturas de compras muy extrañas y pensé que quizás él se estaba volviendo un loco de las compras; mas no parecían ser para la tienda. 

Terminé de recoger todo y dejarlo en su lugar; luego comencé a pensar sobre la carta de la Universidad Galileo, esperaba ser aceptada, pasé tiempo ansiando eso. Tanto pensé en aquello que no me di cuenta que Esteban ya había llegado. 

—¿En qué has estado pensando? ―preguntó y yo di un pequeño salto asustada. 

―En la Universidad ―contesté tranquila. 

—¿Otra vez estás con eso? ―dijo molesto. 

―Sí… hoy me llegó una carta de la Galileo ―dije igual de molesta. 

—¿Y qué? ¿Te aceptaron? ― cuestionó curioso mientras se preparaba para tener todo listo por si un cliente llegaba y yo me volví a sentar en el sillón. 

―Eso es lo que voy a ver ―respondí. 

—¿Y qué pasará si te aceptaron? ―continuó preguntando mientras se recostaba en la silla de los clientes.

―Ir a estudiar, ¿Qué más? ―respondí. Era una pregunta tonta, era obvio que iría a estudiar para poder superarme. 

—¿Qué pasará con el trabajo… lo nuestro? ―preguntó preocupado y bajando los pies y sentó rápidamente; me veía asustado. Podía ver miedo en su mirada. 

―Por favor, Esteban… he soñado con eso hace mucho tiempo; quiero superarme y si tenemos que terminar nuestra relación, lo haré, porque no podré distraerme ―confesé y eso fue la última gota que derramó el vaso. Él dio un golpe fuerte a la mesa tanto que me asustó. 

—¡No, eso sí que no! ―me gritó. ¿Por qué reaccionaba de esa manera? Se levantó muy molesto de la silla. 

—¿Por qué? ―pregunté molesta. Mientras todavía seguía en el sillón sentada. 

—¡Tú no puedes dejarme! ―seguía gritando. 

—¡Claro que puedo! ¡Tú bien sabes que desde un principio te dije que para mí las relaciones formales no van conmigo y sabes que estuvimos de acuerdo con solo acompañarnos! ―grité molesta. En eso Esteban se puso como loco, jamás lo había visto así; comenzó a tirar todo a su alrededor y empezó a maldecir, daba tanto miedo su reacción. 

—¿Qué te pasa Esteban? ―grité enojada mientras trataba de que él no me golpeara con nada. 

—¡A mí nadie me deja! ―gritó acercándose furiosamente a mí y yo también con un poco de miedo; eso era nuevo para mí. 

—¡Pues yo sí y no tenía pensado hacerlo porque realmente no sé cómo será todo, pero ahora me doy cuenta que es lo mejor! ―grité con todas mis fuerzas, a pesar de la situación era muy valiente al enfrentarme con Esteban.

Me levanté y me dirigía hasta la puerta, tampoco iba a dejar que me matara. Yo no le iba a tener miedo y dejarme tratar de esa manera.

—¡No Ally, tú no terminarás conmigo! ―expresó maliciosamente; me volteé a verlo asombrada y comencé a hacerme para atrás hasta salir corriendo de la tienda. Esteban iba tras mía, me agarró tan fuerte que me dolía el brazo y quedamos frente a su carro, expuestos ante toda la gente. 

—¡Suéltame! ―grité asustada. 

—¡No te soltaré! ―dijo con una ira. 

—¡Déjame en paz, no quiero saber nada de ti! ―grité tratando de ser fuerte por dentro.

―No, nadie se escapa de mi Ally ―dijo. 

―Suéltame, me lastimas ―dije a punto de llorar. Él no hacía nada y me dolía mucho; no era el Esteban que me gustó al principio, no me gustaba su nueva personalidad. Cuando lo conocí era un chico tímido y callado, había veces que yo tenía que sacarle conversación.

Esteban era un joven extraño, pero simpático y por eso quise acercarme a él para poder hablar y tener una amistad, la cual terminó como una rara relación entre nosotros. 

Lo desconocía, no era lo que yo creía. 

―Por favor, suéltame ―supliqué, mas no quería hacerlo. 

―No lo haré, hasta que me digas que no terminarás conmigo ―dijo y yo estaba a punto de decirle que no lo haría; Sin embargo, fuimos interrumpidos por un chico que era un poco bajo, de ojos celestes como el cielo y de cabello castaño alborotado; tenía un poco de barba que le quedaba hermoso, era muy guapo.

Jamás había visto a un chico así por esos rumbos y me parecía tan increíble. Noté que ese día, ese joven, llevaba puestos jeans color negro y una playera negra que tenía estampado el nombre de una banda de rock de los Estados Unidos y de los ochenta. 

—¡Suéltala! ―gritó molesto. 

—¿Quién eres tú para venirme a decir eso? ―respondió Esteban sin soltarme y con una cara tan seria mientras que el joven raro, se tronaba los dedos como si quería pelear. Estaba tan tranquilo mientras yo me perdía en su mirada, él sonreía maliciosamente como si no le tuviera miedo a nada. 

―Alguien que viene a salvar a esta hermosa chica de estúpidos como tú― contestó de lo más tranquilo mientras Esteban ardía por dentro.

 

“Me dijo que era hermosa”, pensé. ¿Cómo podía pensar esas cosas en esos precisos momentos? 

Esteban me soltó y podía haber salido corriendo; no obstante, sabía que las cosas no se iban a quedar en paz. Esteban se acercó al chico y le pegó en el estómago; yo comencé a gritar que se detuviera, pero para mi sorpresa, ese joven se defendió muy bien, dejando a Esteban en el suelo. El de ojos celestes cantaba victoria y ponía sus manos como si estuviera puliendo un trofeo.

En ese momento pensé que era un engreído y no me gustaba.

Luego de hacer eso me sonrió y me guiñó un ojo, parecía que me estaba coqueteando. Esteban se trataba de levantar. 

—¡Eso no se va a quedar así!, ¿oíste? ―gritó molesto Esteban. El chico sonrió. 

―Sí claro, lo que tú digas ―dijo él joven. Al parecer no le tenía miedo. Eso me pareció muy atractivo en él porque no se dejaba intimidar por nadie. 

―No sabes con quién te has metido… tendrás tus días contados ―lo amenazó mientras se levantaba y yo me preocupé por eso porque quizás no sabía en lo que estaba metido Esteban, pero sí sabía que podría cumplir su amenaza. El chico de ojos celestes levantó el pecho retando a mi loco compañero. 

―No te tengo miedo ―comentó serio el joven. 

―Pues deberías, porque morirás ―advirtió y se levantó por completo, también se le acercó amenazante; Sin embargo, aun así, el de ojos celestes no bajaba la retaguardia; seguía firme a su valentía. Mas no yo; me entró un miedo, no podía presenciar una muerte ahí frente a mí, eso me hubiera traumatizado toda la vida. 

Tomé al joven de la mano y salimos corriendo sin más pensar, Esteban gritó. 

—¡No tendrás escapatoria Ally, ni mucho menos el chico ese! ―tenía miedo, sabía de cierta manera lo que era capaz Esteban y metí en problemas a ese guapo desconocido, y todo por querer superarme en la Universidad.   “¿Y ahora qué haré?” Pensé.

 




El chico de ojos celestes aún me tomaba de la mano y corrimos varias cuadras lejos de la tienda; él parecía no tener miedo a la amenaza de Esteban porque trataba de pararme, pero al final aceptó irse conmigo. Él y yo, nos escondimos en un callejón para que ex novio no nos encontrara; no obstante, en cuanto paramos de correr, y que yo estaba a punto de quedarme sin respiración al igual que él; se nos pusieron enfrente unos fotógrafos y periodistas que comenzaron a bombardear al joven con preguntas. 

―Lester, dinos… ¿Ella es tu nueva novia? ―los fotógrafos le colocaban los micrófonos en la boca y las cámaras comenzaron a cegarnos―. ¿Cómo se llama tu novia? ―le preguntaban. 

 Pero, ¿qué era lo que estaba pasando ahí? ¿Por qué lo atacaba la prensa? ¿Por qué le preguntaban todo eso? Realmente parecía como si me quería unir a esos fotógrafos y periodistas, ya que ciertamente tenía mis dudas. 

Muchas preguntas más le hicieron y él no contestaba a ninguna; entonces el chico, que no estaba tan segura en ese entonces de que se llamase Lester, me tomó de la mano y volvimos a correr hasta escondernos de ellos. 

 ¿Por qué lo perseguían? Eso era tan confuso y en esos momentos recordé a la radio decir que iba a ser un lindo día, pero nadie me advirtió que yo tendría un día de locos. Esteban histérico, la pelea entre él y Lester; la amenaza y luego los fotógrafos persiguiendo a ese extraño chico de ojos azules. ¿Qué faltaba? ¿Resultaría que llovería y todo mi maquillaje se arruinaría? 

El joven tomaba mi mano muy fuerte y no paramos hasta que llegamos cerca de unos árboles que eran de un parque y ahí nos escondimos; yo tenía mis dudas y no me iba a ir hasta aclararlas. Mas no sabía cómo empezar, además no podía hablar por el aire que me hacía falta y él tampoco me contestaría porque se escuchaba su respiración agitada. 

Había un silencio total entre los dos hasta que él comenzó a reír. ¿Qué le parecía gracioso? No lo sabía. Traté de calmar mi respiración para así poder aclarar mis dudas. 

—¿Quién eres tú? ―le pregunté. Él dejó de reír y luego se me quedó viendo por un momento con esa mirada que casi me mataba. Su mirada era algo intimidante y podías perderte en esos ojos celestes. 

—¿No sabes quién soy yo? ―me preguntó frunciendo el ceño. ¿Por qué debía saber quién era él? Jamás en mi vida había visto a ese joven y si lo había visto, no lo recordaba. 

―La verdad, no ―contesté sincera. Había conocido todo tipo de chicos extraños y como sea, pero a él nunca lo había visto. Lester era nuevo para mí y al parecer le parecía raro que no lo conociera. 

―Nunca pensé que encontraría a alguien que no me conociera ―me confesó. Y comenzó a sonreír tanto que su sonrisa me estaba volviendo loca. Luego comenzó a hacer unas extrañas caras de preocupado, pero a la vez graciosas y reaccionaba como si lo estuvieran matando; yo comencé a reír. Él era muy gracioso a pesar de que lo conocí en un momento que se veía furioso, engreído y con ganas de matar a cualquiera.

Él seguía igual, sin decir nada y yo todavía tenía mis dudas. 

―Ya dime quién eres ―le dije aun riendo y para que calmara mis dudas. Dejó de hacer sus locuras y se puso otra vez serio como antes. 

―Soy Lester Torres, soy parte de la banda Right Way, ¿tampoco has oído de él? ―me confesó. Yo fruncí el ceño, jamás había escuchado de esa banda y si no era de rock mucho menos. 

—¿Eres famoso? ―pregunté ignorando lo otro. 

―Digamos que sí, pero no me considero uno ―me respondió. Y yo abrí los ojos asustada, en ese momento sí me encontraba en un gran problema; si a ese chico le pasaba algo grave, sabía que las fans y todo el mundo me iban a odiar; ellos me iban a ahorcar sí hubiera permitido que mataran a uno de sus favoritos y no sólo eso, los compañeros de la banda me meterían a la cárcel.   

—¡Oh, no puede ser! ―grité asustada. Era mi perdición. 

—¿Qué no puede ser? ―me preguntó frunciendo el ceño. 

―Acabas de meterte en un problema muy grande y todo por mi culpa ―le respondí preocupada. Sin embargo, él quitó el ceño fruncido y me sonrió, al parecer no le afectaba. 

―No te preocupes, eso no es tu culpa; ese idiota te estaba lastimando y no podía permitir que te hiciera daño ―me confesó. Nadie me había defendido así, ni siquiera Esteban lo hacía; ese chico era diferente, por lo que no podía permitir perdonarme si Esteban lo mataba. 

―Es que tú no conoces a Esteban… él puede llegar a matarte; siendo un famoso cantante, tus fans me van a odiar de por vida, ahora me odiarán porque pensarán que soy tu novia y tus amigos también me odiarán ―comenté tan nerviosa. 

—¿Tú crees que todo eso me va a lastimar y me va a dar miedo? No me conoces y no creo que eso llegue a pasar ―dijo muy tranquilo. Ese joven era increíble. 

―No sabes con quién te metiste ―le advertí, yo realmente estaba preocupada. 

―Olvidemos eso, dime cómo te llamas ―me dijo. ¿No le temía a la muerte? ¿No le importaba que un tipo loco, borracho y drogadicto lo matara?

Aunque Esteban no me decía que se drogaba, yo sabía que él lo hacía.  Yo sabía que él era peligroso, muchas veces encontré evidencias y no entendía por qué seguía al lado de él; quizás porque jamás se atrevió a tratarme mal como lo hizo cuando conocí a Lester.

―Me llamo Ally Ramírez ―le contesté cuando una camioneta negra llegó frente a nosotros y pensé “Sólo eso me faltaba, que vengan unos locos y nos secuestren”. Noté que Lester bufó molesto, de repente se bajaron dos hombres grandes y fuertes; iban vestidos de negro, luego se acercaron a nosotros y le hablaron a él. 

—¡Lester ¿Te has dado cuenta del gran problema en que te metiste?! ―le regañó uno de ellos y yo solamente veía extrañada la escena. 

―No es para tanto ―contestó él. 

—¿No es para tanto? ¿No es para tanto? ¡Te grabaron peleando con un chico que te amenazó de muerte por salvar a esta chica…! ―lo interrumpí. ¿Quién diablos se creía ese hombre para hablar así de mí? En primer lugar, yo no había obligado a Lester y en segundo lugar no era mi madre para hablarme así. 

Además de que me sorprendió de lo rápido que llegaban las noticias.

—¡Esta chica como usted dice, no lo obligó a él a que me rescatara! ―grité molesta. El hombre se me quedó viendo sorprendido, inclusive el otro hombre me veía igual y Lester se reía.

―Lo lamento mucho, señorita; sólo que estamos muy preocupados y por lo que pasó han decidido que le contratarán otro guardaespaldas ―se disculpó, pero la risa de Lester se le apagó; no le gustó esa idea. 

—¡No! ¿Por qué? ¡Estoy en desacuerdo! ―gritó Lester molesto. Él sí que era bipolar; sonreía un rato, al otro gritaba con furia y al siguiente reía y no entendía su actitud.

El hombre le puso una mano en el hombro. 

―Lo lamento Lester, pero es por tu propio bien ―dijo el otro de ellos. 

Lester comenzó a maltratar a todos, creo que verlo enojado no era para mi gusto; pensé que quizás podía ser igual que Esteban. El joven de ojos celestes comenzó a maldecir, a decir y hacer cosas inapropiadas. Yo estaba tan sorprendida tanto como que podía imaginar que mi conciencia decía: «Aléjate de ese loco».

Sin darme cuenta se llevaron a Lester en la camioneta, dejándome ahí sola; así que me fui a mi casa con el cuidado que no me vieran los fotógrafos, los periodistas y fans.

Durante el camino me entraron muchas dudas―: ¿Y si esto acaba con mi vida? ¿Y si no puedo vivir una vida en paz? ¿Y si me matan? ¿Dónde quedarán mis sueños? ―eso no era muy bonito que digamos.



*** 



Llegué a casa y mi madre saltó a buscarme rápido, como siempre, para pedirme algo; sin embargo, esa vez fue diferente. Estaba emocionada, saltaba como si se hubiera ganado la lotería; algo que jamás había hecho en su vida, pero ahí estábamos. 

—¿Por qué no me dijiste que salías con un famoso? ¿Qué pasó con Esteban? ―me preguntó.

—¿De qué hablas? ―le pregunté frunciendo el ceño. 

―Acabas de salir en la televisión con un chico guapo y famoso ―me dijo. 

—¡No puede ser que tú también sepas esto! ―grité muy nerviosa. 

—¿Entonces es cierto? ―me preguntó ella, sentada comiendo unos bocadillos.

—¡No mamá… no es verdad!  ¡No sabes en el problema que me acaba de meter, todo gracias a Esteban! ―grité desesperada. 

—¿Qué pasó? ―me preguntó. 

―No lo entenderías ―respondí fría. 

―Si no me lo cuentas, no lo sabrás —me dijo. Entonces suspiré e iba a sentarme en el sillón, pero ella se acostó y puse los ojos en blanco. Mi madre siempre había tomado ese mueble como su querido trono; como así lo llamaba. Las únicas veces que me había sentado ahí, era cuando ella iba al baño o cuando yo era pequeña.

Bueno, entonces me senté en una silla y le comencé a contar toda la historia, ella hacía en cada momento unas muecas de asustada, sorprendida y luego se reía, pero en cuanto terminé ella dijo―: ¡Te dije que esa estúpida idea de ir a la universidad, no te traería nada bueno! ―me merecía ese grito. 

—¡Pero Esteban lo sabía desde un principio y no hay nada de malo en querer superarme! ―grité no tan fuerte, pero furiosa. 

—¡Pero sí lo sabía! ¿Por qué armó ese escándalo? ―preguntó mi madre. 

—¡No lo sé! ―grité ya frustrada. Ella suspiró molesta y la escuché susurrar de que ya sabía todo eso iba a pasar. Yo fruncí el ceño, pero no quise preguntarle.

―Ahora todo el mundo dirá que eres la novia de ese chico… aunque no está mal, serías famosa ―comentó mi madre ya con su loca imaginación. Yo seguía con mi entrecejo.

—¿Y eso a mí de qué me sirve? ―cuestioné molesta. Ella se sentó en el sillón e hizo una cara de niña emocionada. 

―Pues él es millonario y sería genial para que nos ayude con esta pobreza que tenemos ―respondió ella. 

Eso hizo que me enojara mucho. Mi madre solía tener unas ideas tan tontas.

Si hay algo que siempre voy a odiar, es la gente interesada que sale contigo por dinero, por inteligencia o fama y no se fijan en lo que en realidad son cada quien por dentro. Lester podría ser el millonario más guapo; me sacaría de todas mis deudas y preocupaciones, mas no era, ni soy así; no puedo serlo. El dinero y la fama se puede acabar, pero la amistad y el amor no. 

—¡Yo no saldré con alguien por dinero! ¿No lo puedes entender? ―le grité porque ya no la soportaba, así que me fui a mi habitación y tomé la carta de la Universidad Galileo. Cuando lo leí no podía creer lo que estaba viendo. Había sido aceptada; por fin lograría superarme y salir de esa locura. Era lo que siempre había soñado; el poder graduarme, ejercer un trabajo digno y profesional, poder sacar adelante a mi madre y hacer muchas cosas más; realmente era mi sueño.

En eso sonó mi teléfono con la canción Animals de Maroon 5, yo estaba loca por Adam Levine y sus canciones junto o no con la banda, eran lo mejor. Era la única música pop que escuchaba.  

—¿Sí? ―contesté mientras me recostaba en la cama con una felicidad. 

—¿Ya estás contenta? ―esa voz era de mi peor pesadilla. 

—¿Esteban? ―pregunté nerviosa, se me había ido la felicidad. 

―No te salvarás, ni mucho menos ese chico que resultó ser un cantante de una banda de tontos ―dijo. Podía sentir su furia. 

―No hables así de ellos, no tienen la culpa de nuestros problemas y me pareció absurda tu forma de actuar; sabías cuál era mi sueño y te comportaste como un salvaje inmaduro ―comenté molesta. 

—¿Ahora los defiendes? ¿Eres fan de ellos? ―me cuestionó ignorando lo otro. 

―No los conozco, pero tampoco creo que sean tan malos para ser famosos― respondí. 

―Pues dile a tu famoso chico que se cuide que ya le queda poco por vivir ―amenazó. 

—¿Por qué no me matas a mí y dejas a ese chico en paz? ―sugerí.

 

—¿Matarte? No, a ti te irá mucho peor ―comenzó a reír maliciosamente. Y yo tragaba saliva preocupada. 

—¿Qué es peor que la muerte? No sabía que había algo más horrible que morir ―le comenté. 

―Ya verás lo que te espera y ese chico no se salva, aunque tú trates de impedirlo ―respondió amenazante. 

No sé por qué, pero sabía que eso terminaría en una catástrofe o eso era lo que creía y la verdad no estaba preparada para eso. Yo no pedí nada, no pensé que por un simple sueño debía morir y ver morir a alguien más por mi culpa; aquello era realmente desagradable.

Esteban me cortó la llamada y yo me puse a ver el techo preocupada hasta que se me ocurrió encender mi ordenador y buscar todo sobre la banda de Lester. Me aparecieron tantas cosas que me sorprendieron, me hicieron reír, me entristecieron, me alegraron y aún más escuchar su música; la verdad cantaba muy bien y cada uno de ellos estaba guapo. 

El nombre de él era Lester Alejandro Torres y era el mayor de la banda, aunque por su estatura parecía el menor. También descubrí que un tiempo él vestía de camisas abotonadas, zapato de charol y pantalones de vestir; parecía todo un chico sofisticado, también descubrí que él nació en la zona viva de la ciudad de Guatemala. Al final terminé viendo hasta su signo zodiacal. 

Me pasé toda la tarde descubriendo datos de la banda y me parecían geniales; no eran como otros artistas. 

 




Ya habían pasado unos días desde que conocí a Lester; mi madre insistía en que saliera con él, la cual no lo hubiera hecho si habría sido por dinero; a pesar que en ese momento odiaba las cosas cursis del amor. Sin embargo, no deseé jugar con los sentimientos de Lester; no lo me perdonaría nunca y quizás tampoco él. Fui una chica ruda y parecía que no me importaba los sentimientos de los demás, pero jamás iba a ilusionar a alguien con algo que yo odiaba.

 Luego de hablar con mi madre todo sobre Lester, me puse a imaginar cómo iba a ser mi vida en la universidad, pero me llegó una nota de amenaza de parte de Esteban diciendo que casi faltaba poco para matar a Lester y eso me asustó. No podía dejar que ese chico muriera, mas no sabía cómo salvarlo.  

Mi mamá había insistido que llamara a la policía, pero Esteban me amenazó con matarla a ella si lo hacía; así que estaba atada de manos sin poder hacer nada. A mi madre se le ocurrió una gran idea, pero a la vez loca y casi imposible. 

—¡Vas a ir a aprender defensa personal y Taekwondo! ―gritó mi madre desde la planta baja de la casa mientras yo me encontraba subiendo a mi habitación después de las mismas discusiones de siempre con ella. Me detuve y me giré para verla. 

—¿Qué es eso? ―indagué curiosa. Jamás había oído del Taekwondo y a pesar de que mi madre no era buena en los estudios y demás, se informaba muy bien en los medios. 

—Son unas artes marciales —respondió. 

—¿Para qué quieres que aprenda eso? —pregunté curiosa. No sabía a qué venía el caso de aprenderlas. 

—¿Qué no te das cuenta que Esteban va a matar a ese chico de la banda famosa y a ti también? Y sabes, leí en la prensa que buscan un nuevo guardaespaldas y que pagan muy bien por ello —comentó. Y ahí estaba el porqué de su insistencia: «el dinero». Mi madre era capaz de venderme con tal de conseguir dinero, creo que lo amaba más que a su propia hija. 

—¿Y eso qué tiene que ver conmigo? —le pregunté.

Aquello no me traería nada bueno; cuando mi madre hablaba de dinero, no había quien la hiciera cambiar de parecer. ¿Qué tenía que ver las artes marciales con proteger a Lester? ¿Y qué pasaba conmigo? Mi mamá sonrió maliciosamente. 

—¡Tú serás su nuevo guardaespaldas! —gritó emocionada, y ahí estaba una de las tantas ideas alocadas de mi madre. 

—Un momento… ¿Cómo se te ocurre que yo sea el guardia? ¡Esteban me va a matar si me ve cuidándolo! —grité molesta.  

“¿Mi mamá me quiere ver muerta o qué?”, pensé. 

—¿Quién dijo que ibas a ser tú misma? —preguntó mi madre molesta. ¿A qué se refería con que no iba a ser yo misma? Realmente no la entendía, a veces pensaba que le faltaba un tornillo. 

—Mamá ¿No te das cuenta que es tan ridículo? No entiendo a qué te refieres —dije. Mientras ella por primera vez subía las gradas para platicar más decentemente. 

—No lo creo, es lo menos que puedes hacer por ese chico y además te harás pasar por su guardaespaldas —comentó algo coherente, pero seguido por algo absurdo. Pude ver a mi madre sonreír y eso casi no lo veía todo el tiempo, incluso vestía decentemente y estaba muy radiante; eso era nuevo.

—Mamá… ¿Cómo crees que voy a aprender en pocos días defensa personal y Taekwondo? —le pregunté. Era totalmente ilógico aprender en pocos días esas cosas. 

—Eso déjamelo a mí, conozco a alguien que te puede enseñar muy bien eso, pero debes sacrificarte un poco —respondió muy sonriente y por primera vez la vi preocuparse por mí; dijo que no permitiría que un drogadicto loco me hiciera daño, ni mucho menos a Lester.

Ella le habló a su amigo, quien era un entrenador de artes marciales y defensa.



*** 



¿En qué lío me había metido? Estaba ahí recibiendo esas clases con mi entrenador personal que era un completo idiota; me maltrataba cuando no hacía bien las cosas, me mantenía todo el día ahí entrenando y apenas descansaba; encima mi mamá consiguió a un chico que era experto en disfraces para que yo me disfrazara de hombre. No obstante, acepté todo eso porque ella tenía razón, era lo menos que podía hacer por Lester y para salvar mi vida, claro. Sin embargo, me seguía pareciendo una idea alocada. 

***

—Hay un pequeño problema, mamá —comenté al recordarme de algo mientras me arreglaban para el disfraz de guardaespaldas. 

—¿Cuál es? —preguntó curiosa—. No veo cuál es el problema —dijo mientras observaba como me ponían el disfraz. 

—Ellos viajan mucho y no puedo dar una información falsa en los sitios y en otros lugares legales—comenté. No pensaba ir a la cárcel por una idea tonta de mi madre. 

—Por eso no te preocupes, lo tengo todo calculado —respondió sonriente. No podía ser, mi madre se estaba volviendo loca y yo era la víctima de eso. 

—Espero no termine en la cárcel por tu culpa y tu amor por el dinero; aprecias más eso que a mí que soy tu hija —comenté molesta. 

—Vamos cariño, no es así —dijo. “Genial”. Pensé con sarcasmo; en toda mi vida mi madre me decía cariño sólo cuando algo le parecía realmente interesante, de lo contrario si me decía así, por aprecio, eran contadas las veces. Pero ya me había acostumbrado a sus extrañas formas de quererme. 

—Increíble, hasta que me dices cariño, pero sé muy bien por qué —le hablé cínica. 

—No me hagas comportarme de otra manera —dijo molesta. Retorcí un poco mis ojos. 

—¿Qué puedo esperar? —dije ya cansada. 

***

Pasaron unos días más y no encontraban un buen guardaespaldas para Lester. Y yo ya comenzaba a hacer bien la pelea; el entrenador ya no me regañaba a cada rato, más bien me felicitaba, aunque estaba muy cansada. Luego me llevaron otra vez con el que me enseñaría cómo ponerme mi disfraz en caso de una emergencia, ya que él no estaría conmigo. 

—Bueno, así es cómo debes ponerte el disfraz —indicó retocando algunas cosas. 

—Gracias —contesté—. Espero todo salga bien —comenté. 

—Recuerda colocarlos bien o se te caerán —me advirtió. 

—Muy bien, gracias —contesté fría. 

—Antes que se me olvide, aquí está tu papelería —dijo entregándome un montón de papeles. Los empecé a revisar, era la identidad y registros de un hombre de 26 años; estaba haciéndome pasar por un chico mayor que yo, eso era más loco de lo que pensaba. Seguí revisando y me fijé en el nombre. 

—¿Me llamaré así? —pregunté molesta, ese nombre no me gustaba. Pudo haber sido otro nombre, ¿y eligieron ese? 

—Es de un amigo y te pareces ahora mucho a él, lamentablemente murió —dijo triste. 

—Un momento… ¿Fingiré ser alguien que ya murió? —cuestioné molesta, la verdad eso me parecía una gran falta de respeto. ¿Cómo era eso de hacerme pasar por alguien que ya no vivía? 

—No te molestes, él siempre deseó hacer algo como esto y creo que él estaría orgulloso de que alguien lo haga por él —confesó. Podía ver que le dolía mucho la pérdida de su amigo, realmente ese chico fue importante para él. 

—Increíble, reencarné a un difunto —comenté cínica, no me emocionaba eso. Aquello se estaba saliendo de control; pase de ser una chica fría y extraña, a ser una chica loca y totalmente rara al extremo.

Al final llegué a casa y mi madre no paraba de reírse de mí. ¿Cuál era su problema? Gracias a ella estaba metida en esa locura, la cual quería que me tragara la tierra. 

—¿Puedes parar de reír? — le ordené ya cansada mientras ella se revolcaba en el sillón de la risa. 

—Perdón hija, pero deberías de verte; casi no te reconocía —confesó—. Por un momento pensé que un loco entraba en mi casa, luego recordé ese disfraz —dijo ella con un poco de risa. 

—Sí lo sé, casi me dejas invalida con tus golpes —comenté molesta. 

—¿Qué iba yo a saber que eras tú? —dijo. 

—Para eso se pregunta, mamá —dije ya cansada de eso, aquello realmente me iba a matar. 

Me fui a cambiar y luego salí a mis últimos días de entrenamiento, ya sabía un poco más sobre defenderme yo sola. Para mí mala suerte, me encontré con Esteban; quería salir huyendo, Sin embargo, recordé cómo defenderme. 

—Miren a quién tenemos aquí —dijo maliciosamente mientras me rodeaba y yo me ponía firme. Él me veía pervertidamente. Tragué un poco de saliva.

—Eres un idiota —comenté enojada. Aún tenía agallas para enfrentarlo. 

—¿Me estás diciendo idiota? —me preguntó ya cuando estaba frente a mí de nuevo. Mientras yo lo miraba seria. 

—¿Con quién más estoy hablando? —le cuestioné retando a él. 

—No juegues conmigo así, porque ya sabes —me amenazó. 

—No te tengo miedo —le confesé por una extraña razón me sentía más fuerte y quizás más que él. 

—Estás copiando a tu amigo, el cantante… por cierto no olvides que muy pronto verás en las noticias que él está muerto —comentó con una gran sonrisa. 

—Eso lo veremos —dije desafiante, no iba a permitir que le hicieran daño; quizás no conocía muy bien a Lester, pero algo dentro de mi decía que debía conocerlo profundamente. 

—No me hagas reír —comentó—. ¿Ahora te crees más fuerte? —preguntó. 

—No sabes lo que te espera —lo amenacé. Era mi turno de hacerlo. Noté que sacaba un cigarrillo, lo encendió y aventó el humo a mi rostro, bien sabía que odiaba eso. 

—¿Me estás amenazando? —cuestionó mientras seguía fumando. 

—Tómalo como quieras —le respondí y me alejé un poco de él. 

—Ten cuidado conmigo Ally, no sabes con quién te metes —dijo y se fue. Susurré de que si sabía con quién me metía.

Me salvé de problemas con él. Luego me fui a mi última clase y el entrenador dijo que ya estaba preparada para enfrentarme a cualquiera que lastimara a Lester y a mí. Jamás en mi vida había defendido a un chico, eso era algo nuevo para mí; iba a defender a alguien que apenas conocía.



*** 



Al día siguiente, me dirigí a las oficinas de los managers, en donde estaban contratando a los guardaespaldas; había una gran fila de muchos que deseaban trabajar para él, pero al parecer pasaban muy rápido. Quizás no eran tan buenos o no les gustaba trabajar con él. ¿O quizás tenían miedo no solo de Lester sino de Esteban?  

Aunque la verdad Lester, era un poco temerario; parecía que no le tenía miedo a nada. Yo no le tenía temor a él, pero sí a que me encontraran mintiendo sobre mi identidad. Conforme pasaba la fila, me fui poniendo más nerviosa; no estaba segura de hacer esa locura, mis piernas me temblaban y la fila pasaba muy rápido; veía salir a cada uno de los que hacían las entrevistas. ¿Y sí a mí también me pasaba lo mismo? Lester estaría muerto y me hubiera quedado por siempre en mi conciencia. 

—¡El siguiente! —gritaron.

Esa era yo, la siguiente; que se metía en un gran problema, que pasaría la vergüenza, que sufriría. Sí que estaba totalmente muerta de nervios.

Entré a una oficina no muy grande, pero si hermosa y lujosa; había cuadros de muchos artistas, varios discos y muchas más. Cuando entré, me acerqué a un hombre ya muy grande; vestido de un traje muy elegante, su cabello era oscuro y era más o menos moreno. 

—¿Cuál es tu nombre? —preguntó sentándose en frente del escritorio. 

—Mi… —Tuve que cambiar mi voz a hombre—. Mi nombre es A… Adán, Adán Cardona —dije y me sorprendí.  

El hombre se la creyó, la verdad no era mala actuando como un hombre. 

—Muy bien Adán… dinos, ¿por qué quieres ser el guardaespaldas de Lester Torres? —preguntó de lo más amable y eso me ponía más tranquila. 

—Porque quiero proteger a ese chico, se ve que es una gran persona y no se merece que lo lastimen; tiene una gran vida por delante —respondí.

“¿Eso salió de mi boca? ¿Por qué estoy hablando como si realmente me importara Lester? Eso es ridículo.” Pensé. 

—Excelente… — Habló el señor.  

“¿Qué, eso es todo?” Pensé de nuevo. Yo ni siquiera sabía lo que estaba diciendo. 

—¿Sabes alguna defensa o algo? —preguntó. 

—Sí señor, aprendí defensa personal y Taekwondo —respondí. El señor se sorprendió. 

—¿Taekwondo? —preguntó mientras se paraba derecho para acercarse a mí—. Suena interesante—, sonrió; al parecer le había llamado la atención—. ¿Quieres mostrarnos? —preguntó y yo me puse nerviosa, pero acepté.

El señor llamó a uno de sus guardaespaldas, que era muy grande; era del tamaño de una jirafa pequeña y me daba un poco de miedo de que no pudiera derribar al tipo, que no me aceptaran en ese trabajo y además mi madre no hubiera dejado de fastidiarme si yo no lograba quedarme ahí y darle el dinero que ella tanto amaba.  

El tipo se puso frente a mí con los brazos cruzados. 

—Vamos demuéstranos que sabes defenderte —dijo el señor. Yo tragué saliva. O le pegaba o terminaría en el hospital con tanto golpe.  

“Mi madre me quiere ver muerta realmente.” Pensé. 

El hombre fuerte se me acercó, tocó mi cintura; si había algo que odiaba tanto de las muchas cosas que odio, era que me tocaran en esa parte, enfurecí y no sé cómo terminé golpeándolo tan fuerte que casi lo dejaba noqueado, todos se me quedaron viendo sorprendidos e igual yo no podía creer que había hecho eso. 

El señor no tenía palabras para expresar lo que pasó; el hombre que yo lastimé, que aún no podía creer, estaba en el suelo retorciéndose de dolor. Los demás que presenciaron el show, tampoco se movían.  

Eso me hizo pensar, que los hombres no deberían subestimar a una mujer; Sin embargo, recordé que no era Ally en esos momentos, era Adán. 

“Soy Adán Cardona y cuídate Esteban porque no permitiré que nos hagas daño.  

 

Eso no es una advertencia, es una amenaza.” Pensé. 

 




 

Los hombres se me quedaron viendo asustados de cómo dejé a ese guardaespaldas. El sujeto que tiré al suelo, se levantó rápido y se alejó de mí y yo no lo podía creer. ¿Cómo podía lograr aquello?

—¿Dónde aprendiste a golpear así? —preguntó el hombre que me estaba entrevistando. Todos esperaban mi respuesta para poder aprender a pelear así. Me veían como si era un bicho raro y al parecer me tenían un poco de miedo.  

—Tenía un entrenador personal ―contesté mientras notaba que el señor se sentaba en el escritorio para sacar unos papeles―. Iba todos los días a entrenar a su gimnasio y no duré tanto en aprender.  

El señor me veía atento y dijo—. Pues dile a tu entrenador que es el más grande maestro de la historia—, y yo sonreí; luego expresó que yo era lo que había estado esperando todas esas horas. —Bueno Adán, estás contratado —y eso hizo que saltara de la emoción, pero ellos se me quedaron viendo extraño y me calmé. 

 No podía gritar ni nada como mujer debido a que iban a sospechar de mí y eso no quería. Me acerqué al señor y le di la mano, luego le agradecí por el trabajo.  

—Muchas gracias señor, no lo defraudaré —comenté. Estaba tan emocionada por haber sido contratada. El señor sonrió y me devolvió la mano en señal de respeto.  

El hombre se me acercó y me habló—. Llámame Sebastián—, supuse en ese segundo, que él era el mayor representante de la banda y no me equivoqué.

Yo asentí y en seguida, él me indicó que lo acompañara; caminamos varios pasillos hasta llegar a una habitación que decía: «Right Way». Era demasiado grande el lugar y yo comenzaba a ponerme más nerviosa ya que había recordado que Lester estaba maldiciendo a todos a causa de que él no quería un guardaespaldas nuevo, algo me decía que yo no le iba a caer bien; más bien a Adán.  

Entramos y fue una gran sorpresa para mí. Frente a mí había tres chicos que estaban guapísimos. Eran los mismos jóvenes que yo vi en Internet de la cual acompañaban a Lester. En persona eran más guapos y eso me quemaba la piel. Sebastián, el manager, se puso frente a ellos y comenzó a mostrarme quienes eran los de la banda.  

—Adán, te presento a la banda del momento… Right Way; aunque falta Zacarías y Lester —me dijo. Mientras yo me acaloraba con ver a esos hombres tan guapos, claro que eso no me iba a traer nada bueno, “cálmate Ally.” Pensé de nuevo en ese instante. Sebastián habló con los chicos mientras ellos me sonreían y yo trataba de no sonrojar.  

—Chicos, él será el nuevo guardaespaldas de Lester —les comentó.  

Entonces yo me presenté tranquilamente.  

—Mucho gusto, me llamo Adán Cardona —dije dándoles la mano a cada uno, quería saber si eran reales. Primero se me acercó Henry, el de cabello ondulado marrón y ojos con toque verde. Él era el menor de la banda, era muy tierno y tenía una hermosa sonrisa.

—Yo soy Henry Suárez, él es Leonel País y él es Nicolás Herrera —indicó con una mirada que intimidaba a cualquiera. Si no hubiera estado vestida de hombre, estoy segura que si me lanzaba a sus brazos, aunque me hubiera visto como una mujer fácil.  

—Mucho gusto; Henry, Leonel y Nicolás —dije sonriendo y dando a ellos la mano en son de respeto. Ellos eran muy amables y eso me parecía muy increíble.  

—El gusto es nuestro —expresó amablemente Leonel, el de ojos marrones, de cabello ondulado y castaño oscuro.

—Gracias —musité—. Ustedes son muy amables —comenté y ellos sonrieron; luego me invitaron a que me sentara para platicar mientras llegaba Lester, Sebastián había salido para ir a buscarlo.  

—Así que serás el guardaespaldas de Lester ¿no es así? —preguntó Nicolás, el chico canche* de ojos color grisáceo. 

—Sí, así es —contesté. Ellos hicieron una cara de preocupados, eso quería decir que Lester no era una linda persona cuando se trataba de algo que no le parecía. Los tres se veían los rostros; uno de ellos se me acercó y me puso la mano en el hombro. 

—Oh, te deseo suerte —comentó Henry. No entendía por qué todos le temían a Lester; cuando lo conocí, era otra persona.  

—¿Por qué? —pregunté curiosa. ¿Por qué todos me decían lo mismo? Me pregunté.  

—Porque no… —Henry no había terminado la frase debido a que se escuchaban gritos que provenían del pasillo. Eran unos gritos de rabia y por lo que escuché, tragué saliva preocupada.  

—¡Estoy cansado…!  ¡He dicho que no quiero un nuevo guardaespaldas! —esa era la voz Lester y realmente estaba muy furioso. Me estaba arrepintiendo de estar ahí, pero a la vez, pensaba que él era un necio; estaba amenazado de muerte y aun así no temía estar sin protección, ese chico era realmente extraño.  

—¡Basta Lester, es por tu propio bien! —le gritó Sebastián, el manager. Quería salir huyendo de ahí, ese era el peor trabajo que podía tener.  

—¡Es que…! —se quedó callado un rato mientras los chicos escuchaban apenados—. ¿No lo entienden?—, bajó el tono de su voz. 

—Tu mamá también lo autorizó, así que acéptalo y conoce a Adán; tu nuevo guardaespaldas —le dijo. Después hubo un silencio y los tres chicos se me quedaron viendo con cara de que no sería fácil mi trabajo. Yo me empezaba a preocupar, realmente esa no fue mi idea. Yo no pedí eso, yo solamente quería estudiar en la Universidad y todo me salió mal, muy mal.  

De repente se abrió la puerta del cuarto y entró Sebastián seguido de Lester y Zacarías, el chico moreno de ojos color miel y cabello oscuro.

  
 —Adán, te presento a Zacarías Mendoza —habló Sebastián muy sonriente.  

—Mucho gusto, Zacarías —dije extendiendo mi mano al igual que él. Él también era guapo, jamás había conocido a una banda nacional en donde todos los integrantes eran extremadamente guapos. Era nuevo para mí. 

 

—Mucho gusto Adán, puedes decirme Zack —habló con esa voz que podía derretir a cualquiera. Oh Dios, me había metido a un lugar donde mis dotes femeninos podían quedar expuestos ante todos esos hombres y eso me daba miedo. Noté que Lester aún seguía recostado en el umbral de la puerta, con una cara de pocos amigos; yo entendía que ya no podía tener más privacidad, pero de qué le servía, si en cualquier momento le podían quitar la vida. Él tenía que aceptar las consecuencias; me salvó, ahora era yo la que lo iba a salvar. 

Me acerqué a Lester ya que estaba serio y no hablaba. Suspiré y me armé de valor. ¿Qué me podía pasar?  

—Soy Adán y tú debes ser Lester, ¿no? —dije algo nerviosa; le extendí la mano, pero él no me la recibió. Cruzó los brazos y carraspeó la garganta.  

—Sólo te diré una cosa… Desearía tenerte a cien kilómetros lejos de mí, pero para mí tristeza no se puede; así que te quiero a cien centímetros lejos de mí —amenazó y yo fruncí el ceño. ¿Quién se creía él para hablarle así a todo el mundo? Ni siquiera conocía a Adán. No me conocía realmente a mí.  

—Mucho gusto en conocerte, creo que nos llevaremos muy bien —comenté sarcásticamente. Yo no iba a ser una débil ante él. No iba a ser una mujer o quizás un hombre en ese momento, que le temiera a un chico como él. Noté que Sebastián le fulminaba con la mirada.  

—Lester que grosero eres… Él sólo hará su trabajo —le regañó Sebastián. Y yo sonreía victoriosa por dentro.  

—Pues que lo haga lejos de mí, que yo no me dé cuenta que está cerca de mí —ese Lester ya me estaba cayendo un poco mal. ¿Dónde estaba el chico guapo y valiente que yo había conocido? ¿Dónde estaba el Lester tan amable y gracioso que yo había conocido? Supuse que se esfumó en el abismo o en una parte de su cerebro. Lester me veía como si sospechaba de mí y eso me daba un poco de miedo.   

Sebastián me indicó que teníamos que hablar unos asuntos para concluir mi contratación; para ello tenía que saber los lugares Lester que frecuentaba ir, que cosas le gustaba y que no, aunque ya sabía un poco, Sin embargo, era necesario saber más. Así que me dio el expediente de Lester para que leyera cada detalle que él solía hacer y cómo era; aunque estaba conociendo su actitud, que parecía un dolor de cabeza. Cuando terminé de hablar con Sebastián, salí de la oficina para toparme con el señor amargado, como solía decirle. Le quedaba perfecto, Lester, el chico amargado.

—Genial, ahora tengo que ver tu cara todo el tiempo —comentó con tanto odio. ¿Cómo podía juzgarme sin conocerme? Le sonreí.  

—Créeme, yo también estoy muy feliz —volví a ser sarcástica. Él me quería matar con la mirada. Y yo trataba de estar tranquila y firme a cualquier estupidez que dijera. 

—¿Sabes? Hay algo en ti que no me parece y lo voy a averiguar —me amenazó. ¿Quién se creía ese chico para hablarme así? Si hubiera podido en ese momento, lo hubiera tenido pidiéndome perdón de rodillas mientras sostenía su brazo atrás, en su espalda.  

—Te deseo toda la suerte del mundo; si crees que oculto algo; pues sí lo hago —le dije para molestarlo. ¿Creen que iba a decirle quién era? No, eso no.  

—Lo sabía, voy a hacer que te despidan —habló desafiante y yo sólo me quería reír.  

—¿Por qué? —pregunté mientras levantaba la cara retándolo—. ¿Sólo porque soy amante de los libros de terror?—, le dije con una sonrisa de satisfacción. Él se puso nervioso.  ¿Creen que iba a decirle quién era? No, eso no.  

—Mientes —lo único que musitó ya serio. Yo reí como pude porque hasta la risa tenía que cambiar y él estaba con una rabia a punto de querer matarme.  

—Si quieres pídele mi hoja de vida a Sebastián y verás que es cierto —lo reté. Y él sonreía falsamente.  

—Créeme que eso haré, tenlo por seguro —dijo desafiante—. Yo voy a quitarte la máscara y esa sonrisa de idiota que tienes—, fue lo último que mencionó.  

—Adelante, hazlo —le dije y él se fue molesto.  

Seguido de eso pedí que me mostrarán dónde sería mi habitación y me asignaron uno cerca de donde estaba el camerino de los chicos; me dijeron que casi no usaría esa habitación. La habitación era pequeña, sólo había una cama y un mueble pequeño; empecé a colocar mis cosas en ahí, después me senté y comencé a leer el historial de Lester; su nombre completo era Lester Alejandro Torres como lo había leído en las redes, pero su nombre real era Tomás Augusto, cosa que no sabía. ¿Podía alguien cambiarse el nombre? ¿Cómo pasó de ser Tomás Augusto a Lester Alejandro Torres? Eso realmente era raro.  

—¿Por qué se habrá cambiado el nombre? —me pregunté a mí misma. Me pareció interesante toda su historia, tanto que me recosté en la cama y comencé a leer como si estuviera leyendo una novela de la vida de alguien.  

Luego vi todo sobre su familia y encontré el por qué se cambió el nombre y cómo es que llegó a ser un cantante famoso. ¿Por qué su padre fue así con él? Quizás ahora entiendo por qué él era así de amargado y lo único que le hacía feliz era bromear con los demás. Encontré todas las cosas bellas que había hecho por los demás, pero aún no entendía por qué era tan frío y vulgar, si tenía un gran corazón. ¿Qué era lo que le hacía daño? Quizás las únicas personas que me podían responder; eran sus fans y su familia, mas no podía meterme en la vida de él.  

—Eres realmente raro, Lester —suspiré—. Nunca terminaré de conocerte—, comenté de nuevo hablando sola, parecía loca. Mientras seguía hojeando su expediente de muchas cosas más que hizo él y su vida; tocaron a la puerta muy fuerte haciendo que me asustara y pegué un brinco tirando todo el papel.  

—Oh, maldición —me susurré—. ¿Quién…?—, recordé que estaba hablando como Ally, eso era tan difícil. — ¿Quién es? —dije al fin; y no se dio cuenta.  

—Necesito salir y no quieren que salga solo, así que mueve tu trasero y acompáñame —me ordenó. Increíble, Lester era realmente imposible.  

“No puede ser, él es un fastidio.” Pensé.  

—En un momento voy —dije seria y me puse a recoger los papeles que tiré por su culpa.  

—Espero que te apresures —comentó. Traté de calmarme. No quería que me despidieran por su culpa.   
  


*** 



Estábamos ahí dando vueltas y vueltas por todo el centro comercial Oakland y yo no podía acercarme a pocos centímetros de él; eso era tan ridículo; Sin embargo, para él era gracioso. Le encantaba hacerme enojar, trataba de esconderse para que no lo encontrara, mas no le era muy fácil. Si había algo que yo sabía siempre, era no perder el rastro de nadie. Llegábamos a una tienda de tatuajes; eso me hizo pensar que él quería hacerse un tatuaje cuando nos encontró a Esteban y a mí peleando. 

Repentinamente vi que unas chicas comenzaron a acercarse a él; Lester movió su mano para que me acercara, “ahora si me necesita, ¿no?” Pensé. Cuando estaba siendo acosado por chicas si me necesitaba. Me quedé un rato haciéndome la loca mientras él se asustaba, las chicas le querían arrancar la ropa. Iba a dejar que eso pasara, pero recordé que podía perder mi trabajo.  

—Chicas les pido que hagan espacio porque asfixian a Lester —comenté y ellas se alejaron; no obstante, se me quedaron viendo raro.  

—¿Quién eres tú? —preguntó una de ellas. La cual vestía como una chica fresa, esas chicas que no me caen bien.  

—Soy el nuevo guardaespaldas de Lester —respondí. Las chicas hicieron una cara de asombro.  

—Oh por Dios, para ser guardaespaldas estás muy guapo —comentó otra de ellas.  

Lester y yo nos vimos las caras, comenzamos a reír; supuse que él se reía porque no podía creer tal cosa y yo pues, me reía porque nadie sabía que soy mujer. Por primera vez estábamos de acuerdo en algo, en reírnos por el comentario. Las chicas se reían con nosotros sin saber los motivos. 

—¿Te parece guapo él? —cuestionó Lester, al terminar de reír.  

—Pues sí, pero no es tan guapo como tú —respondió ella. Yo giré los ojos. Si hubiera sido un hombre; realmente quizás si me hubiera ofendido, pero como no era así; mejor me reía por dentro.  

Me habían indicado que Lester debía estar a las 4:00 pm en una junta, así que debía pedir a las chicas que nos dejarán. 

 




 

Mientras nos íbamos del centro comercial, una chica que parecía modelo; usaba una pequeña falda, un top y era rubia teñida; ella era una de esas que andan en la calle mendigando un poco de atención. La chica se acercó a nosotros toda coqueta; yo rodé los ojos. Supuse que quería conquistar a Lester, mas no lo lograba mucho; ya que él estaba distraído con otra cosa, hasta que llegó ella donde estábamos. 

—Hola guapo ¿Me acompañas? —dijo con una voz chillona. Por una extraña razón quería romperle la cara, no soportaba su voz chillona. 

Lester medio sonrió; Sin embargo, me parecía extraño que ella no lo viera a la cara, más bien me veía a mí y yo no sabía por qué. 

—Claro, ¿Por qué no? —dijo Lester. ¿Por qué tenía que ser tan regalado? Pero, ¿de qué me quejaba? La mayoría de los hombres son así. La chica le sonrió. 

—Me encantaría… pero no te hablaba a ti; lo siento —habló apenada. Me fijé que Lester se avergonzaba, fue una total humillación. Sin embargo, me pregunté a mí misma… ¿A quién le hablaba? No obstante, noté que la chica no dejaba de verme y tragué con fuerza debido a que recordé que en ese instante no era Ally, si no Adán. La chica me sonrió y yo comenzaba a asustarme, yo no pedí que me pasara eso. “¿Alguien puede ayudarme?” Pensé nerviosa. 

—No me digas que estás invitando a mi guardaespaldas —comentó sorprendido, yo abrí los ojos asustada. Y comencé a ahogarme con mi propia saliva. En esos momentos deseaba que me tragara la tierra. 

—Perdona, pero… No te puedo acompañar —hablé nerviosa. Yo sabía a dónde quería ir y yo no nunca fui hombre y tampoco he sido lesbiana; tengo muchas amigas así, pero todas saben que soy heterosexual y no me coquetean ni nada; porque me respetan como soy.  

Sin embargo, sé que en esos momentos esa chica no me veía como mujer.  “¿Tan bueno es este disfraz para que nadie note que soy mujer? Realmente necesito ayuda.” Me dije mentalmente. 

—¿Por qué no? Eres muy guapo y yo soy una chica soltera —comentó tomando su cabello muy coqueto. Volví a tragar fuertemente. “Ayúdenme, ¿En qué rollo me metí? Si estuviera mi madre aquí, apuesto que ella se estaría matando de la risa todo el día. Me diría «Deberías de ver tu cara». Ya me imagino como estoy.” No dejaba de pensar. 

—Eh…no… Tengo…que hacer mi trabajo —hablé aún más nerviosa. Pero ella insistía y el tonto de Lester no ayudaba en nada. Lester comenzó a reírse. ¿Qué le daba risa? ¿El que me pusiera nerviosa o qué? Y encima la chica esa, me empezaba toquetear toda confiada. “¿Qué le pasa? Tranquila tienes que pensar algo para zafarte de este embrollo en que te metiste, más bien el que me metió Esteban y mi madre.” Razonaba. 

—Ve con ella, no le diré nada a nadie —sugirió Lester. “¿Cree que eso es gracioso? En estos momentos me da ganas de golpearlo; sé por qué quiere que me vaya y es para que lo deje, mas no lo logrará.” Pensé.  

La chica puso su brazo en mi hombro y eso me estaba matando. Lester no paraba de reír y yo ya no aguantaba las ganas de darle un golpe fuerte en la entrepierna para que aprendiera a no fastidiarme. Lester nos veía con una cara de tonto y me daba ganas de tirar a la chava a volar por otra parte; Sin embargo, en esos momentos debía ser «Caballeroso».

—Es que no puedo —insistí sin más que decir. Tenía que ingeniármelas para salir de ese problema. 

—¿Por qué? —preguntaron ambos. Y de repente recordé el anillo que me dio Esteban hace un año, para que siempre lo recordará y yo había olvidado que no me lo quitaba de mi cuello, ya que lo tenía en un collar. 

Esteban me lo había dado porque hubo un tiempo que él tuvo que viajar lejos; en ese momento él y yo fuimos amigos, las cosas era diferentes, por lo que recuerdo que me suplicó que no lo olvidara y así me había regalado un anillo de plata que parecía de compromiso. Mencionó que era un regalo de su madre antes de morir, supuse que era el anillo que el padre de Esteban le dio a su esposa cuando se casaron; por lo tanto, no estaba convencida de aceptar semejante obsequio.

Sin embargo, él insistió y hasta la fecha lo he guardado a pesar de todo, debido a que cuando me lo dio, me comentó tantas cosas sobre su familia. Decir que su madre murió de una enfermedad grave y que su padre murió de dolor y borrachera; y luego resulta ser otra cosa. No obstante, le creí en su momento; me compadecí de él. Por lo que me duele saber que se convirtió en un monstruo y debí devolverle ese anillo, pero en ese instante en que me encontraba en un lío con esa chica, no se me ocurrió nada más que decir una tontería… 

—¡Estoy comprometido! —eso fue la más genialmente estúpida idea que se me ocurrió. “¿No se te pudo ocurrir algo más, Ally?” Pensé 

—¿Comprometido? —dijeron ambos sorprendidos. Y la chica se alejó de mí y se apenó. Lester frunció el ceño. 

—Sí, me voy a casar —sacaba el objeto dentro de la camisa—. Observen—, y les mostré el anillo en el collar. La chica se entristeció. 

—Lastima —susurró. Me salvé y eso me aliviaba de un problema. No obstante, entraba a otro; se fue la chica, pero Lester no me quitaba la mirada. 

—¿Pasa algo? —pregunté. Me veía como si yo fuera un bicho raro. 

—¿Realmente te vas a casar? —cuestionó y mi pregunta era ¿Por qué le importaba tanto el que me fuera a casar? 

—Sí —contesté mientras yo comenzaba a caminar y él me seguía—. ¿Por qué lo preguntas?—, le interrogué. 

“Ahora estoy metida en otro problema, creo que debería llamarme «La busca problemas», me meto en uno tras otro.” Volví a pensar. 

—¿Por qué no lo mencionaste en tu expediente y todo? —me preguntó. Ciertamente había leído mi expediente totalmente falso, porque yo no era así.

 

—Porque no voy a estar contando toda mi vida —respondí seriamente. 

—No te estás avergonzando de tu esposa ¿o sí? —comentó. ¿Quién era? ¿El trabajador social o un chico que andaba viendo mis defectos para lograr que me alejara de él? 

—No es así —contesté—. Tú no sabes de mi vida y te pido de favor que no me juzgues—, le ordené calmadamente. 

—¿Entonces? —cuestionó curioso mientras llegábamos al auto para regresar a las oficinas, pero había tanta gente que no podíamos llegar muy rápido. 

—Entonces aquí vengo a trabajar, no a contar mi vida —comenté ya molesta y él se alejó molesto de mí. ¿Por qué le importaba mi vida o más bien la de Adán? Él era verdaderamente bipolar. 

Antes de entrar al auto, varias chicas me coqueteaban y algunas a él; por lo que era vergonzoso y Lester se enojaba más conmigo.

Cuando llegamos a las oficinas de nuevo, él entró tirando la puerta tan fuerte. Todos se nos quedaron viendo sorprendidos. 

—¿Y ahora qué pasó? —preguntó Henry, me percaté de su cabello alborotado y la camisa medio abierta donde podía ver sus tatuajes y él tenía unos idénticos a los de los cuadros que tenía Esteban en su tienda, el de la mariposa.  

Me recordé cuando Esteban colocó ese cuadro y estaba emocionado por tener un nuevo negocio y encantado de que nuestra relación fuera más allá de la amistad. Realmente yo extrañaba a ese hombre tierno y callado.  

 Me había perdido en mis pensamientos y recordé que Henry me veía esperando una respuesta. 

—Está molesto porque un montón de chicas me empezaron a coquetear —le confesé. 

—¿No hablas en serio? —dijo casi a punto de reír. ¿Al parecer era el día en que a todos les parecía gracioso lo que me pasaba? Pero que iban a saber ellos que yo era mujer. 

—Créeme, no me dejaban en paz —comenté; Henry comenzó a reírse aún más y su risa era muy graciosa que me hizo reír. Los tres chicos se acercaron a nosotros al ver que Henry no paraba de reír y yo me reía también; les llamó la atención a los demás. 

—¿Cuál es su risa? —preguntaron Zacarías, Leonel y Nicolás. Henry les contó y todos comenzaron a reír. No obstante, me puse a pensar: “¿Se ríen de mí o de Lester?”.

—¿De quién se ríen? —pregunté dudosa. 

—De lo gracioso que se pudo haber visto que Lester se enoje porque unas chicas te coquetean —respondió Leonel. 

No le encontraba lo gracioso a eso, ¿qué tenía de malo que unas chicas me coquetearan? No estoy diciendo que me guste, pero si me parecía extraño la actitud de los jóvenes. Repentinamente, uno de ellos me tomó de los hombros; él era Zacarías. 

—Por molestar a Lester, hubieras besado a una chica; él odia que otro hombre le quité la oportunidad de atraer a las chicas —abrí los ojos asustada y me molesté. 

—¿Qué les pasa? Aquí vine a trabajar, además… —sin darme cuenta en qué momento estaba él escuchando la conversación, Lester no me dejó terminar de hablar. 

—Está comprometido —confesó seriamente y todos los chicos dejaron de reírse. Nicolás, que también era muy tierno y su risa era contagiosa; se atragantó y comenzó a toser, Leonel hizo una cara graciosa y se le quedó viendo a Zacarías, al igual que él se le quedó viendo raro a Leonel. Henry sólo se quedó con la cara seria e inerte. 

—¿Estás comprometido? —preguntó Nicolás carraspeando la garganta cuando pudo parar su ahogo. 

—Sí —respondí y les enseñé el tonto anillo de Esteban. Todos lo vieron y no lo podía creer, no entendía por qué les parecía extraño que alguien se casara. De repente todos me sonrieron y me empezaron a abrazar. 

—¡Felicidades! —me expresaron cada uno y yo no los quería soltar porque olían delicioso; Sin embargo, debía concentrarme de quien era en ese entonces. Observé que todos me habían felicitado menos Lester, que seguía frío y distante a mí. 

—¿No vas a felicitar a tu guardaespaldas, Lester? —le preguntó Leonel. 

Lester sólo se movió de su lugar y se fue, no sin antes decir—. Me da igual su vida—, fue lo último que escuché de él en el primer día de trabajo.

***

 

Pasaron los días; Lester seguía distante y frío conmigo. Él tan sólo me llamaba para cuando necesitaba algo y eso me enojaba.  

Comenzamos a viajar a otros departamentos de mi querida Guatemala y yo me ponía nerviosa cada vez que pedían identificación en los peajes o con la policía; tenía miedo de que se dieran cuenta que yo era un impostor.

Las fans se volvían locas al ver a los jóvenes y yo debía cubrir a Lester.

Salimos de las oficinas para irnos a Antigua Guatemala y antes de entrar al auto, observé que varias fans llevaban carteles. Leí un cartel de una chica que decía: 

«Lester cuídate, nosotras te amamos y no queremos que nada te pase».

Yo sonreí ante tal cartel, porque realmente lo amaban a pesar de lo bipolar que era. Conforme íbamos caminando, vi carteles no muy aptos para mi vista; esas fans verdaderamente tenían una mente muy imaginativa, para no mencionar lo otro. Empecé a cubrir a Lester de algunas fans que se le tiraban encima, pero había otras que me tiraban besos y yo solo las ignoraba. 

—Chicas por favor, Lester tiene que descansar —le decía a algunas. Lester no me miraba, al parecer estaba perdido en su mundo como si algo le preocupaba; verlo así me parecía extraño. Y así como ido, entró al auto seguido de mí. 

—Se alocan mucho las mujeres ¿no? —comenté para poder sacar una conversación, más él no me contestaba—. ¿Te encuentras bien, Lester?—, pregunté; no obstante, tampoco contestaba, luego de un momento a otro él levantó la mirada tan seria y a la vez seductora, por así decirlo. Eso me había hecho tragar saliva porque a pesar de todo él seguía siendo el chico hermoso de los ojos azul cielo. 

—Yo no pedí esto, ¿sabes? —habló al fin y yo sólo lo escuchaba—. Yo sólo quería salvar a una hermosa chica que estaba en peligro—, habló triste.

“Oh Dios, volvió a decir que soy hermosa.” Pensé de nuevo. 

—¿Por qué la salvaste? —ciertamente quería saber sus motivos. 

—Porque no podía ver que ese tipo la lastimara, no podía permitir que un hombre tratara mal a esa indefensa, pero bella chica —se volvió a referir a mí con halagos y eso hacía que mi corazón comenzara a saltar de los nervios y tenía miedo de que me notara sonrojada, él sí sabía cómo volverme loca y eso que ni estaba enamorada, “ni crea que caeré en esas cursiladas y ya no soy indefensa. Quizás por eso las fans lo aman tanto. ¡Basta! No me voy a confundir.” Pensé nerviosa. 

—Hiciste lo que tenías que hacer y quizás eso te traerá una buena recompensa —lo decía porque no se imaginaba que la chica que salvó ahora lo estaba salvando a él. Él me había salvado, me tocaba a mí hacerlo. 

Todo el camino estuvo silencioso hasta que me entró un mensaje: 

Número desconocido 

Te puedes esconder de mí y el chico puede huir, pero ninguno de los dos se salva de lo que les tengo preparado

Atentamente, Esteban 

Eso hizo que me estremeciera de miedo y Lester lo notó. 

—¿Pasa algo? —preguntó. 

—No, nada importante —respondí. Se me quedó viendo en silencio hasta que movió la boca.

—Sé que no me incumbe, pero… ¿No extrañas a tu prometida? —esa era una pregunta difícil de contestar, porque al único que extrañaba era al antiguo Esteban. Lo bueno fue que no me siguió preguntando lo otro.

—Eh… Sí, la verdad sí —contesté. 

—¿Has hablado con ella? —estaba de curioso, pensé que no le importaba la vida de Adán. 

—La verdad no he podido hacerlo —le mentí. 

—¿Por qué no la llamas ahora? —me sugirió y eso me había puesto más nerviosa de lo que estaba. “¿Y ahora qué le digo?” Pensé en ese instante. 

—No lo creo, ha de estar durmiendo —respondí para que no se diera cuenta que le mentí. 

—Son las 7:00 pm, no creo que esté dormida aún ¿o sí? — comentó. “Ahora sí me he metido en un lío grande. ¿A quién voy a llamar? No existe tal compromiso, ni existe tal novia.” Empecé a pensar como loca en ese momento. 

—Ella trabaja y creo que ahora está durmiendo por el cansancio ya que tiene horarios flexibles —tenía que inventarme algo para zafarme. 

—Intenta llamarla, quiero conocerla un poco; que sepa con quién trabajas —eso iba acabar con mi vida. “¿Ahora a quién le puedo pedir que me ayude?” Pensé desesperada. 

 

Estaba involucrada en un gran lío y no sabía cómo salir de él. Sabía que Lester no me iba dejar en paz hasta saber que yo no mentía. No podía llamar a mi madre porque pensé que ella me iba a delatar. ¿Qué mujer podía ayudarme? 

Entonces recordé a mi mejor amiga de la secundaria; ella y yo éramos inseparables, la pasábamos bromeando con todos los que nos temían. Decían que éramos unas locas, unas brujas y eso nos mataba de la risa. Sin embargo, sabía que no nos hablábamos mucho después de que nos graduamos y las circunstancias nos separaron un poco.

—¿La llamarás?  —insistió Lester. 

—Déjame ver si lo puedo hacer —le respondí mientras buscaba en mi teléfono el número de mi amiga. 

Comencé a buscarla en mi agenda de contactos y cuando al fin la encontré, recé porque ella me siguiera el juego. 

—Está bien, la llamaré —dije y comencé a llamarla. 

—Sí, hazlo —dijo Lester. 

Empecé a escuchar que entraba la llamada, tres pitidos y… 

—¿Aló? —pensé que no me contestaría, esa mujer casi no usaba su teléfono. 

—¿Hola? ¿Habló con Ari? —pregunté nerviosa. 

—¿Sí?, ¿quién habla? —contestó, eso me iba a matar. Lester estaba tan cerca como para no poder decirle a ella, «Ari soy Ally, me he disfrazado de hombre porque me he metido en un gran lío por culpa de Esteban y por eso hablo como hombre». Imposible no tenía esa oportunidad. Suspiré. 

—Soy yo Adán, tu prometido —respondí con tantos nervios. Escuché silencio y por un momento pensé que ella me iba a cortar. 

—Increíble, no sabía que iba a casarme —comentó como si eso fuera una broma. Aunque realmente lo que estaba viviendo, era una broma de mal gusto.

—Pues ya lo ves, es verdad —dije siguiéndole el juego. Lester frunció el ceño al escuchar eso. 

Hubo otro silencio. Y Lester me veía esperando una respuesta a lo que estaba pasando. 

—Ari, ¿Estás ahí? —pregunté. 

Eso me estaba carcomiendo; su silencio. ¿Por qué no decía nada? 

—¿Pasa algo? —Lester cuestionó algo preocupado. 

—Ari por favor, contéstame —supliqué. 

¿Cuál era su tonto problema de no contestar? Me estaba matando con su silencio, así que corté la llamada. 

—¿Pasó algo? —indagó curioso mientras faltaba poco para llegar al hotel. 

—No sé, ella está muy extraña —respondí. 

—Espero que este trabajo no arruine tu relación, creo que deberías estar con ella —comentó preocupado, aunque sabía que era un pretexto para zafarse de mí. 

—No lo creo, no te preocupes; ella sabe perfectamente que necesitamos este trabajo —dije. 

Él frunció el ceño y se me quedó viendo extraño. 

—No lo digo porque me preocupes tú, sino para que no me quede en la conciencia el haber arruinado una relación, pero si dices que es necesario tu trabajo; está bien —comentó serio.  


 



 

No podía creerlo ese chico sí era bipolar, pasaba de ser un tierno a un amargado; de un amoroso a un grosero o de un gracioso a un poco vulgar. 

“Creo que se merece el nombre de «Lester, el bipolar»”. Pensé. 

—Pues me parece excelente que te preocupes, te hace falta —fue lo que le comenté tranquila, pero directa. Él me fulminó. 

Llegamos al hotel; la cual se encontraba en Antigua Guatemala, y era muy hermoso; parecía un palacio colonial. Me bajé y saqué todas las maletas del auto. Mientras veía un montón de chicas gritando los nombres de los jóvenes detrás de las barreras que ponían los policías. Y ellos muy amables saludaban a todas.

Entramos al Hotel Antigua; era grandísimo y lujoso. Todo era bello y me quedaba tan sorprendida del lugar.  

Caminamos dentro lugar y yo tenía la boca abierta de lo sorprendida que estaba, era increíble ver tanta maravilla. 

—¿Vas a quedarte ahí o vas a subir? —me preguntó Lester sacándome de mis pensamientos. 

—Ahora voy, no te preocupes —respondí con una sonrisa fingida. 

—A mí me da igual, tú te puedes quedar tirado en la calle si quieres —comentó mientras subía las gradas, rodé los ojos y luego caminé hacia las escaleras, pero antes de llegar él me dijo—. Adiós, me largo de tu vista—, y subió las gradas rápidamente; me preocupé y empecé a subir las escaleras, comencé a correr antes de que me despidieran por su culpa.  

 

“¿Que no entiende que si le pasa algo me despedirán? Aunque eso es lo que quiere, pero está jugando con fuego”. Pensé en ese instante. 

Llegué agitada al tercer piso y me faltaba el aire; cuando vi, Lester estaba recostado en la pared frente a las gradas, aún no me había visto. Me quedé lejos de él para saber qué hacía.  

¿Por qué no se había ido? Él pudo haberlo hecho, mas no lo hizo. Repentinamente lo noté preocupado, ¿estaba preocupado por mí? No, por mí no; por Adán. Pensé que no le caía bien; sonreí y me acerqué a él. 

—¿Estabas esperándome? —le pregunté y él se sorprendió. Se quedó callado un rato y luego frunció el ceño.

—No, eso en tus sueños— sonrió fingidamente y comenzó a caminar a su habitación. 

—Está bien, como tú digas— dije dándole vueltas a mis ojos. 

Llegamos a las habitaciones y él no me dirigió la palabra; más bien se entró a la habitación y no supe más. Suspiré y me fui a a la mía; cerré la puerta y me recosté en ella hasta tirarme al suelo, en esos momentos deseaba regresar el tiempo y no volver a cometer el mismo error. 

Realmente extrañaba mi vida anterior. En eso me entró una curiosidad… “¿Qué estará haciendo mi madre sin mí? Se supone que ella no puede hacer las cosas sola.” Me quité la máscara un rato, saqué el teléfono del bolsillo y llamé a mi madre. 

—¿Aló? —contestó. 

—¿Te encuentras bien mamá? —le pregunté. 

—¿Ally? —preguntó. 

—Sí soy yo, al menos que hayas tenido otra hija y no me lo hayas dicho —le respondí. 

—Milagros que me llamas —comentó ignorando lo otro. 

—Sólo quiero saber cómo te está yendo sola sin mí —dije. Ella se quedó unos segundos callada. 

—Pues, aunque no lo creas me está costando, pero aun así estoy haciendo las cosas —me contó. 

—Es increíble lo que estás haciendo —le comenté y ella se quedó de nuevo callada, luego cambió de tema. 

—¿A ti cómo te está yendo en el trabajo? — me cuestionó. 

—Quisiera decirte que me está yendo excelente, pero no es así —le contesté. 

—¿Por qué dices eso? —me interrogó. 

Suspiré y le empecé a relatar todo lo que me había pasado hasta ese momento y ella reía como lo había sospechado, pero reía con ella; al fin estábamos compartiendo un lindo momento de madre e hija y eso me gustaba, aunque no lo crean.  

Pasé un gran rato hablando con ella hasta que decidí ir a dormir. Fui al baño y tomé una ducha; por fin me deshacía del disfraz y me sentía libre, de nuevo era Ally. Entretanto tomaba la ducha, sonó mi teléfono; salí maldiciendo, “¿Quién interrumpió mi delicioso baño?” Pensé. 

—¿Sí? —contesté. 

—¿Ally? —esa voz era de mi mejor amiga. 

—Hasta que al fin me hablas, Ari —la regañé. 

—Pero, ¿en qué diablos andas metida, Ally? ¿Me querías gastar una broma con un tal Adán? —me cuestionó con un tono alto. 

—No tonta, no estoy haciéndote una broma y respondiendo a tu primera pregunta; me he metido en un gran problema —le contesté. 

—¿En qué andas metida? —me preguntó. 

—¿Tienes tiempo? Porque la historia es para largo —le respondí. 

—Sólo comienza ya —me ordenó. 

Empecé a contarle desde lo que pasó con Esteban hasta lo que estaba pasando en ese momento; ella pasó de querer matar a Esteban a reírse y por último; a quererme golpear por haberla metido en el lío. 

—¿Cómo se te ocurre tal estupidez? —me lo merecía por bocona. 

—¿Qué querías que hiciera? ¡Tenía que salvar mi pellejo de esa chica! —le grité igual.

—Bueno, entonces si voy a ayudarte por lo menos debe haber alguna paga y tengo algunas condiciones —me dijo. En ese momento sentí un viento frío recorrer mi cuerpo y recordé que me encontraba sólo con la toalla puesta, así que comencé a buscar mi ropa mientras escuchaba las condiciones. 

—No quiero que mis conocidos se enteren de esto, ni mucho menos los que estudiaron con nosotras; sería vergonzoso —habló mientras yo me colocaba la ropa interior. 

—Listo, yo tampoco deseo eso —dije rápido. 

—Muy bien, otra condición es que no quiero besos ni caricias —habló.

—¿Crees que yo quiero eso? ¡Por Dios, no!  —grité asustada. 

—De sólo imaginar eso me dio náuseas —comentó con desagrado. 

Terminamos de hablar y le dije que debía dormir porque me levantaría temprano, aunque con todo eso creía que no iba a dormir. Para mí iba a ser una noche larga   y me iba a volver loca con todos esos líos. 


Me encontraba en una especie de playa y yo estaba sentada en la arena viendo hacia el horizonte, de cómo el sol se escondía tras las olas, de repente sentí que alguien se acercaba a mí. 

—¿Qué haces aquí sola? —esa voz era de Esteban; se veía diferente, más radiante, más guapo. 

—Estoy viendo cómo se esconde el sol entre las olas —le contesté mientras él se sentaba a mi lado. 

—Te acompañaré —me dijo y habíamos comenzado a ver cómo anochecía; me recosté en su hombro, él entrelazó nuestras manos y me dio un beso en la frente; todo era diferente y se veía tranquilo.  

Parecía algo cursi, pero ese Esteban era nuevo y hermoso para mí. Repentinamente levanté mi rostro, lo vi, él me sonrió, luego se acercó a mí y me besó; era un beso suave y tierno. Tardamos en besarnos; Sin embargo, cuando me alejé de él; me di cuenta que ya no era Esteban. 

—¿Qué haces aquí, Lester? —pregunté asustada. 

—¿De qué hablas, amor? —se veía preocupado y yo me había asustado tanto que me alejaba de él. 

—Tu y yo no somos nada —comenté algo nerviosa. 

—Tranquila amor, estás confundida —habló acercándose a mí. 

—¡No me digas amor! —grité ya histérica. 

—¿Por qué estás así? Tú y yo somos novios —comentó acercándose aún más; yo trataba de huir, mas no podía. 

—¡No somos novios! —fue lo último que grité y él se quiso acercar, pero ya no pudo. Yo comenzaba a ver todo negro hasta que desperté. 


Mi respiración estaba agitada y estaba sudando. 

—Sólo fue un sueño —me dije a mí misma, mas no entendía por qué Lester aparecía en él. No me imaginaba siendo la… “Novia de Lester, siendo como él es, no lo creo. ¿Será que las fans lo aman a pesar de que él es así? Supongo que sí”. Pensé. Traté de dormir de nuevo, pero me había costado porque no podía dejar de pensar en el sueño. 



*** 



A la mañana siguiente me levanté lo más temprano que pude, me coloqué de nuevo el traje y disfraz de Adán. Me vi al espejo. 

—Mira todos los líos en que me has metido, Esteban —me comenté a mí misma. 

Luego escuché que alguien tocaba a mi puerta, por lo que revisé algo nerviosa los últimos detalles para que no me descubrieran en mi mentira. 

—¿Quién es? —pregunté con la voz de Adán. 

—Soy yo, Lester —respondió. Genial ni bien había empezado el día y ya tenía que verle la cara a él. 

Abrí la puerta y lo vi seria. Me venía el sueño desagradable, a la mente.

—¿Qué se te ofrece? —cuestioné. 

—Te aviso que debes estar atento con las fans que pueden entrar al hotel y tomar algo de nosotros o tratar de secuestrarnos —me respondió. 

Yo rodé los ojos y luego susurré. 

—Sería gracioso ver cómo te agarran —y lo vi, él me vio molesto. 

—¿Qué dijiste? —preguntó. 

—Nada —contesté y él me vio serio. 

—Bueno, deja de holgazanear y mueve tu trasero por todo el hotel ya que aquí no vienes a vacacionar sino a trabajar —me ordenó. ¿Quién se creía él para hablarme así? Eso estaba haciéndome enojar, Sin embargo, me tranquilizaba porque no quería ser despedida. 



*** 



Llevaba horas parada en la estrada de ese hotel viendo si las fans no estaban como locas queriéndose lanzar hacia Lester o a quién sea. Luego me ordenaron que me fuera cerca de la piscina porque él iba a estar ahí y podía haber algún peligro cerca.  

Estando en ese lugar, noté a todos los que se divertían; mientras tanto yo como siempre aburrida en ese disfraz fingiendo ser quien no era.  

En ese momento recordé la vez que Esteban y yo fuimos a la casa de un su amigo, que en él tenía una piscina. Recuerdo que ese día tenía miedo de lanzarme al agua y Esteban me animó a hacerlo ya que me iba sostener; no fue mentira. Extrañaba todas esas cosas que hacíamos a pesar de que ambos éramos raros y no andábamos con cursiladas.  



*** 



Me di cuenta que seguía en el mismo lugar viendo cómo se divertían todos. En esos instantes yo debía estar cumpliendo mi sueño de ir a estudiar a la Universidad y superarme, pero no; estaba ahí fingiendo ser Adán y vigilando la vida de un chico tan bipolar que no sabía lo que quería.  

“Vaya entorno el que me tocó.” Pensé.  

Estaba tan concentrada en todas las cosas que extrañaba de mi vida anterior. Lo mejor era que yo me comenzara a reír de mi desdicha. 

***

Estaba tan perdida en mis pensamientos que no notaba que Lester me hablaba y al parecer llevaba horas hablándome debido a que ya estaba furioso, porque no le contestaba; todo era en cámara lenta.

Repentinamente escuché unos gritos. 

—¡Ayúdenme, ese hombre se llevó mi bolso! —noté que el hombre extraño venía corriendo hacia nosotros y Lester seguía molesto porque no le ponía atención; no obstante, me percaté en el sujeto aquel que se estaba robando el bolso de la señora y no escuchaba lo que Lester estaba diciéndome.  

En un momento a otro agarré al tipo y lo empecé a golpear para luego ponerlo contra la pared y sostener su brazo, retorcérselo en la espalda y que gritara que lo soltara. Lester se me quedó viendo espantado. De repente yo me di cuenta que Lester se encontraba sin playera y me estaba poniendo nerviosa, pero seguí firme hacia el delincuente que gritaba pidiendo ayuda.

 

La policía llegó a agarrar al ladrón y la mujer me agradeció por haber recuperado su bolso. Todos se habían ido; excepto los chicos que me veían asombrados. Yo no podía creer lo que había hecho, y Lester me estaba poniendo nerviosa.  

 




 

No podía quitar la mirada de encima a Lester; él tenía bien torneado su cuerpo. “Oh Ally, ¿qué te está pasando?” Pensé. Noté que él se me quedaba viendo todavía inerte como si no podía creer nada de lo que hice, pero también me fijé que no era el único quién me veía de esa manera; sin darme cuenta también me veían Leonel, Henry, Nicolás y Zacarías; como también sus guardaespaldas.

Cerré los ojos porque sabía que después de eso las cosas iban a ser diferentes y luego suspiré. 

—¿Van a quedarse ahí o van a verme todo el día como bicho raro? —pregunté ya cansada. Todos reaccionaron, comenzaron a moverse y hacer lo que estaban haciendo antes, mas no sin dejar de verme disimuladamente como si fuera alguien extraño. Ese día iba a ser otro de esos largos y decidí avisarle a Lester que estaría del otro lado de la piscina donde casi nadie veía nada. 

Le había tocado el hombro; Sin embargo, cuando me di cuenta, se alejó un poco de mí como si estuviera asustado. Me comentó que yo sabía perfectamente lo debía hacer y pude notar miedo en su mirada. De un momento a otro, había cambiado su forma de ser hacia mí, ¿acaso me tenía miedo? Lester Torres, ¿teniéndole miedo a Adán? Pero si Esteban era más peligroso que yo, ¿por qué le tenía más miedo a Adán que a él? 

Realmente era muy extraña su reacción. No obstante, asentí y luego me fui al lugar donde le indiqué. Todo se encontraba tranquilo hasta que alguien se acercó a mí.

—Hola guapo, ¿Por qué tan solitario? —era una chica de cabello rojizo y ojos verdes, tez blanca. Se había acercado de una manera coqueta. Además, no parecía ser de mi país. 

—Estoy haciendo mi trabajo —respondí seria sin verla a la cara. 

—¿Y de qué trabajas? —preguntaba mientras se quitaba el pañuelo del bikini para coquetear; eso era un truco muy gastado, algunas de las mujeres hacen el mismo truco todo el tiempo. Están en la playa y si tienen esa cosa en la cintura se lo quitan seductoramente, luego se agarran la cintura y dan movimientos sensuales; es tan patético. 

—Soy el guardaespaldas de un artista —contesté casi a punto de reírme de ella, ya que si hubiera sabido que era mujer; se mataría. 

—¿En serio? ¿Y quién es el artista? —y como bien dije antes, estaba realizando los tontos movimientos seguido de que tomó su cabello y se pasó la mano por todo el cuerpo; era ridículo eso. Ciertamente era difícil ser hombre, aunque hay algunos que sí se lanzan. 

—Pues es alguien que en estos momentos se encuentra divirtiéndose, nada más le puedo decir eso señorita —le respondí al punto de querer que se largara de mi vista. 

—Dime Christine —dijo seductoramente. Me daban ganas de sostenerla como agarré al ladrón. 

—Bien Christine; si no te molesta, debo trabajar —pero ella hizo un puchero—. Lo lamento debo hacer mi trabajo bien—, dije y ella se entristeció. 

De repente Lester se acercó a nosotras a unos cincuenta centímetros de mí. Vio a la chica que me coqueteaba, pero esta vez no dijo nada. 

—Iremos a almorzar, también están los demás —comentó. 

—Gracias, en un momento iré —contesté. La chica se le quedó viendo a Lester muy extraño y noté que se acercó a él. Lester se tensó un poco al notar que la chica se le acercaba de una manera seductora. Yo observaba sus movimientos. 

—¿Tú trabajas para él? —Cuestionó mientras colocaba una mano en el hombro de él y la otra mano en el pecho descubierto de Lester, otra estrategia muy barata. 

—Sí, soy su guardaespaldas —contesté. 

—No te conozco, pero me pareces muy guapo, tu sei un uomo bello —ella podía hablar español, pero era italiana y estaba visitando la antigua ciudad de Guatemala. Por lo poco que sé de italiano, ella le había dicho que era un hombre hermoso. Y Lester se ponía nervioso y repentinamente movía los ojos diciéndome «Sácame a esta tipa de aquí», y con mucho gusto lo hice, a causa de una extraña razón de la cual no me gustaba como lo tocaba. 

—Perdoné señorita, pero debemos irnos —hablé alejándole de Lester, y él se sintió aliviado. 

—No, por favor, quédense un rato más —suplicó y yo me puse a pensar que era una descarada, apostaba que salía con dos hombres a la vez. Esas chicas tan cínicas y descaradas, me hacían hervir la sangre y me daban ganas de agarrarlas como muñecas de trapo.

Sonreí falsamente. 

—Lo siento; sin embargo, tengo órdenes que acatar; así que me permite, pero debemos irnos —comenté de lo más amable posible. Jalé a Lester y me fui detrás de él; no obstante, una mano me detuvo y era la misma tonta de Christine. Ella me veía como si estaba desesperada. 

—¿Podemos vernos después? —me preguntó mientras yo quitaba mi mano alejándole de ella. 

—Lo siento señorita, pero estoy comprometido y él no puede salir con nadie porque se haría un escándalo —respondí lo más calmada posible y ella se entristeció; nosotros nos alejamos de Christine y ella se quedó inerte en el mismo lugar sin decir nada. “Pobre, pero por ser así creo que nunca conseguirá nada.” Pensé. 

Llegamos al restaurante, los cinco chicos se sentaron en una mesa y yo con los demás guardaespaldas. Una mesera nos atendió, todos pidieron platillos típicos, diferentes y deliciosos; yo pedí lo que comúnmente comía con mi madre, Pepián. 

Sin embargo, como siempre, no faltaba una chica que no me coqueteara; la mesera me guiñaba el ojo cada vez que aparecía frente a mí; si tan sólo hubieran sabido la verdad, no hubieran hecho eso. Creo que eso era un karma para mí.

Mis demás colegas hablaban de las cosas divertidas y graciosas que pasaban con cada uno de los chicos; yo no podía decir lo mismo, Lester me odiaba sin razón alguna. 

—Cuéntanos Adán, ¿Cómo te va con Lester? —me preguntó uno de ellos, mientras saboreaba mi comida. 

—Pues, supongo que muy bien —contesté y ellos se quedaron viéndome extraño. 

—No te va muy bien, ¿verdad? —confirmó otro de ellos. 

—Bueno… No es lo que esperaba, pero lo puedo controlar —les dije y ellos asintieron. Después estábamos comiendo tranquilamente y escuché las risas de los chicos, en cierta parte contagiaba sus risas; Sin embargo, había alguien que no reía; Lester se encontraba ido en sus pensamientos, casi inerte y me parecía un poco confuso.  

Ya no era el Lester gracioso, rudo, valiente, amargado y vulgar de antes; parecía un chico solitario y triste, jamás lo había visto así desde que trabajaba para él. Lo observaba algo preocupada, ¿por qué estaba haciendo eso? No lo sabía, mas no podía evitarlo. Repentinamente me fijé que él giró a verme y me asusté; volteé rápido mi cabeza hacia los demás guardaespaldas. Me había puesto muy nerviosa y no sabía por qué estaba sintiendo eso. 



*** 



Luego se acercaba la hora de irnos al concierto que darían los chicos en el Estadio Pensativo de Antigua. 

—¿Todos preparados para la gran noche? —preguntó Nicolás; la cual ya estaba muy bien arreglado.

 

—Sí —contestaron todos y pude ver que se estaban preparando. Nosotros los guardaespaldas, debíamos vestirnos todo de negro y llevar los aparatos por si se presentaba algún problema.

Vi salir a Lester de su habitación y me quedé sorprendida al ver sus torneados brazos y sus tatuajes que me permitía observar su playera sin mangas. 

—Están geniales tus tatuajes —le comenté para sacar conversación. 

—Gracias —fue lo único que musitó. 

—¿Dónde te las hiciste? —pregunté. 

—En un lugar llamado «No te importa» —y ahí estaba de nuevo el Lester grosero; yo puse los ojos en blanco, mientras que él caminaba y yo suspiré para tranquilizarme. 

—¿Sabes? Es muy fácil hacer esos tatuajes —le dije sonriente y seguí caminando; Sin embargo, él se quedó sorprendido y dejo de caminar. 

—No me digas. ¿Sabes hacer tatuajes? —me cuestionó y yo me detuve; me volteé a verlo. 

—Sí, trabajé un tiempo en una tienda llamada “No te interesa” —le contesté y él no articuló ninguna palabra. Yo seguí mi camino muy feliz.

 

Llegamos al Estadio que era impresionante; el escenario era largo y ancho, todo era increíble. Era como un paraíso. Noté que había cuatro chicos más en el escenario y me los presentaron. 

—Te presentamos a nuestros músicos de la banda, él es Daniel, Javier, José y Samuel— habló Leonel. Luego se dirigió a ellos—. Chicos, él es Adán; el guardaespaldas de Lester.  

Los cuatro chicos me dieron la mano muy amablemente, también eran lindos. 

Seguido de eso se pusieron a ensayar para la gran noche, las canciones se escuchaban geniales y ellos habían practicado cuatro canciones, sus voces eran increíbles en especial las notas altas de Zacarías. Pero algo que me llamó la atención fue la voz de Lester, era increíble escucharlo.       

Su solo era hermoso, él cantaba con el corazón y tenía una mirada cautivadora que a cualquier chica podía enamorar. ¿Qué era lo que me estaba pasando? “Ally deja de pensar esas cosas. Bueno concéntrate en lo que está pasando ahora.” Pensé. De repente cantaban otra canción. ¿A qué horas habían terminado la anterior? Volví a escuchar todo, pero la voz de Lester era la que me llamaba más la atención y no sabía por qué. 

Y por lo mismo, tampoco le había puesto atención a los demás cuando cantaban; había algo que no me dejaba escuchar a los otros.

Realmente la voz de él era muy hermosa; no obstante, muchos decían que era muy tímido; Sin embargo, cuando escuché la última canción que ensayaron, me di cuenta que Lester estaba muy equivocado al no sacar a flor su voz. 

Esa vez mi corazón se aceleró tanto al escucharlo cantar así tan hermoso. Él podía ser el hombre más bipolar del mundo, pero cuando se trataba de cantar y ayudar al prójimo; él era el hombre más maravilloso que jamás había visto… 

Entre las estrellas, veo tus ojos y esa sonrisa que hace latir mi corazón

Right Way



*** 



Pasó las horas y comenzó el concierto. Los chicos estaban muy emocionados; había bastantes fans gritando sus nombres, con carteles locos y extraños, pero se veía genial todo. A nosotros, los guardaespaldas, nos habían pedido esparcirnos en todo el escenario para tener más seguridad hacia los chicos. El concierto fue genial y yo no tenía que pagar por entrar. Fue una noche inolvidable que jamás voy a olvidar. Ver a los jóvenes cantar e interactuar con el público, aunque no era el tipo de música que yo solía escuchar. 

***

—¡Hoy fue un día increíble! ¿No es así, chicos? —comentó Nicolás ya cuando estábamos en el hotel. 

—Sí, fue genial —dijo Zacarías. Y todos asintieron.

—Ahora será más hermoso, si descansamos —dijo Henry. 

Todos aceptaron la idea y se fueron a descansar; yo iba a mi habitación, pero esperé a que Lester entrara a la suya. No me había dirigido la palabra en todo el camino; él estaba muy extraño conmigo; no obstante, no le quise poner mucha importancia.

—Buenas Noches —fue lo único que dijo y entró a su cuarto. Yo me quedé un momento viendo hacia su puerta, pero luego entré a mi recámara. 

Me quedé un rato recostada en la puerta y suspiré, no sabía qué me estaba pasando y quería averiguarlo. Luego me fui al baño para quitarme todo eso de Adán, pero de repente escuché un movimiento en mi cama y rápidamente encendí la luz. 

—Hola guapo —era la muy fácil de Christine y yo grité porque la tipa estaba semidesnuda en mi cama. 

—¿Cómo entraste a mi habitación? —le grité ya furiosa. 

—Tengo mis trucos, bello —respondió lo más descarada. 

—Escucha; no quiero ser grosero, pero estoy comprometido y no quiero tener problemas con mi futura esposa —pensé que quizás eso la calmaba, Sin embargo, ella sonreía y me hacía pensar que no le importaba. 

—Ay vamos, no creo que se dé cuenta —esa mujer se estaba ganando una golpiza muy fuerte. 

—Lo lamento; yo no soy infiel —le comenté ya molesta. La chica no entendía nada y se me acercaba; trataba de poner sus brazos en mi cuello, pero yo me alejaba—. Señorita, le pido que se vaya por las buenas—, ordené ya cansándome de esa joven.

—¿Y qué me harás? —al parecer le encantaba los golpes o quién sabe. 

—Le pido que se vaya ya —eso ya me estaba cansando y ella no se alejaba de mí. Ya no podía más, pero si le decía que era mujer tal vez trataría de delatarme. Entonces me alejé de Christine; me dirigí a la puerta y la abrí sin darme cuenta de quién estaba detrás de ella. No obstante, cuando noté la cara de esa tal Christine, la cual estaba tan sorprendida me asusté. 

—Que escondido te lo tenías, ¿no es así? —me dijo él tan molesto y se fue. Yo me preocupé, saqué a Christine de mi habitación y lo fui a buscar, al parecer Lester se había ido a caminar hacia la piscina u otra parte del hotel. 

Lo busqué en todos lados, pero era muy difícil, “ahora pensará lo peor de mí, ahora pensará que soy un infiel y un descarado con mi supuesta futura esposa.” Pensé.  Me cansé de buscarlo, me dirigí al bar que había en el hotel y pedí un whisky. Sin darme cuenta de quién estaba ahí comencé a beber demasiado hasta que una voz conocida me habló.

—Increíble, eres un desgraciado; te acuestas con otra mujer y ahora te pones a beber como si estuvieras de vacaciones —y yo lo veía todo borroso hasta que se nubló mi vista; se puso todo negro y ya no supe qué más pasó conmigo. 


 

 

  

 

Abrí los ojos, pero veía todo borroso; ya que observaba dos sombras en frente de mí, de una chica y un chico que no lograba distinguir en su momento; era muy difícil enfocar la mirada y me estaba asustando; por lo que cerré los ojos un rato. Las dos personas comenzaron a hablar. 

—¿Será qué va a despertar? —esa voz se me hacía conocida.

—No te preocupes, ya despertará y tú podrás casarte —esa era la voz de Lester y por lo que dijo pude deducir que la chica era mi mejor amiga. Hubo un poco de silencio y eso me estaba matando; Sin embargo, mis dudas comenzaron…  «¿A qué horas había llegado Ari, a Antigua Guatemala? ¿Quién la había llamado o cómo la habían contactado?».

—Tú debes ser Lester ¿cierto? —le dijo Ari. Yo me carcomía por dentro de los nervios.

—Sí, así es —contestó él y al parecer uno de ellos ya no estaba cerca de mí, sino un poco lejos como pude escuchar. Sentí que alguien se acercaba a mí debido a que sentía su aliento y no sabía si era Ari o Lester; eso me ponía nerviosa. 

—Eres una tonta por no decirme que trabajabas con un artista súper guapo —Ari me susurró y me sentí aliviada, pero quería reír por su comentario. 

—¿Y desde cuando conoces a Adán? —preguntó Lester y pude sentir que Ari se sobresaltó, quería saber qué pasaba y no podía abrir los malditos ojos. 

—¿Adán? —“Oh no, eso no será bueno.” Pensé—. ¡Oh sí!, lo conocí en la secundaria; fuimos amigos por mucho tiempo—, “Gracias Ari, por salvarme el pellejo.” Pensé. 

—Eso es genial, así durará más su relación —comentó. 

—¿Y tú tienes novia? —le preguntó Ari. “No puede ser, no la arruines loca, me costará la vida.” Volví a pensar.  

—No; tenía novia, pero terminamos —al parecer lo decía con dolor. 

—Oh, lo lamento… Pero ¿No has tratado de conocer a alguien más? —le preguntó. En esos momentos quería que me tragara la tierra. Ari estaba muy curiosa precisamente en ese instante que podía costarme la libertad y mi paz. 

—Pues… No… Ahora no he conocido a nadie, además por mi tiempo no puedo —él se había puesto nervioso como si estuviera ocultando algo. 

—Ya verás que pronto conocerás a esa persona indicada y podrás compartir tiempo con ella —“Eso sonó pura cursilería, ¿de verdad eres mi mejor amiga?”. Pensé—. ¿En verdad te dije esa tontería? Me he vuelto muy cursi.

—No tiene nada de malo, igual ya encontraste a la persona indicada con el que pasarás el resto de tu vida —le comentó Lester.

—Ah…sí —en ese momento, no sabía si matar a Ari o decirle que se callara porque estaba haciendo que mi vida se pusiera de cabeza. Abrí los ojos lentamente, traté de enfocar bien todo a mi alrededor y al fin pude hacerlo. Ellos se acercaron a mí; Ari se me lanzó dándome un abrazó y a escondidas de Lester me pellizcó la oreja y me susurró. 

—Eres una tarada, casi me matas del susto —y yo la veía nerviosa. 

Noté que Lester me veía y movió la boca como si quería decir algo, mas no dijo palabra, más bien sólo sonrió. 

—Estábamos preocupados porque pensamos que te había pasado algo grave —comentó Ari. ¿Lester se había preocupado por mí? Bueno por Adán, algo que era nuevo. 

—No, sólo tuve una noche horrible —respondí y observé que Ari quería reírse, al parecer le daba risa mi voz. La miré molesta. Ella se tapó la boca para que Lester no notara su risa. 

—La llamé porque ella necesitaba saber sobre tu salud —al fin habló él. Lo que me extrañaba de todo eso era que, a pesar de todo, no había mencionado a Christine, aunque a Ari no le importaba eso; me parecía que Lester no debía guardar ese secreto. 

—Sí y me preocupé tanto que vine lo más rápido posible —confesó—. A pesar de todo eres mi amiga y me preocupas—, me susurró evitando que escuchara Lester. 

—Gracias, pero no debiste venir; yo estoy bien —dije y ella me mataba con la mirada. 

—Ella será tu futura esposa, así que está en todo su derecho de preocuparse por ti— habló Lester. 

—Tienes razón, gracias —le dije. Él sonrió. Ari trataba de no vomitar ante tal comentario.

—Los dejaré solos para que se pongan al día de su relación —dijo y se fue acercando a la puerta, pero no sin antes decir—. Si necesitan algo estaré afuera. 

—Gracias —dijimos las dos, él sólo asintió y se fue. Ari y yo nos quedamos calladas un rato hasta que ella se empezó a matar de la risa; se lo había estado aguantando desde que llegó y yo rodé los ojos. 

—No puede creer Ally Ramírez, tienes engañado a medio mundo —decía entre risas y yo la veía sería—. Ese chico si supiera que su guardaespaldas es una mujer, se sentiría el peor hombre de la historia—, continuaba. 

—¿Puedes callarte? Te van a escuchar y me vas a meter en problemas —dije ya cansándome. Ella trataba de no reír; Sin embargo, dejó de hacerlo cuando vio mi cara muy molesta. 

—Lo siento… Es que todo eso me parece tan gracioso —confesó.

—Si estuvieras en mi lugar no pensarías lo mismo —dije algo triste —No sabes lo duro que es ser Adán; tienes que aguantar humillaciones, que las chicas te persigan, que el chico con quien trabajas te odie y juzgue sin razón— le confesé y ella esa vez me veía preocupada. 

—Lo lamento, no lo sabía —se acercó a mí y me abrazó—. Quiero matar a Esteban en estos momentos—, dijo ya enojada. 

—No te preocupes, ya lo tengo todo controlado —fue lo último que dije. 

***

Después de una hora de platicar con mi amiga, el doctor entró y me dijo que ya podía levantarme y hacer lo de siempre, pero lo que me asustó fue que él supo que era mujer y mencionó que no diría nada si le conseguía un autógrafo de Nicolás porque su hija moría por él. “Lo que tiene que hacer uno para que no lo delaten.” Pensé. Ari me acompañó a donde estaban los chicos; supuse que estaban en la piscina, mas no era así.

Antes de continuar la búsqueda de Nicolás, pedí una habitación para Ari, pero encontramos a Christine en el camino y se armó un gran problema. 

—Hola guapo —dijo acercándose seductoramente a mí y noté que Ari abrió los ojos sorprendida y quería reír, pero le dije con la mirada que debía mostrar enojo. 

—Disculpa, ¿a quién le dices guapo? —al fin había entendido mis señas.

Christine la vio y se tensó ya que se me quedó viendo algo nerviosa. 

—¿Tú eres la prometida de él? —preguntó escondiendo la cara. 

—Exacto, esa soy yo y quiero que dejes de coquetear a mi prometido o te quebraré la cara por calentona —dijo poniendo los puños. 

—Creí que mentías sobre lo de la prometida —dijo apenada y yo negué con la cabeza. 

—Pues ya ves que no, ahora estoy aquí para romperle la cara a todas las zorras y calientes que se le acerquen a él —advirtió muy enojada, aunque era fingido, pero ella podía actuar muy bien; como la vez que fue a dirección llorando para entretener al director mientras yo entraba a su oficina y tomaba los papeles en donde decía que yo había golpeado a una chica a causa de que ella me estaba retando. Ari logró engañar al director y así me logró salvar del problema, al final se fue toda contenta agradeciendo la ayuda y el director con cara de: «¿En qué la ayudé? Si no hice nada». Ese día nos matábamos de la risa. 

***

 Christine me pidió perdón y cuando se fue, Ari y yo nos vimos las caras y nos comenzamos a reír. 

—Pero que estúpida esa chica, si supiera que eres mujer —comentó riendo aun cuando llegamos a la habitación que ella tomaría.

—Sí; me daba ganas de golpearla, pero se vería mal si hago eso —le confesé mientras abría la puerta de la habitación. 

—No te preocupes, aquí estoy para sacarte la plaga —dijo ella. 

—Por eso eres mi mejor amiga porque nunca me abandonas —le comenté con un poco de voz varonil debido a que sentí que alguien nos observaba. Sin embargo, no estaba segura y Ari me sonrió algo confundida. Abrí la puerta y repentinamente…

—¿Mi mejor amiga? —maldecí para mis adentros, esa voz era… 

—¿Lester? —dijo nerviosa Ari, al parecer ella también había maldecido. 

—Sí, el mismo —dijo con la cara seria—. ¿Se puede saber por qué no la llevas a tu habitación y por qué le dijiste mejor amiga?—, ese chico aparecía de la nada para asustarme; además creí que él buscaba pistas para juzgarme y que me despidieran.

—Tenemos una tradición, ¿verdad… Cielo? —Ari me veía sorprendida y veía mi señal nerviosa. 

—Ah… Sí… Es… —la interrumpí antes de que arruinara todo. 

—No podemos besarnos, dormir juntos o cualquier otra cosa antes del matrimonio ¿verdad, cielo? —mentí para calmar las cosas y lo último lo dije entre dientes. Ari asintió con la cabeza. 

—¿Qué clase de tradición es esa? No quisiera hacer eso cuando realmente amo a la chica con quien se supone que me voy a casar —dijo haciendo una mueca de disgusto. 

—Lo sé, pero nosotros no podemos romper eso y sobre lo de mi mejor amiga, le digo así porque, aunque me casaré con ella… —le volví a mentir y Ari me interrumpió.

—Nos seguimos tratando como los mejores amigos —dijo y yo tenía miedo de que ella dijera algo extraño, pero creo que la subestimaba mucho. 

—Oh increíble; ustedes tienen la relación más extraña, pero a la vez extraordinaria —comentó él.

—Gracias —dijimos al unísono, Ari y yo. 

Y Lester, así como se aparecía de la nada, se iba y yo no entendía su actitud. Me confundía todo lo que él hacía. 

—Él es muy extraño —comentó Ari. 

—Dímelo a mí —dije rodando los ojos. 

Entramos a la habitación de ella y nos pusimos al día de todo lo que habíamos hecho en esos meses que no nos habíamos visto. Ella me contó que había conocido a un chico, pero que fue todo un patán porque resultó ser un mujeriego; Ari no se quedó callada y con los brazos cruzados, le dio su merecido y yo le di los cinco. Luego se hacía tarde porque todavía tenía que darle el autógrafo de Nicolás al doctor, me dijo que iba a estar esperando todo el día por él. Honestamente pienso que eso era un soborno o un chantaje de parte del médico, pero no me arriesgué a que me delataran y terminara en la cárcel.

—Debo ir a buscar a Nicolás, ¿me acompañas? —le pregunté a mi amiga. 

—Claro, quiero conocer a los demás de la banda —me respondió—. Pero antes déjame arreglarme porque siento que esta ropa me está matando del calor—, dijo y se fue a cambiar al baño. Se tardó como una hora y media poniéndose el traje de baño. 

Cuando salió la regañé porque se me hacía tarde. Ella me insultó y yo la fulminé con la mirada.

***

Estábamos dispuestas a salir cuando alguien tocó la puerta muy fuerte que casi nos mata del susto. Le vi el rostro a Ari y tenía la misma expresión que yo. Abrí la puerta con un miedo, pero cuando noté que era la mucama nos tranquilizamos y Ari se tapó la boca para no reír; le dije a la mucama que saldríamos y ella dijo que no tuviéramos pena; que todo estaría en orden. 

—Bueno Ari, necesito que te metas muy bien en el papel de mi prometida porque no quiero que nada salga mal y termine en la cárcel —le advertí cuando íbamos bajando por las gradas para ir a donde estaban los chicos. 

—No te preocupes, lo tengo todo controlado— me dijo y eso me aliviaba.

Estábamos hablando de todas las reglas cuando en el siguiente piso estaban platicando un hombre bien guapo que veía a Ari coquetamente y una mujer con un traje muy corto; ella me coqueteaba y para colmo apareció Lester y… “¿Christine? ¿Qué está haciendo ella con él?” Pensé muy seriamente. Realmente esa chica era una calentona y por una razón que desconocía; eso me estaba molestando. 

Christine me vio y se tensó, Lester sólo me sonrió y la otra chica no dejaba de verme. Ari coqueteaba con el otro chico, disimuladamente le metí una patada y ella reaccionó. Me acerqué a ella. 

—No coquetees con ese chico ahora porque Lester nos está viendo— le susurré y ella lo vio, pero cuando vio a Christine le hizo una cara de enojada que hizo que ella agachara la cabeza de nuevo, luego vio a la mujer que estaba casi a la par suya y la mató con la mirada; la chica se tensó y dejó de verme. Luego yo vi enojada al hombre y él se sentía muy incómodo, pero yo quería matar a Christine. “¿Será que estoy celosa? ¡Por Dios, Ally! ¿Qué te pasa? Tú no puedes estar celosa, a ti no te gusta Lester. No te puede gustar un chico tan bipolar”. Pensé alterada. 

El chico y la chica se fueron tan rápido porque se sintieron muy incómodos, pero Christine aún seguía junto a Lester y me salía la rabia. Sin embargo, me tenía que tranquilizar. 

—¿Has visto a Nicolás Lester? —le pregunté ignorando a Christine. 

—Creo que fue a un bar, que queda a unas cuadras de aquí, a celebrar con unos amigos —me contestó. 

—Gracias —contesté y yo tomé a Ari del brazo muy molesta, no quería ver esa escena. Sin embargo, antes de que me fuera, Lester me sostuvo del brazo. Giré a ver quién era. 

—Escucha; tengo que salir más tarde, así que necesito que pongas tu… —se había quedado callado al ver a Ari y se sonrojo; jamás lo había visto así, se veía muy tierno—. Sólo necesito que estés en el vestíbulo a las 4:30pm—, dijo un poco más calmado. 

—Está bien —le respondí y luego me fui a buscar a Nicolás en el bar, mas no lo encontraba por ningún lado; había demasiada gente en ese sitio. Casi no se podía caminar y había muchos borrachos y borrachas. 

—Dime cómo es Nicolás para ayudarte a buscarlo —me dio Ari. 

—Es delgado, alto, tez blanca, de ojos color gris, cabello rubio —le conté. 

—No lo conozco, pero ya siento que me enamoré —reí ante su comentario; ella me ayudó a buscarlo. De repente escuché la risa Nicolás; algo que no me era inconfundible, ya que era contagiosa. Noté que se encontraba con un montón de chicos alrededor de él. Le dije a Ari que me siguiera hasta donde estaban ellos y conforme nos acercamos, se escuchaba más fuerte su risa. 

Cuando me acerqué, toqué su hombro derecho y él giró a vernos con una gran sonrisa. Pero en cuanto vio a Ari, su expresión se convirtió en asombro al igual que para ella, ambos se veían como enamorados; era lindo, pero no podía permitir eso debido a que descubrirían mi mentira, entonces tuve que hacer algo muy desagradable para mí y para mi mejor amiga. 

—¿Podrías por favor, dejar de ver así a mi prometida? —grité y Nicolás se asustó, se puso rojo como un tomate ya que sus amigos se empezaron a burlar y Ari frunció el ceño. 

“Perdóname Ari, pero no puedes hacer eso; eres mi supuesta prometida”. Pensé. 

“¿Qué haré con mi vida?” Volví a pensar. 

 




 

Nicolás me veía apenado y Ari me veía molesta; entendía su enojo, pero no podía tomarme el lujo de que me descubrieran y que todo el mundo supiera que no soy hombre. Además, no quería que me odiara Lester; por más que no lo conocía realmente en ese momento. Con lo poco que conocía de él, supuse que no tomaría muy bien la noticia de haber engañado a todos con Adán.

¿Qué puedo decir de mi otro yo? Él era lo que yo no era antes. Siempre creí que era valiente para todo, pero no era así; era valiente siendo Adán y como Ally, era una chica débil; tenía miedo siendo quién era, pero con Adán me sentía más fuerte para atreverme hacer muchas cosas. 

—Perdón no sabía que era tu prometida —comentó Nicolás muy arrepentido. 

—Ya no importa, no me pondré a pelear por eso… vine aquí porque necesito algo de ti —le dije y él se sintió aliviado. 

—Sí dime, ¿Qué es lo que necesitas? —me preguntó y todos sus amigos se levantaron; le susurraron algo que no tenía idea de qué fue, pero seguido de eso; se fueron y él sólo asintió. 

—Necesito que me des un autógrafo para la hija de un amigo —le pedí y él hizo una mueca de sorpresa. 

—Claro, no hay problema —dijo, tomó la hoja y la pluma que le di. Firmó el papel mientras que fulminaba a Ari por ver descaradamente a él. Ella escondía la cara algo apenada—. Aquí tienes—, me indicó dándome el papel y yo lo recibí, pero podía notar que Nicolás trataba de ver a Ari; me quería reír, pero sólo volteé los ojos. 

—Gracias, hermano —le dije y él me sonrió. Jalé a Ari que no podía disimular, pero la vi molesta y sé que él también la veía.

Nos fuimos con el doctor que estaba agradecido por el autógrafo y prometió guardar mi secreto y le conté por qué lo hacía; por lo que me deseo suerte.

***

En cuanto llegamos a la habitación y nadie nos veía, no pude contener discutir con Ari. 

—¿Qué fue todo eso? ¡Por poco y echas todo a la borda! —le grité mientras ella veía hacia la ventana de la habitación. 

—¡Lo lamento! ¿Sí? Es que… Él está muy guapo y no pude detenerme de verlo así —habló apenada. Suspiré lamentándome de haberle gritado. 

—Yo sé que ellos son tan guapos y me parece lindo que él se haya fijado en ti, pero entiende… Mi vida está en juego —le hablé más tranquila. 

—Esto va a ser más difícil de lo que me imaginé —comentó ella. 

—Por favor Ari, trata de no armar escándalos; si tú sales con uno de ellos, no sólo te dirán que eres una infiel, sino que te odiarán por salir con uno de esos chicos —le supliqué prácticamente y ella hizo pucheros; se acostó a su cama muy molesta.

Realmente todo eso me hacía sentir la persona más miserable del mundo y no quería ser así. Me dolía saber que estaba arrastrando a mi mejor amiga a un problema que yo debía resolver sola, pero ahí estaba una razón que yo no quería admitir: “No soy fuerte como creía, no puedo resolver las cosas yo sola”. Pensé en ese momento. 

Salí de la habitación de Ari y me fui a la mía para meditar todas las estupideces que había cometido desde que era Adán. 

Se me fue tanto el tiempo, que no me di cuenta que eran las 4:30 y Lester me esperaba en el vestíbulo. 

Me preparé para estar con él a donde él quería ir y cuando estaba ahí, lo vi con una cara molesta. 

—Hasta que al fin te dignas a venir —me dijo—. Ya pasaron cuatro minutos de la hora que te dije.

Realmente estaba molesto. 

—Lo lamento, es que tuve un pequeño problema con mi prometida —le dije para calmarlo, él ablandó su rostro y puso una de preocupación. 

—No me digas que tu novia se enteró de lo de Christine ¿o sí? Créeme que yo no dije nada —habló asustado. 

—No te preocupes, ella y yo nos contamos las cosas; no nos ocultamos nada— le mentí prácticamente. 

—Es increíble tu relación con ella, no muchos son así— comentó eso poniendo la mano en mi hombro y eso me pareció tierno de su parte. Luego de eso comenzó a caminar y salimos del Hotel. 

—¿A dónde iremos? — le pregunté curiosa. 

—Quiero ver un poco de Antigua Guatemala antes de irnos a otro departamento— contestó. 

—Está bien— le respondí.

Empezamos a caminar y un montón de algunas cuantas fans, se acercaron a él y le preguntaban muchas cosas; algunas decían cosas muy vergonzosas, yo me sonrojaba con todas esas preguntas y cosas que decían. Ellas eran muy abiertas a todo, pero aparte de eso muchas le pedían fotos y autógrafos. 

Después seguimos caminando y vimos tantas cosas maravillosas; claramente La Antigua es un lugar hermoso para pasar un momento lindo con la familia o amigos. Lleno de casas coloniales y coloridas, iglesias, parques llenos de flores y arbólales, y un montón de lugares con decoraciones típicas.

Conforme caminábamos y conocíamos más fans, Lester sonreía y ya no era el chico amargado de antes; tenía alegría que contagiaba y yo a escondidas de él sonreía. En un momento; sin darme cuenta, él se acercó a mí y me puso la mano en el hombro. 

—¿Has hecho alguna vez tatuajes? — me preguntó así de la nada. 

—¿Por qué lo preguntas? — le pregunté extrañada. 

—Porque ahí hay un lugar donde puedes hacer tus tatuajes y pues me gustaría que me demostrarás que es verdad que los haces— me comentó. Prácticamente me estaba retando. 

—Bien, me parece perfecto; claro que lo haré— le dije desafiándole, entonces nos dirigimos al lugar y él llevaba una cara de niño emocionado por su premio. 

Entramos al lugar y era mucho más grande que la tienda de Esteban; había más decoraciones y más muestras, el lugar era diferente. Me asombré al ver todo lo que había; no se comparaba a lo que yo trabajaba, había más muebles y aparatos para hacer los tatuajes. 

—¿En qué les puedo ayudar? —preguntó un hombre tatuado hasta el cuello y perforado en toda la cara; daba miedo, pero parecía muy amable. 

—Necesitamos hacernos unos tatuajes, pero si no te molesta, puedo pedirle a él que me haga uno; es por una apuesta —le respondió Lester y me señaló a mí; lo raro era que él y yo, no habíamos hecho una apuesta. 

—Entonces pasen adelante y vean nuestro catálogo de tatuajes —dijo el chico muy amable y Lester asintió. 

Nos sentamos cerca de unos cuadros muy exóticos de tatuajes más alocados que existían; Lester veía el catálogo haciendo unas caras tan graciosas, pero lo más extraño era que él veía las hojas del catálogo y su expresión no era de algo bueno; mis instintos me decían que Lester quería encontrar algo que me costara bastante realizar y no estaba equivocada… Él levantó el libro y me mostró cuál quería.

—Ese es el que quiero —me indicó señalando la fotografía de un tatuaje no tan simple, mas no era algo que no pudiera hacer. Era un dragón enorme.

—Está bien si es eso lo que quieres, lo haré— le dije y él frunció el ceño. Preparé todo lo necesario; desde las agujas hasta los utensilios de limpieza y cuidado, también los aparatos y tintes necesarios. Lester sólo me observaba asombrado de lo que veía—. Levántate la manga de la camisa—, le ordené y lo iba a hacer; Sin embargo, no le subía; ya que era algo apretada la playera. —Ay vamos Lester —dije rodando los ojos. 

—Perdón es que no sé qué le pasa… Pero, ¿sabes qué? Me la quitaré —dijo y enseguida lo hizo y dejó ver su torneado tórax; yo tragué saliva y mi cuerpo comenzó a arder. ¿Por qué me pasaba eso?—. ¿Te vas a quedar viéndome o me vas a hacer el tatuaje?—, me regañó y yo trataba de no sonrojar. 

Le tomé el hombro y al sentir su brazo bien ejercitado; me había hecho elevar más mí temperatura, pero traté de calmarme. Coloqué alcohol en su hombro para que no se le infectara al hacerle el tatuaje; no obstante, en el momento que lo hacía, él no me quitaba la mirada y eso me ponía nerviosa. 

Luego de eso comencé a preparar el aparato para tatuarlo y empecé a hacerlo, y me mataba su forma de verme; aunque yo tenía agachada la cabeza sentía su vista hacia mí. 

—Eres muy bueno en lo que haces —me comentó. 

—Gracias— le contesté con voz muy baja. 

—¿Dónde aprendiste? — me preguntó. 

—Cómo te dije antes, trabajaba en una tienda de tatuajes hace unos meses y me enseñaron a tatuar— le respondí mientras me concentraba en el tatuaje. 

—Increíble me gustaría aprender— me confesó. 

—Bueno, sería genial enseñarte— le dije. 

—¿Lo harías? — me preguntó. Dejé lo que hacía y levanté mi rostro para ver frente a mí unos ojos celestes viéndome. Ambos nos tensamos y lo supe a causa de que nos alejamos. 

—Sí, lo haría si tú quieres— dije rápidamente y seguí haciendo el tatuaje. 

Nos quedamos unos minutos callados hasta que él comenzó a cantar su solo de una de sus canciones cerca de mi oído y mi corazón se comenzó a acelerar. “¿Por qué me pongo así con este hombre? ¿Será que me estoy enamorando? No, eso sí que no Ally; no empieces con estas cursiladas”. Pensé. Lester siguió cantando y me estaba matando hasta que él dejó de hacerlo y sentí que tocó mi cuello; me asusté y me detuve. 

—¿Qué te pasa? —le pregunté. 

—Perdón, es que vi en tu cuello un tatuaje que se me hace conocido —eso me hizo tragar saliva, no me acordaba del tatuaje que me hice en el cuello el día que Esteban inauguró su tienda. 

—¿De qué hablas? —le pregunté muy nerviosa. 

—Tienes un tatuaje en el mismo lugar que la chica que conocí y salvé, además tienes la misma frase —eso ya me estaba poniendo realmente mal—. La frase dice “Dios Es Justo”, me parece extraño que tu también tengas uno así—, dijo y yo estaba muriendo.

“¿Ahora cómo salgo de ese problema? Piensa Ally; piensa, piensa y piensa”. Pensaba como loca. 

—Cualquiera se puede tatuar algo así, además… ¿cómo sabes que ella tiene ese tatuaje? —era una respuesta con cuestionamiento.

—Bueno… eh… —se quedó callado. Algo le le afectaba y eso me ponía nerviosa. 

—¿Qué es lo que te molesta? —le pregunté. 

—No puedo contártelo a ti, eres el menos indicado —me confesó. 

—Tú me odias, ¿verdad?; ¿por qué me odias? Tú no me conoces, no sabes nada de lo que soy —comenté ya molesta. 

Él se quedó callado y luego le pidió al hombre raro que terminara el tatuaje que empecé. Cerré los ojos para tranquilizarme y luego suspiré; salí de la tienda, y ya no quería saber nada de él. Me iba a ir, pero recordé que estaba trabajando y esperé una cuadra lejos de la tienda. A una cuadra de ahí, había un pequeño almacén de comida y bebida; así que me dirigí a él. 

—Buenas tardes —dije al entrar. Tenía que hablar todavía como hombre. 

—Buenas tardes, ¿en qué te puedo servir? —habló una señora ya algo grande que estaba del otro lado del mostrador. 

—¿Tiene cigarrillos? —le pregunté; hace tiempo que no fumaba y lo hacía siempre que tenía estrés o me sentía mal, un mal hábito que aprendí de Esteban. 

—Sí, ¿Cuántos quieres? —me dijo. 

—Deme el paquete y un encendedor, por favor —respondí. 

La señora asintió y me dio las cosas que le pedí, las pagué y salí de ahí. Saqué un cigarro y lo encendí. Había sentido la tranquilidad por una hora hasta que él apareció. 

—Increíble, también fumas —hizo una mueca de disgusto. 

—Si no te gusta puedes largarte —esa vez no me quedaría callada, aunque perdiera mi trabajo. 

—Espera, ¿Cuál es tu maldito problema? —me cuestionó enojado. 

—Tú, eres tú mi problema— le confesé. Él me vio con unos ojos más serios y más profundos. 

—¡Si soy tu maldito problema, ¿por qué no te largas de una vez?! —me gritó y yo no iba a permitir que me hablara así. 

—¡Hay un loco suelto que quiere matarte y tú no agradeces que estoy salvándote el jodido pellejo! —le grité ya muy furiosa y él me retaba. 

—¡Yo no te pedí que me cuidaras! —me gritó. Traté de calmarme; Sin embargo, ese chico era un caos.

Apagué el cigarro y lo tiré; vi hacía a la nada y él sólo me veía, luego le dije—: Tú no sabes lo que es perderlo todo por cuidar a un inmaduro como tú; si hago eso no es por ti, sino para sacar a mi madre adelante y poder estudiar en la Universidad, darle una vida digna a Ari —parte de lo que mencioné era mentira, pero continué mi discurso—. Mi padre nos abandonó cuando nací, mi madre me sacó adelante con un trabajo que no es muy querido por el mundo y cuando crecí, ella dejó de trabajar; yo entré a trabajar a la tienda de tatuajes y luego quise superarme en la Universidad, pero mi madre me necesitaba para sustentarnos—, Lester me veía sorprendido. —Por eso estoy trabajando para ti —fue lo último que dije y comencé a caminar; no me percaté si él me seguía o no, esa vez me daba igual.

Volví a encender otro cigarrillo y escuché que alguien venía tras mía; sin darme cuenta era Lester que se asomaba hacia mí, me quitó el cigarrillo y lo vi molesta cuando él fumó.

—¿Fumas? — le cuestioné sorprendida. 

—Zacarías y yo fumamos— me confesó y me dio el cigarro para que yo fumara. 

—Eso es algo que no conocía de ustedes y no entiendo por qué te sorprendiste al verme fumar— comenté. 

—Hay muchas cosas que no conoces de nosotros y sí, me sorprendí; ¿qué tiene de malo? —dijo eso y después de que yo fumé, volvió a agarrar el cigarro—. ¿Sabes? Mi padre también nos abandonó cuando yo nací, mi madre se volvió a casar, así me cambiaron el nombre que tengo ahora y nacieron mis dos hermanos y dos hermanas; fue una gran bendición para mí, luego mi madre se divorció y se casó de nuevo; de ese matrimonio nacieron mis dos hermanitos, Diana y Erick—, me confesó tan tiernamente. 

—Lamento lo de tu padre —hablé, él me mostró una pequeña sonrisa y apagó el cigarrillo. Seguimos caminando hasta llegar al hotel, pero él me detuvo—. ¿Qué pasa?

—¿Puedo pedirte un favor? —se veía nervioso. 

—Sí, dime —le respondí. Lester no sabía cómo hablar y se ponía la mano en la nuca. Comencé a preguntarme qué le sucedía.

—¿Puedes ayudarme a buscar a Ally? —me congelé en ese momento y no sabía qué decir. “Me quiere buscar, Lester me quiere buscar”. Pensé en ese instante. Me puse nerviosa. 

—Eh… ¿Por qué quieres buscarla? —le pregunté para aclarar eso. 

—Sonará loco, pero… La razón por la que la salvé fue porque… Ella me gusta y hace tiempo que la observaba entrar y salir de la tienda de tatuajes y por eso reconozco sus tatuajes; ya sé que parece acosador, pero no me atrevía a hablarle —confesó y mi alma se congelaba por dentro, “¿Acaba de decir que yo le gusto?” Pensé de nuevo—. Pensaba día y noche cómo acercarme a ella, sin importar nada hasta ese día que llegué para que me hicieran un tatuaje y aprovechar el momento para hablarle; Sin embargo, me encontré con ese desgraciado lastimándola y me dio tanto coraje—, jamás me habían dicho algo así y eso hizo que mi corazón se acelerara. 

—Debo… Irme —dije ya casi a punto de querer llorar. 

—Pero… ¿Me ayudarás? —preguntó desesperado. 

—Lo pensaré —y salí corriendo al hotel. Llegué a mi habitación sin percatarme que alguien me seguía y las lágrimas salían sin permiso de mi rostro.  




 

Llegué a mi habitación con las lágrimas cayendo por todos lados, estaba a punto de entrar a mi habitación cuando alguien sostuvo mi mano; no quería mostrar mi rostro. Tenía miedo que me descubrieran quién era yo y me refundieran en la cárcel por hacerme pasar por alguien que ya murió hace tiempo. Tenía temor que toda mi vida se fuera al vacío. 

—¿Te pasa algo, Ally? —me preguntó Ari, me sentía aliviada por eso. 

—Entremos a la habitación y te cuento —le dije y entramos juntas, cerré la puerta y abracé a Ari. 

—¿Qué pasa? —me preguntó y sentí que ella sintió rara que la abrazara.

—Me siento una total basura, no puedo continuar fingiendo ser otra persona que no soy —le confesé. 

—¿Por qué lo dices? —me cuestionó y yo me alejé de ella para sentarme en la cama. Ella seguía parada frente a mí. 

—No puedo mentirle de esta manera a Lester —le confesé y comencé a llorar de nuevo. 

—¿Desde cuándo te preocupa no hacerle daño a un hombre? —me dijo frunciendo el ceño. Sabía que lo decía por las tantas veces que le rompí el corazón a los chicos en secundaria. 

—Eso es algo diferente —le respondí y ella se sentó a mi lado; se quedó viendo hacia la nada. Yo la veía con la cara tan preocupada hasta que ella habló. 

—¿Quién eres y qué hiciste con mi mejor amiga? —me preguntó de nuevo.

—Soy yo —le respondí. Ella frunció el ceño de nuevo. 

—Claro que no lo eres; la Ally que conozco no le tiene miedo a nada, ni tampoco le importa lo que piensen los demás; la Ally que conozco es más fuerte que todos esos hombres que conoces y… —tenía razón a lo que me decía, pero yo la interrumpí antes de que continuara diciendo lo que realmente no podía seguir siendo. 

—Lester le confesó a Adán que le gusto —hablé sin más pelos en la lengua. Ella se quedó perpleja y abrió los ojos tan sorprendida. Colocó su mano en la boca y se quedó un rato ahí en la misma posición mientras yo me recostaba en la cama suspirando. 

De repente ella se movió y me vio; quería decir algo, pero al parecer la impresión no la dejaba hacerlo hasta que pudo articular palabra.

—No hablas en serio ¿verdad? —expresó. 

—Quisiera poder decir que no, pero no puedo —le respondí. 

Ella se recostó a la par mía y nos quedamos un gran rato viendo el techo. Ari aún no podía creer que Lester se me había declarado; bueno no exactamente a mí como Ally, pero se lo confesó a Adán; era casi una declaración. 

***

En un instante tocaron a mi puerta y la fui a abrir; para mi sorpresa era ese chico de los ojos celestes que trataba evadir; Sin embargo, eso era imposible. 

—Hola, espero no haber interrumpido algo —dijo apenado. Ari se levantó rápido y se acercó a nosotros. 

—No, no te preocupes yo me iba —expresó; pero ¿por qué me hacía eso? ¿Qué no se daba cuenta que eso era incómodo? Mas no, a ella le importó un comino y se fue. Suspiré y entré a sentarme a mi cama sin percatarme que Lester entraba a mi habitación y cerraba la puerta. 

—¿Qué es lo que necesitas? —pregunté algo fría. 

—Bueno… Quería saber si estabas bien y contarte que tengo una pista para encontrar a Ally —me respondió y mi cuerpo se estaba congelando de nuevo; tenía ganas de salir corriendo de ahí. ¿Por qué la vida me torturaba de esa manera? 

—Eh…—tragué saliva y me costaba hablar—. ¿Cuál es la pista?—, le pregunté ignorando lo otro porque no me sentía bien realmente y no quería decírselo. 

—Dicen que ella iba a entrar a la Universidad Galileo… Lo que me da la certeza de que probablemente ella esté ahí —me respondió y yo cada vez trataba de no verme muy nerviosa. La piel se me estaba poniendo como las gallinas. 

—¿Y si no la encuentras? —le cuestioné con tanto miedo. 

—No me rendiré hasta encontrarla y si tengo que contratar a un detective, lo haré —respondió decidido y yo estaba dispuesta a enterrarme viva para que nadie me encontrara. 

—No te rendirás, ¿cierto? —le dije.

—No, no lo haré… Aunque no lo creas ella se ha vuelto alguien importante para mí —esas palabras retumbaban en mis oídos haciéndome estremecer. 

—Pero no la conoces muy bien, no sabes nada de su vida… ¿Qué te hace pensar que ella querrá un chico como tú? —yo no podía sentir nada por él, para mí eso del romanticismo no se me daba a flor, no florecía en mi vida. 

—¿Tú crees que no le guste? —me preguntó algo inseguro. 

—No puedo responder a eso, no la conozco —le mentí.

—Buen punto —dijo e hizo una mueca, luego había puesto su mano en mi pierna y la quitó rápido poniéndola frente a su boca y después se había puesto pensativo.

—Ella se ve extraña, pero es hermosa —comentó. “Tranquila Ally, no caigas en las cursiladas”. Pensé—. Supongo que su color favorito es el negro por la ropa que usa, pero se le ve muy sexy—, continuó. “Que alguien me saque de aquí porque mis piernas comenzarán a temblar”. Volví a pensar. — Su cabello es claro, pero hermoso —seguía. “Ya no puedo; si dice una palabra más, creo que explotaré”. Pensaba nerviosa—. Sus ojos son claros y preciosos—, y continuaba torturándome; estaba sudando y él ya se había dado cuenta de mi reacción. —¿Te sientes bien, Adán?

—Eh… —me costaba hablar—. Necesito tomar aire—, fue lo único que podía decirle. Y él me veía preocupado y confundido a la vez. 

—¿Dije algo malo? —me preguntó. 

—No… No es eso, perdóname es que no me he sentido bien, es todo —le mentí. 

—¿Necesitas que llame al doctor? —me cuestionó cuando yo ya no aguantaba eso; quería que se largara de mi habitación y me dejara sola. 

—No, solamente iré a tomar un baño —le dije para que se fuera y me dejara en paz. Necesitaba meditar aquello que estaba pasando y que me estaba matando por dentro. 

—Está bien, entonces te dejo —se levantó de la cama y se dirigió a la puerta; yo me quedé en la misma posición dónde me dejó, sentada en la cama—. Eh… Más tarde debemos empacar nuestras cosas para irnos mañana a Paseo Cayalá, y.…—, ese chico me quería matar ¿o qué? 

—¿Y qué? —le pregunté casi retorciéndome. 

—Y que te mejores —dijo rápido y se fue dejándome al fin sola. 

Cerré los ojos por un momento y me puse a pensar cómo habría sido mi vida si yo no hubiera pasado por todo eso. Me reproché cada día lo estúpida que fui al compartir mis sueños con la persona que no le iba a importar, Esteban.

Realmente extrañaba mi antigua vida; no era lo mismo cuando finges ser otra persona. No me importaba discutir con mi madre o trabajar tranquilamente en la tienda, me arrepentí de haber tomado la decisión de entrar a la universidad; pero bien dice la frase: «No sabes lo que tienes hasta que lo pierdes».

En esos momentos ya no era tan fuerte como actualmente soy a veces; comencé a llorar de la rabia, me sentía impotente. Empecé a tirar todo lo que estaba a mi paso; almohadas tiradas, sábanas revueltas en la cama, mi ropa tirada por todo el suelo de la habitación; todo lo demás lo dejaba intacto porque me lo cobrarían. Luego me fui al baño a tomar una ducha para ver si me relajaba. Me quité todo el disfraz de Adán y comencé a sentirme libre, libre de todo rasgo de hombres; ya hasta había olvidado que tenía pechos. 

—¿Qué estás haciendo con mi vida, Lester? —me dije a mi misma, parecía una loca hablando sola. De nuevo comencé a llorar y las lágrimas se perdían en el agua. 

—¿Vas a ponerte a llorar todo el tiempo? —cuestionó una voz masculina y yo me sobresalté y me tapé con la cortina del baño. 

—¿Quién anda ahí? —pregunté. 

—No te asustes, no soy un asesino ni nada —me respondió. 

—¿Quién eres tú y por qué estás en mi habitación? —interrogué con temor, asomando la cara hacia donde estaba él. 

—Soy Adán Cardona, tu otro yo —me respondió, eso era imposible. 

—No, yo me estoy volviendo loca… Eso es… Creo que lo mejor es que… Ya no vuelva a fumar otra vez —comenté muy nerviosa; no quería volverme paranoica, era suficiente con todo eso de Lester. El chico imaginario comenzó a reír y yo a cada momento me estaba muriendo de nervios. 

—Tú me has creado, pero en realidad soy como tu conciencia y vengo a decirte que le digas la verdad a Lester; que tú eres Ally —me confesó. 

—No, de plano que, si estoy soñando y no puedo hacer eso, me metería en graves problemas —le dije.

—Si no dices la verdad, se volverá grande el problema —me comentó ignorando lo otro. 

—Tengo miedo —confesé. Y él hizo una mueca de pena—. Ahora si no te molesta, te pido que salgas de aquí para que yo pueda vestirme—, le pedí muy amable. 

—Ay por favor soy tu conciencia, te he visto desnuda muchas veces y lo veo normal— me confesó; Sin embargo, yo no estaba muy convencida; me parecía algo incómodo. Me le quedé viendo—. Está bien; me iré, pero volveré luego—, me dijo y se desapareció así de la nada. 

Salí del baño con cautela y realmente pensé que estaba soñando, pero no fue así y fui a buscar mi ropa en la maleta, me volví a colocar el estúpido disfraz de Adán; no quería que me descubrieran. Me senté en mi cama y estaba meditando todo lo que ocurrió ese día; creí que ya me estaba volviendo loca y pensé que ya no volvería a pasar cuando de un momento a otro, Adán aparecía. 

—¿No te gusta ni un poquito Lester? —me preguntó mi conciencia haciéndome sobresaltar de nuevo. 

—¡Por Dios! ¿Por qué me asustas de esta forma? —le pregunté molesta y él se empezó a reír. Fruncí el ceño—. No es gracioso.

—Es que debiste de haber visto tu cara —dijo aun riendo como si le hicieron cosquillas. Lástima que no podía pegarle porque solo era un holograma. 

—Déjame reírme —dije sarcásticamente. Él rodó los ojos—. ¿Qué es lo que quieres?—, le pregunté ya cambiando el tema. 

—Te preguntaba si a ti te… —no pudo terminar porque alguien tocaba a la puerta, eran las 9:30 de la noche, ¿quién tocaba a esa hora? Adán, o más bien mi conciencia, me veía asustado.

—¿Quién es? —pregunté con la voz de Adán. 

—Perdona que te molesté a esta hora, pero iré a la piscina porque no puedo dormir y pues te avisaba por si te preocupa —esa voz era la de Lester. Mi conciencia aún seguía sin moverse de su lugar como si lo hubieran congelado. 

—¿Necesitas que te acompañe? —le pregunté a Lester. 

—No… Sólo que estés pendiente por si algo pasa, yo te llamaré —me ordenó y de repente ya no escuché nada; lo que me hizo pensar que ya se había ido. 

Mi conciencia aún seguía de la misma posición. Hasta que alivió su tensión. Suspiró y luego me vio con una cara de. «Por poco y nos cachan»—. Ese chico sí que es raro—, comentó al fin. 

—Eso estaba pensando —le dije. 

—Es que es obvio, pero aún yo sé que te gusta —expresó él haciendo una sonrisa de orgullo. 

Yo abrí los ojos sorprendida. 

—¡Oye! Eso no es verdad —dije molesta. Él comenzó a reír como si todo eso fuera una clase de chiste—. ¿Cuál es tu problema? 

—Nada, ¿por qué debería tener un problema? —me cuestionó. 

—Te ríes sin razón —le dije fulminando muy molesta. 

—Ay vamos, no me digas que no te parece guapo Lester Torres —me comentó ya serio. 

—Claro que no —le respondí igual, él torció los ojos de nuevo—. Bien, ya dejemos de hablar tantas tonterías; si no te molesta voy a acostarme y tratar de dormir—, le dije fría. 

—Tarde o temprano admitirás que te gusta Lester, ya lo verás —me advirtió. 

—Largo de aquí —ordené ya cansada de sus tonterías. Me acosté en mi cama cuando vi que Adán ya no estaba; trataba de descansar, pero no podía hacerlo a causa de que debía estar al pendiente de que Lester me necesitara. Así que me quedé viendo al techo como si no podía moverme. Esa aventura se estaba convirtiendo en una de las cosas más desesperantes de mi vida, honestamente pensaba que debía lanzarme de un precipicio y no volver a saber nada de nada. Intenté dormir cuando me entró un mensaje, tomé el celular y vi de quién era el mensaje. 

¿Serías tan amable de venir acá a la piscina?…

 Atentamente, Lester 

¿Para qué quería que fuera allá? Eso me parecía muy extraño. Así que me vestí decentemente para no levantar sospechas sobre quién era en realidad. Al instante me entró otro mensaje de Lester. 

Si no vienes rápido, mi vida será un horror.

Eso ya me estaba asustando, ¿y si le pasaba algo? No… Ni pensarlo. Así que salí corriendo a buscarlo, lo más rápido que pude. Llegué a la piscina y no veía a nadie; eso me estaba preocupando demasiado. Moví la cabeza a varias direcciones para ver si lo veía. Un temor me entró, algo me decía que nada estaba bien. Tenía miedo de que Esteban nos había encontrado y había agarrado a Lester. 

—¡Lester, ¿dónde estás?! —empecé a gritar desesperada y él no contestaba; aquello me estaba matando poco a poco.

—¿Por qué te preocupas por alguien que no te importa? Como tú dices —era de nuevo mi conciencia. 

—Porque por mi culpa Esteban lo matará y no quiero que eso pase porque me quedará en la conciencia para siempre —le respondí. 

—Dirás que a mí me quedará por siempre, pero ¿tanto te importa su vida? —me preguntó de nuevo. 

—Sí, como no me va importar si él se ha vuelto una parte importante de mi vida —no sabía por qué había dicho eso; realmente era nuevo para mí y lo peor que lo había dicho en voz alta sin darme cuenta que alguien estaba detrás de mí. Lo bueno es que no lo había dicho con mi voz real. Adán desapareció. 

—¿En verdad soy alguien importante para ti? —mis ojos se abrieron de lo asustada que estaba. “¿Y ahora qué le digo?” Pensé nerviosa. 

—Eh… No hablaba de ti —dije rápido, él frunció el ceño. 

—¿Entonces de quién? ¿Y con quién hablabas? —me preguntó acercándose a mí y yo me ponía muy nerviosa por lo que no sabía qué hacer. En ese momento sí estaba en graves problemas; no tenía cómo salir de aquello. Eso sonaba tan raro, Adán sólo me había traído problemas y tenía miedo de que todo acabara por tenerme en la cárcel. “¿Que voy a hacer?” Pensé. 

 




 

Estaba atrapada en un gran lío y no sabía cómo salir de él.

Lester me veía esperando una respuesta y yo tragaba saliva de los nervios. Pensé que lo mejor era que disfrutara esos pocos minutos que me quedaba de libertad porque ya no tenía más excusas para salir de ese problema. Y Adán me dejaba con eso, sola y no sabía qué podía hacer. 

—¿Vas a decirme con quién hablabas? —me preguntó de nuevo y yo estaba que temblaba de las piernas. 

—Eh… Lo que pasa es que… —no terminé de hablar porque al fondo se escucharon unos gritos que provenían de la habitación de Christine; Lester y yo nos vimos la cara sorprendidos y decidí ir corriendo a ver qué pasaba, él iba atrás de mí. Corrí hacia las escaleras para llegar más rápido; los gritos se escuchaban más fuerte conforme nos acercábamos. Ya estaba frente a la puerta y noté que Lester se encontraba tras mía.

Toqué la puerta y los gritos se acabaron, hubo un silencio que creí que eso sólo era una broma; giré para ver la reacción de Lester y de repente se abrió la puerta a medias y salió un hombre todo extraño, parecía de esos motoristas que fuman y se drogan e incluso se emborrachan. 

—¿Qué es lo que quieren? —preguntó con una cara de maleante, algo que no me daba muy buen presentimiento. 

—Escuchamos unos gritos y queríamos saber qué pasaba —le respondí. 

—Aquí no está pasando nada, así que se pueden largar —dijo todo grosero, pero antes de moverme; pude notar que llevaba un tatuaje de un tigre feroz y sangriento, lo que me hizo recordarme de cuando Esteban había hecho un tatuaje así a un hombre raro como ese. 

~~~

Ese día estaba sentada viendo cada uno de los tatuajes que hacía Esteban a los clientes; sentada en el sillón como siempre. De repente entró un señor, me vio y me guiñó un ojo; lo fulminé con la mirada, esperó su turno hasta que Esteban lo atendió. 

—¿Me puedes hacer un tatuaje de un tigre feroz y sangriento? —le preguntó.

—Claro, ¿por qué no? —le sonrió y el tipo se sentó.

Esteban comenzó a preparar todo mientras ese hombre me veía de una forma pervertida. El señor no dejaba de coquetearme y Esteban no hacía nada para detenerlo o quizás ni se había dado cuenta.

—Eres muy joven para tener este negocio, ¿no crees? —comentó. 

—Sí; me lo han dicho, pero no sé es joven para aprender y sobresalir —le respondió Esteban. 

Empezó a hacerle el tatuaje y hablaban de muchas cosas hasta que el hombre muy satisfecho, dijo—: Eres un chico muy bueno, te has ganado mi aprecio y por eso te digo que si necesitas algo yo estaré hasta para matar al que te haga daño —esas últimas palabras realmente no me gustaron nunca, el tipo parecía asesino. 

~~~

Eso hizo recordarme que aquel hombre era el mismo que estaba viendo ahora; así que decidí alejarme y jalé a Lester; sin embargo, en cuanto nos íbamos, algo nos detuvo. 

—Oye, ¿tú no eres el chico que se metió a defender a la novia de Esteban? —su pregunta me causó escalofríos.

—Él no es quién usted dice —respondí. Lester no hablaba, pero se puso a la defensiva, yo lo detenía. 

—A mí no me engañas; él es chico que se creía rudo, pero vamos a ver si eres tan rudo con esto —y salió de la habitación, sacó un cuchillo de su bolsillo haciendo que me diera un poco de miedo, pero recordé que mi entrenador me había enseñado cómo defenderse cuando utilizan armas—. Morirás tú y tu amiguito—, fue lo que advirtió y yo no iba a permitir que eso pasara. Empujé a Lester lejos de mí y el señor se nos acercaba.

Noté que Christine trataba de salir de la habitación y se veía muy asustada, lo que me hizo pensar que el hombre iba a abusar de ella. Entonces comenzó la pelea y el tipo quería atacarme; le dije a Lester que se alejara más y lo hizo dudosamente.

—¿Crees que te salvarás de morir? —me cuestionó amenazante. Yo solamente sonreí; por lo que se acercó con el cuchillo a apuñalarme; Sin embargo, antes de que lo hiciera, yo le tiré la cosa punzante muy lejos con una patada; él veía hacia mí y hacia el cuchillo. El hombre quiso acercarse al objeto, pero yo lo golpeé dándole otra patada que cayó casi hasta la primera habitación del pasillo y la gente salió a ver qué pasaba; al notar lo sucedido, se volvieron a entrar corriendo a sus cuartos. 

—Vamos, ven y pelea conmigo; no seas cobarde —dije retándole y notaba que Lester hacía una risita. El hombre se enfureció y se quiso lanzar a mí, pero yo lo golpeé dándole una gran patada voladora. Y así seguía el señor sin rendirse; no obstante, yo apenas tenía un rasguño y él ya se veía sin fuerzas y sangraba. El hombre no se imaginó que yo lo vencería. El tipo se levantó por última vez; yo lo agarré del brazo y lo puse en su espalda hasta que se rindió. Los del hotel llamaron a la policía, aunque el tipo antes de irse gritó. 

—¡Serás hombre frito, te esperan muchos más! —eso me hizo pensar que Esteban era un cobarde; contrató a muchos para matarnos. 

De repente todos los chicos se acercaron preocupados y Christine corrió a abrazarme y eso hizo asustarme. 

—Gracias por salvarme —me dijo.  

—De nada, pero más lo hice por mi vida y la de Lester —fui demasiado cruel.

—No importa, de todos modos, eres mi héroe —me comentó, pero de repente escuché un carraspeo y era Ari. 

—No puedo dejar a mi novio ningún momento porque las moscas se le pegan —dijo fingiendo estar molesta. 

—Lo lamento, sólo le agradecí de que me salvó la vida —expresó alejándose de mí. 

—Sí, ahora ya te puedes ir— le ordenó y se entró a su habitación apenada. Le agradecí a mi amiga y ella me sonrió. Luego los chicos me empezaron a preguntar lo que hice y se sorprendían tanto. Después los mandé a acostarse porque teníamos que viajar. 

Todos se fueron, Lester y yo llegamos a nuestras habitaciones; yo estaba a punto de entrar cuando él me sostuvo el brazo. 

—Gracias —esa frase remarcó muy fuerte en mi corazón, era primera vez que él me decía eso. 

—De nada es mi trabajo protegerte —le contesté con una sonrisa, él también me sonrió y se entró a su habitación. Yo quedé en la misma posición, ¿qué era lo que me estaba haciendo ese chico? Reaccioné y me entré a mi habitación con la misma felicidad. 

—¿Y aún me dices que no estás enamorada? —apareció Adán de la nada. 

—¿Tú de nuevo? —rodé los ojos. 

—Tú sabes que te seguiré a todas partes hasta que dejes de hacer las cosas mal —me comentó. 

—¿Y dime que estoy haciendo mal? —le cuestioné. 

—No decirle la verdad a Lester, nos perjudica a ambos —me respondió. 

—¿Qué no te das cuenta que si digo la verdad, Esteban lo va a matar? Y eso quedará en mi conciencia —le dije. 

—Dirás a mí —suspiró—. Tienes razón, no lo había pensado así.

—Por fin me entiendes —le dije y él se sentó en mi cama pensando en lo que podríamos hacer; yo me senté a la par de él. 

—Eso es tan complicado —comentó poniendo una mano es su barbilla pensando en qué podíamos hacer. 

—Lo sé, pero no podemos hacer nada —le dije—. Ahora, si no te molesta, debo dormirme porque mañana tengo que viajar a la capital y en Paseo Cayalá—, le comenté.

—Increíble, el boulevard perfecto para el romance— remarcó la última palabra y yo solo torcí los ojos. Me empecé a cambiar y él desapareció. Terminé cambié y luego me recosté pensando en el agradecimiento que me dio Lester, era la primera vez que me había dicho algo así. Pensando en todo eso hasta que me quedé dormida. 

***

Ya estábamos en el bus y los chicos se encontraban bromeando entre ellos muy emocionados por el Tour que estaban dando. Yo veía algo lejos a Lester y estaba muy sonriente, ya no era el chico amargado de un principio; era una ternura. “¿Qué me está pasando? ¿Será que me estoy enamorando? No eso no puede ser, Ally; son cursiladas.” Pensé. 

—Bonita vista ¿no? —habló bajo Ari y eso me hizo abrir los ojos sorprendida, ya que no la había visto. 

—¿De qué hablas? —le pregunté con mi verdadera voz y casi en susurro; sin darle la cara. 

—Ay vamos Ally, has estado observando a Lester en todo el viaje —eso me hizo ponerme roja como un tomate. 

—Eh… Es que… Es mi trabajo vigilarlo —sé que mentí un poco, pero una parte era cierta. 

—Sí, es vigilarlo; no acosarlo con la mirada —se estaba riendo de mí—. Mas no te culpo, Lester es un bombón—, me dijo y la vi molesta y volví a ver al chico de los ojos celestes.

—¿Te volviste a perder en los encantos de Lester? —me cuestionó. 

—Cállate —le dije seria y ella comenzó a reír. Me puse a ver por la ventana, ya que se observaba los paisajes de Guatemala. Me quedé observando el lugar que no percaté que Ari se había ido. 

—Hermosa vista, ¿no? —apareció Lester de la nada asustándome. 

—Eh… Sí… Es hermoso —le respondí nerviosa, eso no podía estar pasando. 

 

—Dicen que Paseo Cayalá es el lugar para pasar tiempo con tu pareja y pues… Decidimos todos, permitirles a Ari y a ti disfrutar una adelantada luna de miel —me comentó y yo no sabía qué decir. 

—Increíble… No sé qué decir —apenas le podía expresar eso. 

—No tienes que hablar nada, ustedes están enamorados y deben disfrutar el momento —tragué saliva cuando dijo lo último. Una parte me dolía mentirle. 

—Gracias —fue lo único que le dije y Ari se encontraba cerca de nosotros a punto de querer reírse mientras a Nicolás se le caía la baba por verla. 

Desde que llegó mi mejor amiga, Nicolás no le había quitado la mirada a ella y eso me parecía lindo de un chico increíble y Ari se merecía un hombre así porque su anterior novio fue un bastardo; la engañó y luego fingía ser un novio perfecto hasta que Ari y yo lo vimos en un bar besándose con otra mujer; Sin embargo, el único problema que había; era que ella no podía acercarse a Nicolás  a causa de que se vería una mujer sin principios, sin dignidad y es por eso que me dolía atarla a esa locura. Lester giró a ver a Ari y ella le sonrió, seguido de que él le correspondió. 

—Tenemos muchos planes para ustedes —comentó Lester haciendo que la sonrisa de Ari se fuera. No había escuchado nuestra conversación.

—¿De qué hablas? —le preguntó ella. 

—De que vamos a adelantarles su luna de miel —al parecer le emocionaba la idea; Sin embargo, a mí y a Ari, no. 

—Ay qué lindo, gracias —se podía notar su sarcasmo. 

—No hay de qué, lo hacemos con mucho gusto — comentó él, sonriendo.

—Sí, te lo agradezco —ya notaba su molestia y me daba miedo que ella ya no siguiera con el plan—. ¿Me permites un momento para hablar con mi prometido?

—Claro, adelante —respondió Lester y se fue dejándome sola con mi mejor amiga. 

Hubo un minuto de silencio. Ella suspiró. 

—Eres mi mejor amiga y me alegra poder ayudarte, pero… —siempre hay un “pero”—. Siento que esto se está saliendo un poco de control. 

—Perdóname, es que… No sabía a quién acudir—le dije

apenada. Susurrando, claro. 

—Sé que estás haciendo esto por una buena causa, pero es algo arriesgado —me comentó. 

—Lo sé y me duele que te haya metido en esto —le dije.

—No te preocupes, lo hago de todo corazón —me dijo.

—Es que no es justo para ti, sé que te gusta Nicolás y me gustaría que pudieras salir con él —ella me vio sorprendida y se sonrojó. 

—No sé por qué dices eso —musitó y yo reí debido a que así me sentía cuando dijo lo de Lester. 

—Ay vamos Ari, se nota demasiado que te gusta él —le dije bromeando. 

—Eso no es verdad —se estaba poniendo nerviosa. 

—No lo niegues —le dije sin pensar que ella iba a alzar la voz.

—¡No me molestes, Ally! —gritó haciendo que todos escucharan y yo estaba frita. 

—¿Ally? —dijeron todos los chicos. 

Ari reaccionó y ninguna decía una palabra; ambas estábamos en peligro, más porque ella era mi cómplice y no se merecía ir a la cárcel por culpa mía. Todos esperaban una explicación y tanto ella como yo no sabíamos qué decir.

 




 

Los chicos esperaban una respuesta del por qué Ari mencionó mi nombre y yo sudaba dentro del traje por los nervios. Ambas sentimos que estábamos acorraladas a ese lío; no obstante, yo no podía permitir que ella pagara mis actos debido a que todo eso fue por mi culpa, así que era yo la que debía enfrentar todos esos problemas y hacer a un lado a Ari. Entonces supuse no me quedaba de otra que decir la verdad. “Ya no puedo ocultarlo más, el destino se empeña en ir en contra mía.” Pensé. 

—Tengo una buena explicación para eso —hablé y Ari me vio sorprendida; me hacía señas para que no dijera la verdad, pero era inevitable.

—Dinos —dijeron todos. 

—Lo que pasa es que… —no pude terminar de hablar porque Ari me interrumpió. 

—Lo que pasa es que yo le estaba contando a Adán sobre mi amiga Ally —mintió y eso hizo que me quedara sorprendida. 

—¿Tú amiga Ally? —preguntó Lester extrañado. 

—Sí… Eh… Ella es una amiga que conozco y le contaba a Adán sobre lo que nos pasó hace poco antes de venir aquí con ustedes —seguía mintiendo y no sabía por qué ella hacía eso. 

—¿Y cómo es esa Ally? —preguntó esta vez Leonel. 

Ari no sabía qué decir, así que yo había intervenido. 

—¿Por qué quieres saber cómo es ella? —le pregunté. Él se puso nervioso. 

—Eh… Lo que pasa es que… —no lo dejó terminar Henry.

—Porque así se llama la chica que le gusta a Lester —esas palabras retumbaron en mi oído. Noté que Ari y yo teníamos la misma expresión. Lester le había contado a ellos sobre mí y yo no podía comprender.

—¿Puedes callarte, Henry? —Lester le dijo serio. 

—¡Ay vamos, es la verdad! —su amigo se quejó. 

—Pero no es motivo de alardear —dijo Lester. 

—Ya, no se peleen —habló Ari—. Díganme cómo es aquella Ally que le gusta a Lester—, ella quería torturarme con todo eso. 

Los chicos se quedaron callados un rato hasta que Zacarías habló. 

—Ella es de cabello castaño claro, ojos verdes como los de Adán —eso me estaba matando—. Tiene un tatuaje en el cuello que dice: Dios Es Justo, y un tatuaje de alas en la espalda; usa ropa oscura y dice que tiene una bonita sonrisa—, esas palabras me estaban carcomiendo. “Mi tatuaje de alas en la espalda; lo había olvidado por completo, oh no, debo tener cuidado”. Pensé preocupada.

—¿Cómo sabes todo eso? —preguntó Ari. Mientras notaba que a Lester le cambiaba la piel a color rojo. 

—Lester nos ha contado, no deja de hablar de ella —eso hizo que mi corazón comenzara a latir sin razón. 

—¿Podrías callarte, Zacarías? —le habló entre dientes. 

—¡Oh que tierno! —gritó Ari y no sé por qué, pero tenía el presentimiento de que ella no dejaría de fastidiarme con eso. 



*** 



Y no fue mentira; llegamos a Paseo Cayalá… 

—Le gustas a Lester, le gustas a Lester, le gustas a Lester… —y mi cara de querer golpearla.

Bajamos del bus y por mensaje me aparecía… 

 

Le gustas a Lester,

 atentamente Ari 

 

Y llegamos al hotel; al maravilloso lugar llamado AC Hotel por Marriott, un lugar al que nunca había entrado… 

—Le gustas a Lester, le gustas a… —no la dejé terminar. Comenzamos a bajar las maletas mientras escuchábamos los gritos de las fans.

—¿Podrías por favor, callarte? Si nos descubren será tu culpa —le susurré seria y tan cerca para que me escuchara.

—Oh —suspiró—. Está bien, pero… No olvides que le gustas a Lester—, susurró y se fue riendo hacia adentro del hotel; yo solo torcí los ojos molesta.

Todo el equipo empezó a sacar todo el equipaje y a entrar al hotel en donde nos esperaban muy amables; algunos oficiales comenzaron a a restringir el paso a las fans alocadas.

Uno de los gerentes del hotel nos guío hacia nuestras habitaciones. De repente me di cuenta de que todos se habían entrado a su cuarto, menos mi mejor amiga.

—¿Qué harás ahora que sabes que le gustas a Lester? —me preguntó.

—Ya detente con ese asunto, Ari; nos van a descubrir —ella volvió a reír y se metió a su habitación mientras yo quedé en la misma posición sin darme cuenta que alguien se acercaba a mí y cuando decidí moverme, lastimé a esa persona. 

—Oh, lo siento…eh… No te vi —dije apenada. 

—No te preocupes, guapo —parecía tener acento francés. “¿Qué hace una francesa en un sitio como este?”. Pensé.

—Visitar, ¿qué más? ¿Eres tonta o te haces? —escuché la voz de Adán, mi consciencia.

Sonreí falsamente dirigiéndome a ambos; si me hubieran dicho que me iban a coquetear muchas mujeres y que iba a soportar a una consciencia desesperante, jamás aceptaría disfrazarme de hombre.

—Gracias —dije e iba a irme cuando ella me detuvo. 

—¿Me dirás cómo te llamas, guapo? —me preguntó 

—Perdón, que grosero soy… Eh, me llamo Adán Cardona. ¿Y tú? —al menos debía tener cortesía. 

—Es lo menos que puedes, si no te descubrirán —increíble era de nuevo mi conciencia, creí que lo había dejado en Antigua. La chica me sonrió y me dio la mano. 

—Mucho gusto Adán Cardona, mi nombre es Julienne Bouffard —me sorprendía su acento.

—Mucho gusto Julienne, ¿Biufa? —ella comenzó a reírse, ¿cómo quería que pronunciara su apellido tan raro? 

—Bouffard —me respondió. 

—Eso —dije levantando un dedo y haciendo una mueca. 

Julienne era rubia, de ojos marrones claros, tez blanca y al parecer era modelo. A simple vista no parecía ser francesa.

—¿Y qué haces tan solito en este gran hotel? —me preguntó. 

—Eh, no estoy solo… Trabajo para un cantante como guardaespaldas —le contesté. 

—Oh es muy interesante, guapo —dijo y noté que ella aún no soltaba mi mano, se tocaba el cabello y se mecía de un lado a otro; de nuevo eran los trucos baratos para conquistar a un chico. Traté de soltar mi mano sonriendo falsamente y tratando de alejarme de ella—. Y dime, ¿eres soltero, casado o divorciado? Espero que seas soltero o divorciado.

—Eh bueno yo… —estaba nerviosa cuando vi salir a Ari de su habitación y me vio como si quisiera reír, pero a la vez estaba sorprendida; le hice señas para que me ayudara porque la chica casi ponía sus manos en mi cuello—. Eh… Bueno… La verdad soy…—, no terminé de hablar porque ahí estaba mi amiga al rescate.

—Mi amor; aquí estás, te estuve buscando —la chica se puso pálida y se alejó un poco de mí. 

—¿Eh?… ¿Ella es tu novia? —preguntó apenada. 

Iba a contestarle, pero Ari se me adelantó. 

—Soy su prometida, ¿por? —respondió seriamente; “gracias Ari, eres genial”, pensé. Julienne se tensó. 

—Ah… Felicidades…—se quedó un momento callada, pero luego de lo incómoda que se sentía se fue; dejándonos a Ari y a mi solas. Ari no pudo contener la risa. 

—Sí que te persiguen las moscas —comentó. 

—No es gracioso, no sabes lo que siento el tener que soportar todas estas cosas —le dije algo seria. 

—Lo lamento, pero es que si vieras tu cara; te daría risa— me volvió a comentar. 

—Bueno, ya basta de risas; iré a ver a Lester —le dije. 

—Dirás a tu enamorado —y comenzó a reírse; yo ya la estrangulaba con la mirada.

Me fui a buscar a Lester a su habitación, mas no me abrían la puerta y me preocupé; eso me parecía un poco raro, él no se hubiera ido a ningún lado sin avisarme, ¿o sí? ¡Claro que sí! Con tal de alejarse de mí.

Me puse a pensar dónde pudo haber ido y fui a preguntarle a uno de los chicos, si lo habían visto. Me encontré con Nicolás en los pasillos. 

—¡Oye, Nicolás! —grité no tan fuerte, pero que él logró escucharme. 

—Hermano, ¿qué necesitas? —me preguntó.

—Disculpa, ¿has visto a Lester? —le pregunté y él frunció el ceño e hizo un rostro pensando. 

—Bueno; la última vez que lo vi, fue al bar lujoso que hay en este hotel en el primer piso —respondió. 

—Oh gracias, iré a buscarlo —comenté y él me sonrió.

—De nada —y se fue. Me dirigí hacia el ascensor, indiqué que iría al primer piso y esperé unos minutos para que abriera las puertas; en un instante pude ver que salía del elevador una chica semidesnuda, besando salvajemente a un chico y para mi mala suerte; el joven aquel era Lester y estaba totalmente borracho. Para colmo los periodistas y fotógrafos estaban al acecho y ya eran noticia.

—¿Adán? —dijo asustado y yo no tenía ninguna expresión, no podía hacer nada; no era nadie para pelearme con él. 

—¿Quién es él? —cuestionó la mujer, también se notaba que estaba borracha. 

—Increíble, yo preocupado por no perder mi trabajo y tú de fiesta con esta chica y todos fotografiándote —hablé molesto, pero calmadamente. 

—Adán… Yo iba… A invitarte… Pero… No sabía… Dónde estabas —hablaba entrecortado por lo ebrio que estaba y eso me daba ganas de querer matarlo. 

—No te preocupes; tú sabes que soy sólo un guardaespaldas, un empleado para ti; así que no te molestes en invitarme en tus asuntos —comenté dolida, pero tranquila; no era nadie y eso era lo que más dolió porque creía que no estaba comenzando a sentir algo por Lester. No debía ser así, pero eran demasiadas las cosas que me pasaban y tenía unos malditos celos en ese momento. Lester hizo un lado a la chica cuando vio que yo me dirigía a mi habitación porque ya no quería ver esa escena y él comenzó a seguirme. La joven gritaba que no lo dejara y remarcaba la palabra bombón.

—Espera… Adán… Tú sí eres mi amigo… Así que… No digas que…. Eres… Solo mi guardaespaldas —me sostuvo la mano haciendo que girara y lo viera a la cara; mientras hablaba levantaba un dedo tocándome el hombro varias veces. Yo lo veía seria y tenía ganas de llorar; Sin embargo, no podía dejar que él me viera así. 

—No creo ser un amigo para ti, yo sólo vine a hacer mi trabajo; protegerte de los que te quieran hacer daño, en especial ese tal Esteban del que todos hablan —le confesé; él se acercó demasiado a mí que pensé que me besaría, pero eso era imposible; era un hombre en esos instantes. Al menos de que fuera gay, ahí sí ni hablar.

—A mí… Me vale… Todo eso… Tú eres mi amigo y no se habla más —sentía su aliento a alcohol y tenía ganas de vomitar. 

—Estás muy borracho, Lester —él frunció el ceño y parpadeó varias veces. 

—Creo que tienes razón… porque te escuché que hablabas como mujer —y abrí los ojos asustada, pero cómo podía haber sido tan tonta de hablar con mi voz real.

—Eh… Sí… Creo que necesitas darte un baño frío o tomar un café súper cargado —le sugerí nerviosa. 

—Creo que… Prefiero… La segunda opción —me indicó. 

—Te llevaré a tu habitación y llamaré a servicio para que te traigan un café amargo —y él asintió, por lo que él se apoyó en mi hombro y eso me estaba poniendo algo nerviosa; durante el camino hacia su habitación, Lester no dejaba de hablar incoherencias y se reía de lo que decía; yo trataba de no reírme. 

Llegamos a su habitación y él me dio las llaves para que abriera la puerta; entré y lo seguí llevando sobre mi hombro, lo senté en la cama y cuando levanté el rostro, él se me quedó viendo raramente. 

—¿Pasa algo? —le pregunté alejándome un poco.

—No sé… Pero… Tus ojos me recuerdan… A… Ally —eso no lo esperaba, tragué saliva nerviosa. 

—Ay vamos, cualquiera puede tener ojos verdes —comenté seria. 

—Pero los tuyos… Son idénticos… De casualidad… ¿No eres hermano, primo o lo que sea de Ally? —me cuestionó mientras yo pedía el café cargado por teléfono. 

—Señorita, me podría traer un café amargo para la habitación 156 —tapé el teléfono para contestarle a Lester—. No, soy hijo único—, en eso casi que no mentía.

Estaba de espaldas escuchando lo que me decían en el servicio al cuarto; no obstante, de repente escuché unos sollozos detrás de mí. 

—Extraño… A Ally —eso hizo que me volteara a ver qué sucedía y estaba sorprendida.

—¿Qué dices? —pregunté. 

—Qué extraño a Ally, ella era la única… Que alegraba mis días —confesó y mi corazón se estaba acelerando demasiado y no sabía qué hacer. 

—Eh… ¿En verdad, ella alegraba tus…días? —no podía creer lo que me decía. 

—¡Sí… No la conocía bien…pero cada vez que la veía…me alegraba… ¡Ahora mismo iría con ella…y la besaría! —gritó llorando desesperadamente y eso me partió el alma. 

—¿Tanto la quieres? —le pregunté tratando de no llorar. 

—¿Quererla? Eso es poco para lo que siento por Ally…pero tengo miedo de que ella me rechace y me diga que no quiere esta vida que tengo —respondió aun llorando. 

Lester era maravilloso y no podía decir ninguna palabra. Quería llorar, mas no podía hacer eso por más que quería. Él estaba calando muy profundo en mi corazón y jamás pensé que me pasaría por la mente lo siguiente, pero… “Me estoy enamorando de Lester Torres”. Pensé. 

—Al fin admites la verdad— habló el loco de la mente. Ay no, realmente creí que dejé a Adán en Antigua, pero vi que me equivoqué—. Lester ama a Ally, así de simple—, yo lo incitaba para que no me molestara en ese momento. 

—Tú eres muy afortunado de tener una novia como Ari y que pronto será tu esposa, y eso es muy importante; no la pierdas nunca —me dijo Lester devolviéndome a la realidad.

Después de eso llegó su café y él hacía caras cada vez que se lo tomaba; eso me causaba gracia y Lester me sonreía cada vez que lo veía y trataba de que él estuviera bien. 

“Debo admitirlo, estoy enamorada de Lester y no lo puedo ocultar; yo Ally Ramírez, me enamoré de él aunque el amor es algo cursi, pero no se puede evitar. Creí que esto se podía. Yo también estoy comenzando a sentir algo más que querer por ti, Lester”. Pensé. 

 




 

No podía creer que me había enamorado de ese hombre, después de todo lo que me hizo pasar; Sin embargo, una vez que conocías a Lester no podías dejar de ser su amiga; ni tampoco podías dejar de enamorarte de cada una de sus bromas, sus caras graciosas, su voz al cantar y su belleza. Debía admitir que, desde un principio, él me había gustado cuando lo conocí, pero quería cerrar mi corazón.

Empecé a observarlo sin que se diera cuenta y hubiera querido poder confesarle en ese momento que lo estaba comenzando a querer mucho.

—¿En qué piensas, Adán? —me sacó de mis pensamientos. 

—¿Ah?… Eh… Bueno… En todas las cosas que hacía —mentí, no podía decirle que pensaba en él. 

—Oh, si eres bueno en muchas cosas —me comentó. 

—Gracias —le dije sonriendo. 

—Sabes, hoy deberías tomarte el tiempo libre e ir con tu prometida a pasear por Paseo Cayalá —me sugirió y lo vi sorprendida. 

—Eh… No es necesario, ella y yo tendremos nuestro tiempo; no te preocupes —hablé para salir de eso. 

—Insisto, debes darle un momento a Ari —no podía ser que me hiciera eso. 

—No; no saldré, tengo que hacer mi trabajo y ella lo entiende —comenté para salir del problema. 

—Vamos, dale un momento a tu mujer porque si no se va a aburrir de que no la mimas o algo; tú sabes cómo son las mujeres, ellas no dicen nada, pero en el fondo están pidiendo a gritos que les pongas atención —increíble cómo conocía a las mujeres y eso significaba que me conocía un poco. 

—Sí; quizás tienes razón, mas no puedo dejarte, sabiendo que hay un loco que quiere asesinarte —le dije. Hasta había hablado en rimas.

—Ay vamos, no busques… —fue interrumpido debido a que alguien tocó la puerta de la habitación; así que me acerqué y cuando lo abrí, me encontré con una rubia platinada, de ojos iguales a los de Lester; parecía una muñeca. Ella me veía confundida, al igual que yo; sentía que la había visto en algún lado, pero no recordaba. 

—Lo siento, me dijeron que aquí era la habitación de Lester —pero, ¿quién era ella? De repente detrás de mí… 

—¿Luisa? —preguntó confundido. 

—¡Lester! —gritó y se lanzó hacia él, tanto que la cargó. Por una extraña razón, había entrado en mí unos celos y lo peor era que no se soltaban; yo tosí para que me pusieran atención. Ellos se soltaron y ella se bajó poniendo los pies en el suelo. 

—Oh… Luisa, él es mi amigo y guardaespaldas; su nombre es Adán —me presentó y ella me sonrió. 

—Mucho gusto —dijo ella sonriendo le devolví la sonrisa.

—Adán, ella es… —lo interrumpí, no quería escuchar de su boca que esa chica era su novia. Mi consciencia apareció y me reclamó diciendo que cómo iba a ser la novia de Lester si él había dicho que me amaba. A lo que respondí pensando: “Él estaba borracho”. 

—No es necesario que me digas; perdón debo irme, los dejo solos —dije y ellos se voltearon a verse sorprendidos, luego me salí de la habitación y cerré los ojos; algo se había roto en mi corazón, supuse que ella era su pareja y no lo podía evitar, o al menos eso era lo que pensaba.

Comencé a caminar hacia mi cuarto, ya no aguantaba las ganas de llorar; era una cursi. Caminé sin darme cuenta quién estaba frente a mí. 

—¿Te encuentras bien? —era Lily, la estilista de la banda. 

—Supongo —contesté apenas. Ella se me quedó viendo y me dio una palmada en la espalda. 

—No quisiera que lo tomaras a mal, pero… He notado todo tu esfuerzo y lucha por proteger a Lester y no te has tomado un tiempo para ti; deberías tomarlo con tu novia —me sugirió. 

—Es que… No puedo dejar a Lester sin protección porque hay un tipo casi psicópata y armado que quiere asesinarlo —le dije para que dejaran de insistir con eso.

—Pero una salida no te hará mal, ve y disfruta porque está genial el lugar —me insistió; tenía razón, necesitaba despejarme de todo eso y qué era mejor que salir con mi mejor amiga a divertirme como antes. 

—Gracias, tienes razón —le dije y me dirigí a la habitación de Ari para sugerirle que saliéramos; no estaba del todo bien; Sin embargo, debía olvidar todo ese sabor amargo de mi corazón.

En ese pequeño recorrido quería llorar y la canción que ponían en el ascensor no ayudaba: “¿The Heart Wants What It Wants, es en serio?”. Hablé mentalmente. En esa rola existe una parte de la letra en la que menciona que… Hay millones de razones por las que ella debería renunciar; eso me hacía pensar: “¿Será qué debo renunciar a todo esto? ¿Alejarme de Lester para que él sea feliz? Definitivamente me siento confundida”.

Llegué a la puerta de la habitación de Ari; no obstante, antes de tocar, escuché unas risas provenientes de su cuarto, así que me detuve a escuchar. 

—Y recuerdo una vez que mi mejor amiga asustó a unos tipos que la molestaban diciendo que era la mismísima bruja y que si no se largaba los iba convertir en sapos —hablaban de mí y la risa era de… ¿Nicolás? No entendía qué hacía él en la habitación de mi amiga sabiendo nuestra supuesta relación del que también era engañado. Aquello se iba a ver raro y yo no quería escándalos. Tenía que parar la situación, aunque me matara Ari. Toqué y noté que sus risas cesaron. 

—¿Quién es? —preguntó Ari. 

—Soy Adán —dije y escuché un murmullo.

—No debí de haber venido, tu prometido me va a matar— estaba asustado Nicolás.

En esos momentos no sabía si reírme o tener lastima; por lo que yo quería hacer más dramático el asunto.

—¿Con quién estás, Ari? — cuestioné seriamente. 

—Con Nicolás —respondió ella toda tranquila y yo quería reírme más cuando escuché de nuevo al canche.

—¿Qué? ¿Por qué le dijiste?, ahora va a pensar que soy un desgraciado— se notaba el miedo. 

—¿Puedo saber por qué estás con Nicolás y encerrados en la habitación? — yo sé que estaba torturando al chico y me encantaba; por un instante había vuelto la Ally cruel de antes. Ari abrió la puerta y Nicolás estaba escondido en la esquina de la habitación, suplicando que no le hiciera nada. 

—¡Ay vamos, sólo estoy hablando con él! —expresó serena y yo quería reírme. 

—Perdóname, hermano… No quiero que mal interpretes lo que está pasando, por favor —suplicaba casi de rodillas. Y yo me reía por dentro y Ari torció los ojos. 

—Ah sí, entonces dame una buena explicación para que yo no piense mal —era muy mala, ¿verdad? 

—Ya déjalo Adán, lo pones nervioso —ordenó Ari, defendiéndolo. 

—Ah sí, ¿cómo quieres que lo deje si está metido en la habitación de mi prometida? —dije haciéndome la molesta y Ari quería matarme por la broma.

—Perdóname hermano, sólo vine aquí porque Lester me pidió que le preguntara más sobre la Ally que es amiga de Ari —entonces fue ahí donde se acabó mi bromita.

—¿Se puede saber por qué? —cuestioné seriamente. 

—Porque Lester está desesperado por saber si es la Ally que está buscando —respondió y eso me hizo enfurecer. “¿Cómo puede estar pensando en mí si tiene otra chica?”. Pensé. 

—Es el colmo que él siga buscando a esa tal Ally cuando hay una chica que parece ser su novia en su habitación —dije furiosa. Ari me observaba sin decir nada y lo observaba a él cuando hablábamos.

—¿En serio? Pero si él no tiene novia —comentó Nicolás. 

—¿Ah sí?, entonces pregúntale a la rubia platinada que está con él —le dije algo molesta. Mi amiga me veía medio sonriendo y no entendía por qué.

—¿Rubia platinada? —se quedó pensando haciendo una mueca de confusión, hasta que hizo una mueca de asombro y luego comenzó a reír. 

—¿De qué te ríes? —le pregunté frunciendo el ceño.

—Perdón… Es que de la rubia platinada que hablas, es Luisa —respondió y no entendía la risa. Las caras de Ari me preocupaban; mas no le preguntaba nada.

—¿Y? —eso ya lo sabía. 

—Ella es una de las hermanas de Lester —cuando me confesó eso, algo dentro de mí me quemaba la piel; había sido grosera con la hermana de Lester y me sentía la peor persona del mundo. Ari quería reír y comenzaba a sentir que me iba a fastidiar con lo sucedido.

—¿La hermana de Lester? —pregunté apenada. 

—Sí, Luisa es hermana de Lester —respondió. 

Ari me vio frunciendo el ceño y yo no decía palabra. 

—Debo irme, dejé algo pendiente —mentí—. Ah… Y Ari, arréglate porque iremos de paseo por Cayalá; necesito comprar unas cosas, ya sabes—, le hablé rápido y me fui sin ver la reacción de ambos. 

Debía arreglar el momento embarazoso de hace rato; corrí hacia el ascensor, toqué el botón de hacia abajo y cuando se abrió, me encontré de nuevo con Julienne. 

—Ah… Hola Adán —me dijo nerviosa y yo entré al elevador pensando que ella saldría; Sin embargo, ella iba hacia abajo también. 

—Hola Julienne —le respondí el saludo. Se cerró las puertas y yo marqué el piso 5, pero ella topó la mano con la mía al marcar el número uno; yo tragué saliva y lo peor que la música del ascensor me odiaba con sus canciones. 

No podía creer que sonaba la canción: Love me like you do. Aquello era totalmente incómodo, lo más vergonzoso es que en ese momento que topamos nuestras manos, pasó la parte que dice: Tú eres el único a quién quiero sentir; felicidades Ellie Goulding, felicidades 50 sombras de Grey, felicidades a todas las enamoradas de Christian Grey; habían hecho mi vida más fea. Pueden notar mi sarcasmo, ¿cierto? 

—Lo siento, no quise… —la interrumpí. 

—No hay problema —le dije y ella sólo me sonrió. Gracias a Dios ya había llegado al piso 5 y se abrieron las puertas del elevador. 

—Adiós, Adán —musitó. 

—Adiós —fue lo único que le dije. Luego me dirigí a la habitación de Lester y toqué. No escuchaba nada, así que pensé que él ya se había ido. Pero repentinamente habían abierto la puerta y salió un Lester en toallas, aún con el cabello mojado que le escurría gotas de agua en todo su torso. “Eso me volverá loca, Ally por favor tranquilízate.” Pensé. 

—¿Adán? ¿Qué pasa? —me preguntó y yo estaba nerviosa al verlo así y el traje no ayudaba, estaba a punto de sudar. 

—Eh…vine… para pedirle disculpas a tu hermana —respondí cómo podía, porque verlo así me estaba matando. 

—¿Mi hermana? ¿Por qué? —me preguntó confundido. 

—Por… haber sido… un grosero… cuando me la presentaste… nada más eso —le contesté. 

—Eso te iba a preguntar, te noto muy raro —me comentó y yo comenzaba a ponerme más nerviosa. 

—Lo que pasa es que debía hacer algo y me sentía muy mal, la verdad —le mentí. 

—Entiendo—y me sonrió, de repente se entró a su habitación y me hizo una señal de que lo siguiera; aquello me estaba matando. Se dirigió hacia el baño—. Siéntate, en un momento salgo—, me indicó señalando la cama y acaté su orden. 

Me quedé viendo toda la habitación cuando mi teléfono sonó y lo saqué para ver quién era. Tan sólo era un mensaje. 

 

¿Crees qué no sé dónde estás? 

Atte. Esteban.

 

Eso me dio mucho miedo, eso iba a matarme de una vez. Repentinamente sonó de nuevo mi teléfono, era otro mensaje de Esteban. 

 

Prepárate porque te tengo una sorpresa. 

 

“¿Ahora qué voy a hacer? Esteban será capaz de todo con tal de lograr su objetivo, si él sabe que estoy en Paseo Cayalá, creo que estoy perdida”. Pensé. 

—¿Te pasa algo? —apareció de la nada Lester, asustándome. 

—¿Ah?… No… Sólo fue un mensaje de mi madre— le mentí; debía llamarme Pinocha por tantas veces que le había mentido a Lester. 

—Oh, ¿cuándo me vas a presentar a tu mamá? —me preguntó. “¿Qué? ¿Hasta a mi madre debo presentarte como si fuera tu pareja? ¿Todavía no confías en Adán?”. Pensé.

—Algún día de estos— le contesté. Noté que él ya se había puesto una playera, pero aún tenía la toalla en la cintura. Se sentó en la cama, a la par mía y yo trataba de no verlo a la cara; ni mucho menos que me encontrara viéndolo de una manera inapropiada. 

—¿Sabes?; me gustaría que Ally estuviera aquí, para que hiciéramos una cita doble —me comentó y yo me quedé sorprendida. 

—¿Cita doble? —le pregunté. 

—Sí, ya sabes… Tú, Ari, Ally y yo —me respondió y yo tragué saliva. Ciertamente ese hombre me quería matar. 

—Sería genial… pero bueno, no podrá ser —dije haciendo que él olvidara el tema. 

—Tristemente —susurró mientras veía a la nada. 

—¿Por qué te empeñas en buscarla? —le cuestioné para sacarme de todas las dudas atoradas que tenía en mi cabeza. 

—Porque la extraño cómo no tienes idea, a causa de que ella es diferente a todas esas chicas que he conocido —juntaba sus dedos formando un triángulo y veía esta vez hacia sus manos; todo tierno—. Porque la estoy empezando a amar—, fue lo último que dijo. 

Mi corazón se quería lanzar hacia él y quería besarlo… 


“No ya no puedo más, es ahora o nunca”. Pensé. 

Así que no me importó nada y me lancé a besarlo; había olvidado que en ese momento no era Ally sino Adán. Entonces lo besé como loca hasta que él me separó asustado. 

—¿Qué te pasa Adán, estás loco o qué? —me gritó; entonces reaccioné y me di cuenta que aún seguía siendo Adán, y acababa de arruinar toda mi vida con mi desesperación; supuse él iba a pensar que tapaba mi sexualidad con Ari, iba pensar que era gay cuando en realidad soy mujer. No tenía palabras para esa situación, me quedé congelada—. ¡Contéstame Adán!—, me gritaba molesto. — ¡Contéstame Adán, Adán, Adán!  


Me había despertado de mis pensamientos.

—Eh… Sí, ¿Qué pasa? — hablé reaccionando y estaba apenada. 

—Te estaba preguntando que, si quieres que Luisa, Ari, tú y yo vayamos a caminar, pero te quedaste perdido en la nada por eso te grité —me confesó. 

No sabía qué decir ante esa situación vergonzosa. 

—Eh… Me parece bien —fue lo único que le dije. No obstante, había olvidado que quería comprar unas cosas de mujeres con Ari. 

—Entonces busquemos a las chicas —me indicó y cuando reaccioné ya se había colocado el pantalón. ¿A qué horas lo había hecho?, bueno eso no importaba en ese momento. 

Lester abrió la puerta para que saliéramos, me acerqué a la puerta y cada quien se dirigió a su destino; él se quedaría en el mismo piso porque ahí estaba Luisa y yo subiría al sexto piso. 

Llegué al elevador como antes y para mi mala suerte, otra vez me encontré con Julienne. Le sonreí falsamente, le di clic al piso 6 y se cerraron las puertas

—Increíble, de nuevo nos encontramos; es una coincidencia, ¿no crees? —habló emocionada. Yo me sentía de nuevo incómoda. Y para colmo el ascensor no se movía y estaba empezando a odiarlo; jamás había odiado una cosa así en toda mi vida. 

—Sí, es raro —le respondí. 

—Yo no lo llamaría raro —comentó mordiéndose el labio. “Por favor elevador. ¿Podrías poner otra canción en vez de esa de Adore You de Miley Cyrus?” Pensé nerviosa. 

—Escucha Julienne, yo estoy comprometido y pienso que deberías buscar a alguien que te amé a ti solamente —le advertí para calmarla; Sin embargo, eso no sirvió de nada porque cuando abrí y cerré los ojos, ella se me lanzó como loca. 

—Es que no entiendes, supliqué con encontrar a mi chico ideal y algo me dijo que lo encontraría aquí y ese chico eres tú —me confesó y yo tragué saliva. 

—Perdóname Julienne, pero entiende; ya estoy comprometido —le dije ya asustándome y el elevador no reaccionaba.

—No me cansaré de luchar por ti —comentó ella como loca acercándose a mí que no nos dimos cuenta que alguien había llamado al ascensor y por fin se movía.

—Por favor, no lo compliques más —casi le rogaba. Ella se acercaba peligrosamente a mí; de repente se lanzó a mi cuello y yo ya no pude más con eso. 

—¡Yo te amo! —me gritó. 

—¡Yo soy mujer! —no podía más y para colmo el elevador abrió sus puertas; Nicoláslo había escuchado todo, seguido de Ari que me veía con una cara asustada. Julienne me soltó. 

—¿Mujer? —expresó, “ahora sí adiós Adán, adiós Lester…”. Pensé con dolor. 

 




 

Nicolás estaba esperando una respuesta a lo que acababa de ocurrir; Julienne se alejó de mí asustada saliendo del ascensor y yo no sabía qué hacer; caminé fuera del elevador, supuse que todo se había terminado.

—¿Cómo qué eres mujer? —hubo un silencio; yo no podía decir ninguna palabra—. ¿Tú sabías eso, Ari?—, le preguntó.

—Yo… Eh… —yo la interrumpí. 

—Por favor no la culpes de nada, esto fue mi culpa —dejé de hablar como hombre y hablé como Ally; la expresión de Nicolás era asombro—. Mi nombre es Ally—, le confesé y Ari no podía entender por qué dije la verdad, pero ya no lo podía seguir ocultando más. 

—¿Ally? ¿Eres tú, Ally? —me preguntó Nicolás; en cuanto a Julienne, no dejaba de verme asustada. 

—Soy yo la famosa Ally, de la que tanto hablan ustedes —admití. 

—No puede ser; todo este tiempo estuviste cerca de nosotros, estuviste cerca de Lester. ¿Por qué hiciste esto? — estaba desconcertado. 

—¡Por proteger a Lester de las amenazas de Esteban! Mas no podía presentarme como una mujer, jamás me hubieran contratado —confesé intranquila. Él me veía decepcionado y luego dirigió su mirada hacia Ari, la cual ella se veía tan triste. Julienne también comenzaba a molestarse.

—¿Sabías de todo esto? Lo sabías y te hiciste cómplice de ella. ¿Cómo pudieron hacernos esto? Los consideramos amigos —habló muy triste. 

—Por favor no culpes a Ari; todo esto lo hice yo, la llamé para que se hiciera pasar por mi prometida, pero ella no estaba muy segura de hacer esto hasta que la convencí —le supliqué—. No la odies por eso.

  

—Ahora entiendo todo; el que no se queden en la misma habitación, no se den besos ni nada y el que no salgan juntos es porque eres mujer —comentó molesto—. Esto lo tienen que saber los chicos y en especial Lester, debido a que no pienso ser su cómplice—, advirtió y se entró al elevador, donde sonaba la canción Lying from you de Linkin Park 

Y había una parte en que tenía toda la razón, yo estaba fingiendo ser alguien más y no podía seguir con eso porque era un crimen y prefería quedarme sola que seguir con eso. Sin embargo, nunca supe que me iba a enamorar de Lester, él había entrado profundamente a mi corazón. 

Ari y yo vimos cómo se iba molesto Nicolás, mientras se cerraba las puertas del ascensor. 

Nos quedamos en la misma posición hasta que escuché a Ari llorar. Y Julienne nos veía aún sin creer. 

—No puedo creer que seas mujer, a eso le llamamos imposteur en mi país —comentó ella. 

—Lo que significa impostor, ¿cierto? —eso sí le entendí. 

—Correcto, que horror de verdad, y pensar que estuve a punto de besarte —estaba haciendo unas muecas de desagrado. 

—¿Por qué crees que me empeñé en alejarte de mí? —le cuestioné frunciendo el ceño. 

—No puedo creerlo, que desagradable —nos comentó. 

—Se nota que eres una regalada, porque si de verdad hubiera sido hombre, te le lanzarías como una… —no deje que Ari hablara de esa manera.

—Es mejor que te vayas Julienne —le sugerí. Ella se me quedó viendo y luego se fue; yo suspiré y me di la vuelta con la cabeza hacia abajo. 

—¿Estás bien, Ally? —me vio preocupada. Levanté el rostro y la vi con los ojos cristalizados.

—Sabía que este día iba a llegar; todo se acabó Ari, en cuanto Lester se entere de la verdad; me va a odiar de por vida y no podré hacer que cambie de opinión —dije y me dirigí a mi habitación para empacar mis cosas; Ari me seguía. 

—No entiendo por qué te dejas vencer de esta manera, él no puede enojarse contigo si realmente te ama —me comentó molesta.

—¿Qué no te das cuenta? Me hice pasar por una persona que está muerta y encima le engañé a todo el mundo, en especial a Lester —hablé llorando, me sentía la peor persona. 

—Ally; te enamoraste de Lester, ¿verdad? —me preguntó y cerré los ojos. 

—Sí y ya no puedo seguir engañándolo de esta manera —confesé guardando desesperada todas mis cosas. Ari me vio asombrada y luego sonrió.

—¡Tú lo estás protegiendo, no puedes rendirte de esta manera! —me gritó con un tono algo bajo. 

—¡Entiéndelo Ari, merezco ir a la cárcel y Lester nunca me va a perdonar el haberle engañado! —grité desesperada y ella se me quedó viendo asustada—. Perdón, no quise hablarte así es que… no puedo más; jamás debí haber aceptado esto—, me senté en la cama a llorar y Ari se sentó a la par mía. 

—Si tú no lo hubieras hecho, nunca te hubieras dado la oportunidad de conocer a alguien más y estás salvando su vida como él te salvo a ti; él debería aceptarlo —me dijo consolándome. 

—No creo que lo haga, él me va a detestar como lo hace con Adán o quizás mucho peor que él —hablé entre sollozos. Ari y yo nos quedamos calladas un rato hasta que tocaron fuerte la puerta y supuse que ahí era mi fin. Ambas nos vimos las caras asustadas y ella se levantó para ver quién era. 

—¿Quién es? —preguntó Ari.

—Soy Lester —mis piernas temblaron al escuchar su voz; se escuchaba muy serio, supuse que Nicolás ya le había dicho todo. Ari me veía nerviosa, pero le indiqué que abriera la puerta a causa de que tenía que enfrentarlo. En cuanto lo hizo; Lester tenía una cara molesta y entró, se nos quedó viendo hasta que—… ¿Por qué no se han arreglado para salir? Estuve esperándolos todo un gran rato, apúrense—, Ari y yo fruncimos el ceño, ¿Qué es lo que estaba pasando? ¿A caso Nicolás no le había dicho nada? Así que volví a mi voz varonil. 

—Eh… sí, es cierto… lo había olvidado —me dirigí hacia mi amiga, ella estaba tan confundida como yo—. Ari, él nos invitó a salir con su hermana a pasear—, le dije mientras Lester nos miraba extraños. 

—¿Pasó algo entre ustedes? —cuestión. 

—No, ¿por qué? — pregunté curiosa. 

—Porque se nota que estuviste llorando y ella se ve preocupada —ambas nos pusimos nerviosas. 

—No fue nada, sólo fue una cosa insignificante —mentí y él frunció el ceño, quizás no estaba muy convencido—. Oye… De casualidad… ¿Te encontraste con Nicolás? —le pregunté para sacarme de la duda. 

—Sí, ¿por qué? —me respondió. 

—¿No te dijo nada? —le interrogué. Ari me hacía señas de que me detuviera, mas no podía.

—Sí, me habló sobre Ally— respondió confundido. Mi amiga se decepcionó, abrió mi armario sin que se diera cuenta Lester y se fue al baño.

—¿Y qué te dijo? — no podía quedarme con la duda. 

—Pues… Me dijo que ella estaba más cerca de lo que yo creía, sólo que se oculta para salvarse y salvar a alguien más —me respondió y yo me quedé sorprendida al igual que Ari. ¿Por qué Nicolás no le había dicho la verdad? Él pudo haberme delatado, mas no lo hizo. ¿Qué lo habría hecho cambiar de decisión?—. No sé qué quiso hablar y por qué me dice que está salvando a otra persona, ¿quién será esa persona?

“Eres tú Lester, al quién estoy salvando; al principio lo hice por gratitud, pero ahora lo hago por amor”, pensé. 

—Bueno, no nos quedemos aquí; salgamos— habló Ari para cambiar el tema saliendo del baño y cuando noté, ella ya se había cambiado y lo más loco es que llevaba una blusa tan extraña que no entendía por qué estaba en mi cuarto. Lester se quedó viendo la blusa y empezó a reír.

—Primero, ¿a qué horas compraste esa blusa? Y segundo, ¿A qué horas metiste eso en el armario y cómo te arreglaste tan rápido? — pregunté sorprendida. Ella comenzó a reír. 

—A tu primera pregunta, lo compré en una tienda de Antigua Guatemala para alejar a las moscas que se te pongan encima y a tu segunda pregunta, lo guardé en tu maleta; no diste cuenta y me arreglé mientras hablaban ustedes dos —me respondió y yo rodé los ojos. Lester estaba riendo.

—Tu mujer es bien lista— comentó; Ari y yo sonreímos falsamente.

Luego me fui a cambiar al baño, ya que Lester estaba en la habitación y si no él notaría que era mujer. Aún seguía sin entender por qué Nicolás no había dicho la verdad. 



*** 



Ya estamos arreglados para ir a pasear; bajamos el tonto elevador de siempre y para mi desgracia se escuchaba otra canción. Era una de las bandas favoritas de Lester. Me And My Broken Heart de Rixton. ¿Por qué cada vez que entraba a ese elevador pasaba alguna canción que me identificaba? Estaba cometiendo crímenes y lo único que lograría era romper el corazón de Lester y no sabía a dónde acabaría. Me sentía tan mal de seguir con esa mentira.

—Estoy reinando en tu mente —habló mi consciencia, “oh, no puede ser, Adán de nuevo”. Pensé molesta, me estaba enloqueciendo—. No he aparecido antes porque quería ver hasta dónde llegabas con tu mentira—, confesó y yo sólo lo ignoré. —Si me ignoras todo te saldrá mal —no me dejaba en paz y rodé los ojos. 

***

Ya estábamos paseando en Cayalá; nos estábamos divirtiendo con todo lo que veíamos, pero Ari me mataba con su blusa, no nos habíamos casado ni lo haríamos y ella con una blusa que decía que su esposo tenía una esposa increíble.

¿Qué, era en serio? Lo bueno fue que no se me pegaban las moscas como decía ella y Luisa también le gusto la blusa, tanto que Lester la regañó diciendo que no se le ocurriera casarse. 

—Mira hermano —dijo Luisa señalando unos trajes de bebé en un almacén—. Esos trajes serían perfectos para Diana y Erick—, Ari y yo sólo veíamos la escena curiosa. Yo tomando un refresco. 

—Oh sí, son perfectos —respondió él. 

—¿Quiénes son Diana y Erick? —preguntó Ari. 

—Son nuestros hermanos más pequeños —respondió Luisa. 

—Oh, qué adorable —comentó Ari. 

Entonces seguí tomando mi bebida hasta que… 

—Ustedes cuando se casen. ¿Piensan tener hijos? —habló la hermana de Lester. “¿Qué?” Pensé.  Por su culpa había escupido toda la bebida y los tres se me quedaron viendo sorprendidos. Ari hizo una risita de nervios. 

—Eh… No… Mmm… No hemos pensado en eso —le dijo. 

Yo comencé a toser. 

—Oh bueno, lamento haberlos incomodado —dijo apenada.

—No te preocupes, todo está bien —le dije apenas.

Después de eso seguimos caminando y Lester me veía extraño, como si tuviera algo en la cara. 

—¿Pasa algo, Lester? —le cuestioné mientras Ari y Luisa iban a ver ropa, para mi desgracia no podía ir a ver prendas femeninas. 

—¿No piensas formar una familia con Ari? —me preguntó y yo tragué saliva. 

—Sí, pero aún no hemos pensado en tener hijos —esperaba que eso lo calmara debido a que yo ya no quería hablar del tema. 

—Tienes razón, te entiendo —al fin se calmó con el tema. 

Después de eso fuimos a muchos almacenes y lugares para divertirnos hasta que llegamos al gran salón Azaria; era demasiado grande de lo que me habían contado. Era hermoso verlo tan cerca.

—¿Qué les parece si entramos? —sugirió Lester.

—No creo que pueda subir todas esas gradas, hermanito —se quejó Luisa. 

—Ni yo, caminamos mucho —dijo Ari. 

—Ah vamos, no sean aguafiestas —regañó. 

—No lo somos, lo que pasa es que no aguantaremos subir —comentó Ari. 

—Entonces vamos tú y yo, Adán; nosotros que somos hombres aguantamos más —sugirió Lester. Yo lo veía sorprendida y Ari quería reírse. 

—No creo que sea correcto dejar a las chicas aquí —le comentó, no pensaba subir todo eso y él hizo una mueca de molesto. 

—Ah, qué aburridos son —se quejó, pero luego nos tomamos fotos por cerca; las chicas se sentaron en las gradas mientras Lester y yo caminábamos despacio sin alejarnos del lugar. Ya había anochecido y las luces del lugar hacía aún más atractivo el sitio. El cielo estaba lleno de estrellas y estaba fresco el ambiente—. ¿Sabes? aún me sigo preguntando dónde está Ally y qué estará haciendo ahora; sólo espero que el desgraciado de Esteban no la lastime—, dijo y yo no sabía qué decirle. 

—Quizás ella… Se oculta de él —hablé sin pensar. 

—Ese desgraciado anda suelto y no hay manera de que proteja a mi hermosa Ally —expresó. Saltaba un poco mi corazón.

—¿Qué harías si ella se hiciera pasar por alguien más? —tenía que sacarme de la duda. Él se detuvo y se puso a pensar. 

—¿Por qué haría eso? —me cuestionó. 

—Quizás para proteger a ambos —le respondí. 

—En ese caso no me molestaría, pero si ella me lo oculta; quizás si me enoje por no confesarlo —tragué saliva nerviosa. 

—¿La dejarías de amar? —le volví a preguntar. 

Él me vio a la cara serio y luego respondió.

—No la podría dejar de amar, aunque me duela su mentira; no se puede olvidar un amor rápidamente —me confesó y yo tenía ganas de lanzar todo por la borda y decirle que era su amada Ally. Quería besarlo a más no poder, decirle que lo amaba igual, que lo único que quería era salvarlo de todo peligro; Sin embargo, mi mirada parecía intimidarlo y cambió de tema—. Supongo que de esa manera amas a Ari, ¿cierto?—, y me sentí mal. “¿Por qué siempre me tiene que arruinar el momento?” Pensé. 

—Eh… Sí —no; era obvio que no, para variar mi conciencia se reía de todo. “No es gracioso.” Pensé molesta. 

—Es que deberías ver tu cara —me comentó. “Gracias por reírte.” Volví a pensar. 

—No te escucho muy convencido, ¿acaso no la amas? —me cuestionó incrédulo. 

—Claro que la amo, sino no me casaría con ella —le respondí para que me dejara de molestar con eso. 

—Ay no, compraré palomitas y buscaré una silla para ver más cómodo esta escena —no podía ser; Adán era un desgraciado, más bien mi conciencia. 

—Oh, eso espero porque serías un desgraciado si no la amas y la engañas —me comentó Lester. 

—No; cómo crees, jamás haría algo así —le dije. 

—Por lo menos dijiste algo cierto —habló Adán y me estaba desesperando. 

Lester siguió caminando para que llegáramos a donde estaban las chicas y yo iba tras de él cuando de repente se acercaron unas fans a saludar a él. 

—¡Lester, Lester! — gritaron y él me hizo la seña de que estuviera atento. 

—Saludos, Lester —le dijo una de ellas

—Ah, hola —respondió Lester mientras las chicas lo abrazaban, y eso me estaba dando un poco de celos.

—¿Podemos tomarnos unas fotos contigo, Lester? —preguntó otra de ellas. Él asintió y comenzaron a tomarse fotos mientras yo veía la escena cuando escuché el grito de Ari. 

—¡Adán, ten cuidado! —cuando me di cuenta un tipo me había agarrado por detrás, tirándome al suelo. Las chicas y Lester se asustaron; se alejaron mientras yo me ponía algo nerviosa, pero a la vez muy enojada.

—¿Creían que no los iba a encontrar? —me cuestionó. 

—¿Quién eres tú? — le pregunté, el tipo era un barbudo que parecía un drogadicto. 

—Soy Juan y por órdenes de Esteban, hoy morirás para que mate a los ojitos celestes —contestó y yo recordé quién era ese chico; él se llegó a hacer un tatuaje de una calavera horrenda. Él también se ofreció a matar a quien sea que le hiciera daño a Esteban. 

El chico sacó un arma y yo aún me encontraba en el suelo; Ari, Luisa y Lester se asustaron e incluso las fans. Otras personas salieron corriendo.

—Vas a morir primero y luego tu amiguito —me amenazó y yo no sabía qué hacer, creí que ese era el final de mi vida. 

—Ya déjate de tonterías y deja que Adán se encargue —me habló mi conciencia y no sé qué hice, pero logré esquivar la bala y pateé su pierna para tirarlo, pero una de las balas fue a parar en… 

—¡No, Lester! — gritó mi consciencia.

 




 

Tenía al hombre en el suelo; lo golpeaba mientras que Lester, Ari y Luisa me veían preocupados, el tipo aun cargaba el arma; dio unos disparos, que cuando traté de quitárselos, no me di cuenta de a quién le cayó una bala hasta escuchar unos gritos. 

—¡Lester! —todo se puso como en cámara lenta al escuchar a Ari y Luisa—. ¡Hermano!—, y fue ahí cuando lo vi sangrando de la pierna y mi corazón se detuvo por un instante; el hombre sólo reía. Y repentinamente me entró una rabia mientras ellas atendían a Lester casi llorando; llamaron a una ambulancia. 

—¡Desgraciado, ahora si me las vas a pagar! —grité furiosa y me le lancé tanto que tipo se asustó—. ¡Ahora si te vas a arrepentir de haber hecho esto!—, lo agarré con todas mis fuerzas; lo tiré al suelo y ahí me puse sobre él y lo empecé a golpear en la cara hasta que le sangró.

Ari tuvo que alejarme del hombre porque le había dejado la cara desfigurada y lo dejé débil; yo parecía una loca que quería verlo muerto por lo que le había hecho a Lester. Todo pasó tan rápido que la policía se acercó y casi me llevaban a la cárcel, pero Ari les explicó que yo era guardaespaldas de Lester. 

La ambulancia llegó, los reporteros, fotógrafos y más llegaron para ver el escándalo que se había formado. Leonel, Zacarías, Henry y Nicolás también llegaron alarmados a ver lo sucedido e incluso estaban las fans llorando por la vida de Lester. Turistas y otras personas en medio de ello también. Y yo veía las escenas tan despacio; comencé a llorar de la rabia porque era mi culpa; yo debía protegerlo más, mas no lo hice. 

La prensa y la policía me hablaban, Sin embargo, yo no tenía cabeza más que saber el bienestar de Lester. 

—Gracias; ahí estaremos para testificar lo sucedido, pero por favor les pido que lo dejen porque él está asustado —fue lo único que escuché de Ari, después sólo supe que ella alejaba a la prensa de mí. 

—¿Quién se irá con el paciente? —preguntó uno de los enfermeros. 

—Yo soy su hermana —Luisa respondió llorando. 

—Yo soy su guardaespaldas —respondí, tenía que ir con él. No podía dejarlo solo.

—Lo lamento, pero sólo puede ir uno y ella es su hermana —advirtió y yo me estaba sintiendo mal; por alguna razón me estaba sintiendo mareada. 

—¡Adán, estás sangrando! —gritó Ari asustada y el enfermero notó que al costado de mi brazo me había rozado una bala. 

—Se irá conmigo en la parte de adelante, tienen que atenderle esa herida —comentó otro enfermero. 

Y así nos fuimos; Ari indicó que se iría con los chicos para ir al hospital. Pasé todo el camino sufriendo y no por la herida que tenía. Cuando llegamos al lugar, se llevaron de emergencias a Lester; dijeron que estaba inconsciente y si no le sacaban la bala podía perder la pierna, yo ya no aguantaba las ganas de llorar.

Algunos doctores me llevaron a otra sala para verme la herida, yo quería estar junto a Lester, mas no se podía.

Entré a una pequeña habitación. Me atendió un doctor llamado David. Yo hacía de todo sin pensar, me senté en la camilla y esperaba que terminaran rápido para poder ver a mi chico de los ojos celestes.

—Quítate la camisa —me ordenó el médico. 

Eso me hizo reaccionar. 

—¿Perdón? —lo dije casi en mi voz real. 

—Necesito que te quites la camisa para que pueda curarte la herida —tragué saliva, debido a que podía causarme otro conflicto.

—No es… necesario… Yo me puedo arremangar la camisa —le dije nerviosa. 

—Es mejor que te la quites para poder curarte mejor —insistió. 

—Es que… —no sabía qué decir. 

—¿Te da pena? — me cuestionó sorprendido y yo hice una mueca de sonrisa nerviosa—. No tengas pena, soy hombre y no hay problema en que me muestres tu torso desnudo— río y yo quería matarlo. “Soy mujer infeliz”. Pensé. 

—No me convence —dije serio. 

—Bueno entonces te arrancaré la manga —tomó unas tijeras y cortó la playera—. Eres muy delgado para tener tantas fuerzas para destrozarle la cara a ese delincuente—, comentó sorprendido. Lo vi confundida por el comentario que hizo. —Las noticias vuelan.

Había entendido mi duda.

—Soy delgado… pero fuerte —lo último no pude decirlo bien porque él me había colocado agua oxigenada y algunos desinflamantes. 

—No creo que seas tan fuerte para lo que viene —al parecer se estaba burlando de mí. 

Tomó unas pinzas y empezó a hacer como arrancarme la piel, luego tomó un montón de unas tijeras, agujas y otras cosas más; yo me quejaba de vez en cuando del dolor. Mientras que él hacía eso; noté en su sala todos los trofeos, medallas y diplomas que ganó durante todos esos años siendo doctor, pero hubo algo que me llamó la atención. 

En la pared había colgado una imagen de una joven, blanca y de cabello obscuro. No sabía por qué, pero tenía el presentimiento de que la había visto en algún lugar. 

—Ella es mi hija —me habló sacándome de mis pensamientos. 

—¿Ah? —dije sin entender. 

—Ella, la del cuadro, es mi hija —me respondió. 

—Oh, interesante —no sabía qué decir. 

—Su nombre es Ari —y cuando me dijo eso, mi mente se detuvo un momento y tragué saliva; supuse que él era el padre de Ari a causa de que recuerdo que ella me mencionó que su padre se había ido a otro país, el cual nunca lo volvió a ver. 

—¿Ari? —le pregunté para ver qué información sacaba. 

—Sí, pero ella… —se veía triste—. Ella murió hace años—, confesó “¿Qué? No puede ser Ari”. Pensé. 

Terminó de curarme y me colocó una venda.

—¿Cómo qué murió? —le pregunté. 

—Sí, un día llegué de trabajar; su madre me dijo que ella había muerto y que no la volviera a buscar a ella, la había visto llorando y vestida de negro… Le pedí que me dejara llevarme algunas pertenecías de mi hija para recordarla por siempre —él comenzó a llorar, pobre tipo—. Así que me lleve ese cuadro y su peluche favorito; el que está ahí—, noté que el peluche de esa Ari, era un osito que tenía la frase de: Yo te amo, y eso me hizo recordar de algo. Él nunca la abandonó, su madre le mintió a ambos. 


Era una tarde en la que haríamos una pequeña pijamada con Ari, era la primera vez que conocía la casa de ella. Me imaginé que su habitación sería una de esas llenas de posters de artistas guapos, pero en vez de eso tenía dibujos de animes melancólicos, lleno de posters de bandas de rock pesado y muchas cosas extrañas; Sin embargo, había algo que más me llamaba la atención, tenía un oso de felpa colgado en el techo y cortado del cuello con la misma frase que el que tenía el doctor, pero ese tenía escrita en pintalabios rojo. 

—Ari, ¿por qué tienes a ese oso así? —le pregunté. 

—Porque no es el oso de peluche que tenía —me contestó. 

—¿Y qué pasó con el verdadero? —le cuestioné. 

—Me lo robaron y mi madre quería engañarme con ese falso —me confesó. 

—Lo siento —le dije. 

—Más lo lamento yo, porque era un regalo que mi padre me dio —me dijo algo triste. 


Cuando reaccioné, el doctor estaba escribiendo.

—Disculpe que sea un atrevido, pero ¿quién era la madre de su hija? —le pregunté para sacarme de dudas. 

—Su madre se llama Paola —eso me hizo recordar de nuevo cuando Ari siempre llamaba a su mamá por su nombre; incluso a su abuela también la llamaba Lorena y de su padre, mejor ni olvidar… 

—Quiero que me acompañe a la sala de espera —le dije. 

—¿Para qué? —preguntó. 

—Sólo hágalo, no se va a arrepentir —le comenté. 

Llegamos a la sala de espera donde se encontraban los chicos, Luisa y Ari, todos estaban muy preocupados. 

—Adán, ¿estás bien? —Ari ya se estaba acostumbrando a mi otro nombre que ya me daba miedo que se le creyera—. Estaba muy preocupada que te pasara algo.

Me acerqué a ella.

—Estoy bien —le susurré con mi verdadera voz. 

—Eres mi mejor amiga y si te pierdo ya nada será igual —me susurró. Yo le sonreí. 

Luisa se acercó al doctor, llamando la atención de todos. 

—Doctor David, ¿cierto?—. ¿Usted sabe cómo está mi hermano?—, Luisa estaba preocupada, pero yo no quise ponerle atención a ella; sino a Ari que se encontraba viendo al doctor de una manera extraña. La noté confundida y luego vi su rostro de asombro. 

—¿Padre? —todos voltearon a verla sorprendidos y por primera vez la escuché decirle papá y no David como solía decir. 

El médico no podía asimilar lo que estaba viendo; ambos se quedaron callados, así que les pedí a todos que los dejaran solos y que fuéramos a preguntar por Lester. 

—¿Qué es lo que acaba de ocurrir? —indagó Henry. 

—Es una larga historia para contar —le respondí. 

—Lo que entendí es que él es su padre, ¿no? —habló Leonel. 

—Supongo que sí —le contesté. 

De repente se escuchó a alguien decir—: ¡Familiares y amigos del paciente Lester Torres!—, gritó un doctor y nosotros nos acercamos rápido. 

—¡Somos nosotros! —gritamos todos. 

—¿Cómo está mi hermano? —Luisa estaba desesperada. 

Y el doctor no decía nada. 

—Por favor doctor, díganos cómo está —dije también preocupada. 

—La operación fue un éxito; gracias a Dios la bala no afectó ningún signo vital, así que está fuera de peligro —respondió. 

Mi corazón se alegró al escuchar eso, porque me hubiera perdonado si le pasaba algo.

—Mírate Ally, de ser una supuesta extraña gótica pasaste a ser una cursi loca —de nuevo mi conciencia que se transformaba en el verdadero Adán. 

“No estoy de ánimos para tus bromas”, pensé. 

—No te preocupes; ya no te molestaré, pero dile a Lester lo que sientes, sino vas a dejarme a medias con la novela y yo apoyo a Lally —confesó. 

“¿Qué? ¿Estás loco o qué?”, pensé de nuevo. 

—Es que tu vida parece una novela a la que llamo Ella es Adán —me comentó. 

“Definitivamente estás delirando”. Pensé, debido a que era la única forma que podía hablarle sin que nadie me escuchara. 

***

Noté que Luisa suplicó ver a su hermano y luego íbamos nosotros. Mientras tanto, fuimos a la sala de espera para aguardar nuestro tiempo de ver a Lester. Ari y su padre ya no estaban ahí.

Nos sentamos un rato cuando vi a una mujer en el despacho de información.

—Disculpe, ¿en qué habitación está Lester Torres? —una mujer de cabello castaño como el de Lester. No venía sola, venía con dos gemelos, una joven y dos pequeños en brazos. 

—Ahí están sus amigos —le respondió la enfermera. 

—Gracias —respondió y se acercaba a nosotros. 

—¡Juls! —gritaron los chicos. 

—Hola chicos, ¿cómo están? —preguntó. 

—Bien —respondió Zacarías. 

—¿Y mi hijo? —ella era la mamá de Lester y Luisa, “ahora lo recuerdo; ella es Julia Dante y la acompañan Gabriel, Pablo, Fabiola y sus pequeños Diana y Erick”. Pensé asombrada.

—Por fin conociste a tu suegra y a tus otros cuñados—habló la loca vocecita de mi cabeza; mi consciencia.

“Cállate”. Hablé mentalmente.

—Dijeron que ya está fuera de peligro —le respondió Leonel. 

La mujer suspiró aliviada. Y sus hijos sonrieron. 

—¿Qué fue lo que pasó? — preguntó. 

—Lo que pasa es que un loco los atacó cuando estaban paseando —respondió Nicolás. 

—¿Quiénes estaban con él? —la mujer hacía muchas preguntas. 

—Estaban Luisa, A.…Adán y Ari —volvió a responder Nicolás. Él me cubría y no entendía por qué lo hacía.

—¿Quiénes son Adán y Ari? ¿No estaba su guardaespaldas con él? —interrogó molesta. 

—Adán es su guardaespaldas, Julia —respondió Leonel. 

Decidí acercarme para conocerla, esperaba no estuviera molesta conmigo. 

—Buenas noches, señora; soy Adán, el guardaespaldas de Lester —me presenté. 

—No entiendo por qué no cuidó a mi hijo cómo se debía; se le paga para protegerlo— dijo molesta, lo que menos quería. 

—Julia, él no tiene la culpa; también lo hirieron —habló Henry. La mujer me vio el brazo vendado y se sintió apenada. 

—Perdóname, es que estoy muy preocupada por mi hijo —me expresó. 

—La entiendo perfectamente, señora —le dije. 

—Dime Juls o Julia —me habló sonriente. 

Y yo asentí, luego noté que venía Ari corriendo y se lanzó a mis brazos; todos se quedaron viendo extrañados. 

—¿Ella quién es? —preguntó Julia. 

—Ella… es… —Nicolás me interrumpió. 

—Ella es su prometida —dijo y yo me le quedé viendo sorprendida; él me sonrió. 

—Oh, felicidades —me comentó. “Desgracia ahora me siento peor, mentirle a la madre de Lester e incluso meter en este lío a Nicolás”. Pensé preocupada. 

—Sí, gracias… me permiten, debo hablar con ella —les dije. 

—Claro, adelante —me dijeron y llevé a Ari lejos de todo eso, nos fuimos a un jardín que había en el hospital. La noche estaba fresca y se veían las estrellas. Fuimos a unas bancas y noté que estaba llorando. Ahí me sentía libre de hablar como yo era. 

—¿Qué pasó, Ari? —le pregunté. 

—¿Qué pasaría si vivieras toda tu vida engañada… que toda tu familia te engañó diciendo que tu padre te había abandonado cuando en realidad fue otra manera? —me cuestionó tan dolida, por primera vez vi a una Ari diferente; ya no era la chica ruda que tanto veía, era una frágil chica. 

—Lo lamento, Ari —no podía decir nada más. 

—Más lo lamento yo, porque es verdad que yo nunca le dije mamá a Paola ni abuela a Lorena, pero las quería mucho y ahora ya no sé si las sigo queriendo por su mentira —me confesó. 

—Pregúntales; que te den sus hechos, sus motivos por el cual hicieron lo que hicieron —le sugerí. 

—Créeme que eso haré —me dijo y yo medio le sonreí, ya que la veía muy triste y me preocupaba. 

—Eres mi mejor amiga y lo único que quiero es que estés bien —le confesé. 

—Y yo también —habló una voz masculina y nos asustamos; pensando que era otra persona, que ya nos habían descubierto. 

—Nicolás, nos asustaste —se quejó Ari. 

—Lo siento —expresó casi riendo y yo lo fulminé.

—¿Qué haces aquí? —le cuestioné. 

—Creo que es momento para hablar de algunas cosas —respondió. 

—Supongo que sí —le dije. 

—Se preguntarán por qué no le dije la verdad a Lester —nos comentó. 

—Eso queríamos saber. ¿Por qué lo hiciste? —le pregunté y se acercó a nosotras; se quedó viéndonos un rato. 

—Debido a desde que llegaste, veo a Lester más contento, más decidido a encontrarte y conquistarte como Ally; también porque, aunque empezaste cuidándolo como una gratitud, yo he notado que también sientes lo mismo por él, pero también quiero agradecerte que por ti conocí a esta hermosa chica llamada Ari —todo eso hizo que mi corazón se sintiera congelado y sé que a Ari quizás se le aceleró al escuchar que me agradecía por haberlos presentado. Sin embargo, me preocupé por lo que dijo que ya notaba mis sentimientos por su amigo y él notó eso—. No te preocupes, yo lo noté hace unos momentos y solo yo que sé la verdad, veo que sientes algo por Lester y él es lo que tanto desea.

—No Nicolás, no merezco el amor de Lester por mis mentiras —confesé. Me sentía la peor persona del mundo al mentirle a todos de esa manera; no merecía nada de ellos, ni mucho menos de él. 

—¿Qué se siente sufrir ahora, Ally? —habló mi consciencia.

“¿A qué te refieres?”, pensé. 

—¿Recuerdas a Sergio, a Gabriel; también Ricardo… o espera también te recuerdas de Javier, ¿incluso hasta Esteban? —me cuestionó y empecé a tener una punzada en mi pecho. 

Todos los mencionados fueron mis ex novios que en su debido tiempo los hice sentir la peor basura del mundo y en ese momento en que estaba en el hospital muy preocupada por Lester lo estaba pagando… 

 




 

Bien dicen que el karma existe y cuando menos te lo esperas golpea tu puerta de un solo puño para hacerte pagar todo lo que hiciste en tu vida; eso era lo que me estaba pasando. Hice sufrir a mis ex novios desde que estaba en primaria. Yo siempre fui una rebelde y sin sentimientos, pero con Lester no podía ser así. Él estaba dando un giro a mi vida de una forma impresionante. No tenía explicación para lo que estaba sintiendo; jamás me había enamorado de nadie, pensaba que el amor era cursi y que era una pérdida de tiempo, pero veo que me equivoqué. Empecé a experimentar todo esto en tan solo pocos meses.

—¿Te sientes bien? —me preguntaron al mismo tiempo Nicolás y Ari, tanto que se vieron sorprendidos y comenzaron a reírse. 

—No sé qué haría si le pasa algo —les comenté. 

—Todo saldrá bien —me dijo Ari. 

Nos regresamos a la sala de espera con los demás chicos que esperaban saber qué ocurría, pero ella no quiso decir nada. Nicolás quería consolarla; no obstante, sabía que, por ese momento, él no podía acercarse a ella. Luego Luisa salió de la habitación y abrazó a su mamá. 

—¿Cómo está Lester, cariño? —le preguntó su mamá. 

—Aún no despierta, mamá —respondió y mi corazón se apretaba de dolor. 

—Iré a ver a mi pequeño, tú quédate con tus hermanos y amigos —le encargó y se fue. 

Yo sólo lo que quería era llorar, realmente no sé qué hubiera hecho si perdía a Lester; quizás estaría vagando por el mundo hablando como loca a alguien que quizás ya no estaría… 

“¡Basta, deja de pensar tonterías, Ally!”. Pensé. 

—Tú estás loca realmente —dijo Adán. 

“Sí, desde que apareciste a mi vida; me volví loca”, pensé. 

—Sabes que no puedes vivir sin mí —me dijo y yo rodé los ojos—. No me cansaré de verte la cara de molesta cada vez que me aparezco, es tan graciosa—, me comentó. 

“Si pudiera golpearte, lo haría”, pensé de nuevo.

—Soy demasiado guapo para que me golpees —me expresó. 

“Déjame reírme, ja… ja… ja”, es totalmente sarcasmo. 

—¿Qué? De verdad soy guapo —me dijo. 

“Te gana mil veces Lester; incluso Henry, Leonel, Nicolás y Zacarías”, dije mentalmente. 

—Tú eres mala y por eso te está pasando todo esto —me comentó. 

***

Después de tanto tiempo de escuchar a Adán, lo empecé a ignorar; y noté que todos entraban a ver a Lester, no había momento en que yo pudiera entrar a verlo, ya era medianoche y no podía ir a dormir. Todos los chicos y Ari también se despedían, pero yo no me moví de ahí. 

—Adán, ¿no te irás a casa? —me preguntó la madre de Lester. 

—No, esperaré hasta que él se recupere —le respondí. 

Ella se me quedó viendo y luego se acercó a mí. 

—He notado que has estado muy preocupado por Lester —me comentó. 

“¿Cómo no voy a estar preocupada? Si él es muy importante para mí y además siento culpa”. Pensé. 

—Porque siento culpa de lo que pasó y su hijo es una buena persona, no merece eso —eso era lo único que podía decir y que era verdad. 

—No es tu culpa, tú hiciste lo posible para salvar a Lester y aquí estás preocupado —me comentó y eso me hizo sentir bien—. Creo que con eso; él ya no debería considerarte como su guardaespaldas, sino como su amigo—, me confesó. 

—Es muy lindo de su parte que me diga todo eso, mas no creo que Lester me considere su amigo porque estoy aquí como un empleado y debo seguir así— le dije. 

—Oh vamos, conozco a mi hijo y sé que él rápido se encariña con alguien y no hay momento que él no se despegue de ti —me confesó y yo sonreí—. A veces tengo miedo de que le hagan daño por eso, pero a él no le importa.

—Eso suena algo sofocante, ¿no cree? —bromeó y ella ríe. 

—Mi hijo es un increíble chico —dice y yo sonreí, debido a que en ese momento yo deseaba tener una madre así.

—Eso no lo dudo, señora —le dije. 

—Dime Julia, solamente —me dijo. 

—Está bien, Julia —le expresé. 

—¿Quieres pasar a ver a Lester? —me preguntó. 

—Sí, me gustaría saber cómo se encuentra —le respondí, así que me llevó a la habitación y cada vez me ponía nerviosa; no sabía por qué. Nunca me había gustado estar en los hospitales, me daban escalofríos y más ver a alguien postrado en la camilla. 

Ella me abrió la puerta y me susurró—: Puedes quedarte aquí, si quieres—. Luego se despidió y me dejó sola con Lester, postrado en la cama, al parecer en coma y me partía el corazón verlo así. Me acerqué despacio a él y conforme me acercaba sentía un dolor en el pecho; quería llorar. 

—Lester, daría lo que fuera por ser yo la que está postrada en esa cama —dije casi llorando—. Esteban va a pagar cada una de las cosas que nos está haciendo—, me acerqué demasiado a él. —Te juro que no me cansaré hasta refundir en la cárcel a Esteban, ten por seguro que va a pagar todos sus crímenes —ya no podía más, comencé a llorar. 

—Verte llorar así me parte el alma que no tengo —me comentó Adán, mi conciencia. 

—No estoy de humor para escucharte estos momentos —le advertí. 

—Vengo en son de paz y a disfrutar el momento Lally que hay ahora —comentó y yo rodé los ojos. 

—No entiendo de lo que hablas —le dije. 

—Es tu nombre con el de Lester y yo lo shippeo porque soy Lally Shipper —me comentó. 

—¿De dónde diablos te sacas esas cosas? —le cuestioné. 

—¿Qué no sabes que ahora todo el mundo shippea? —me preguntó. 

—No y no me interesa; lo único que quiero es que se recupere Lester—le respondí. 

—Y yo le diré al mundo que Lally es real —me comentó. 

—¿En serio mi conciencia está tan podrida? —me cuestioné. 

—¡Oye! ¿Qué te pasa?, no estoy tan podrido y si lo estoy es por tu culpa —se quejó. 

Lo volví a ignorar y comencé a acariciar el rostro de Lester; quería decirle tantas cosas, mas no sabía por dónde empezar. Deseaba confesarle que lo amaba y que lo único que rogaba era que él se recupera. También quería decirle la verdad, pero tenía miedo. 

—Lester, desde que llegué a tu vida has cambiado la mía; me has hecho creer en mí misma y a enamorarme de cada cosa que tú tienes y eso que apenas llevamos unos meses —no podía evitar las lágrimas—. Yo siempre fui una antisocial y me daba asco el amor; Sin embargo, ahora que te tengo aquí, eso ha cambiado; me enfrenté a lo que tanto evadía… Por favor Lester; tienes que luchar por ti, por lo nuestro, por tu familia y por tus amigos; porque si te pierdo, mi vida no tendrá sentido—, le confesé. 

—Oh qué romántico, justo en el corazón de un Lally Shipper —comentó haciendo como si lloraba de la emoción. 

—Eres un fastidio Adán —le dije. 

—Pero así me amas —me dijo. 

—En tus sueños —le respondí. 

—¿Sabías qué todo lo que digas probablemente lo está escuchando Lester? —me comentó y lo vi sorprendida.

—¿Y hasta ahora me lo dices? —me quejé molesta. Él comenzó a reírse y yo rodé los ojos; lo volví a ignorar. 

Me quedé contemplando a Lester toda la noche, pero antes de que amaneciera le di un beso; el primer beso que le di. Sus labios estaban cálidos y suaves y me hacían estremecer. 

—So kiss me where I lay down —me quedé perpleja al escuchar a Adán cantar. 

—¿Qué fue eso? —le pregunté. 

—¿Qué no sabes qué es 18 la canción de One Direction? —me preguntó. 

—Sí lo sé, pero… ¿Por qué la cantas? Sabes que no me gusta ese tipo de canciones —le pregunté de nuevo. 

—Porque va con la escena que estoy presenciando y me da igual si no te gusta— me respondió y yo estaba confusa pensando la canción con lo nuestro—. Ay vamos, él está acostado y tú lo besas…—, aún lo veía confusa. — ¡La canción quiere decir: Así que donde me acueste, bésame, ¿no entiendes eso?! —gritó exasperado. 

—Claro que lo sé, pero tú te estás volviendo loco —le respondí. 

—Todo gracias a ti —me dijo. 

—Eres un tonto —le comenté rodando los ojos. 

—Yo también te quiero, Ally —él estaba aprendiendo a hacer sarcasmo. 

Dejando eso de lado, no me despegué ningún instante de Lester; quería verlo despierto y que me viera con esos hermosos ojos azul cielo que tenía y volver a escuchar su bella voz, sus risas, sus bromas y más. 

“Lo extraño demasiado y me encantaría poder abrazarlo y decirle que lo amo también”. Pensé.  

¿Cómo podía una persona cambiar tu vida en un instante o en pocos meses? Mas si eras una chica problemática y casi antisocial, pero llega alguien que lo cambia todo y resulta que comienzas a conocer más personas; a la familia y amigos de esa persona, te encariñas con todos; y por si fuera poco, te enamoras de aquella persona.

—¿Cómo pasó todo esto? ¿Cuándo me enamoré de ti? —le pregunté sabiendo que quizás no me respondería. 

—A todos les llega su momento —me dijo Adán y yo sólo lo escuché. 

—Lester, ¿qué me has hecho? Mira en lo que me has convertido; tengo miedo de que me rechaces cuando sepas la verdad, no me imagino perderte, ni mucho menos que me odies para toda la vida —dije llorando—. Te amo Lester y lo único que quiero es tu felicidad y que estés salvo de las garras de Esteban. 

***

Tanto hablar, no me había dado cuenta que me había quedado dormida sobre el estómago de Lester, esperando que él despertara.  

—¡Chis!, Ally… Despierta —una voz fastidiándome como siempre—. ¡Vamos Ally, despierta por tu propio bien!—, era Adán. 

—Puedes… Dejar de molestarme —le hablé adormilada. 

—No debiste decir eso —me dijo. 

Fruncí el ceño. 

—Está bien te dejo de molestar, pero suenas diferente —no puede ser; era él, mi Lester y que tonta fui, lo bueno es que adormilada hablo algo ronca casi como hombre.

—Lester… Eh… Perdón… Estaba soñando y… En cuanto a mi voz… Cambia cuando estoy adormilado —era la única razón que podía decir. 

—Genial, parecías como si casi eras mujer —me comentó y yo me estaba poniendo nerviosa. 

—Estúpida voz adormilada, van a creer que soy mujer y no es así —mentí. 

—A ver si no Ari cree que se casó con una mujer —bromeó riendo.

—Qué buen chiste el de tu amado —comentó Adán y yo hice una risa falsa. 

—No, ¿cómo crees? —era lo que podía decir. 

—Oye, ¿por qué dormías sobre mí? —yo y mis tonterías de hacer lo que no debía.

—Dile que estabas viendo su herida y no te diste cuenta que te quedaste dormido —por fin de algo útil era Adán.

—Veía tu herida y no me di cuenta que me quedé dormido —le dije. 

—Tengo la herida en la pierna, ¿cierto? —me preguntó. 

—Sí, lo siento hermano todo fue mi culpa —le comenté. 

—No, tú trataste de salvarnos y al parecer a ti te dieron también —dijo acercando su mano a mi herida y yo me quejé. 

—De todos modos, debí protegerte más —le expresé.

—Ya pasó; tú hiciste lo que pudiste, con eso basta —me dijo. 

“Oh qué lindo, por eso lo amo”, pensé. 

—Pero no le vas a decir eso; lo mejor es que le digas: eres muy bueno hermano —me dijo Adán. 

Se lo dije, él me sonrió, estaba tan feliz de volverlo a ver sonreír y que me viera con esos ojos celestes. 

—¿Sólo tú has estado aquí? —me preguntó. 

—Vinieron los chicos y tu familia —le respondí. 

—¿Mi madre estuvo aquí? —me volvió a preguntar. 

—Sí así es, vino con tus hermanos —le respondí mientras lo veía confundido y preocupado. 

—¿Y alguien más vino a verme? —interrogó. 

—¿Quién más podría venir a verte? —le cuestioné. 

—No sé… Quizás mi padre, mi abuelo o… —se quedó callado. 

—¿O quién? —le pregunté al verlo tan confundido. 

—No, olvídalo—me respondió. Hice una cara seria y luego fruncí el ceño porque quizás esperaba a alguien más.  

“Pero ¿A quién?”. Pensé.

—A ti, tonta —me respondió Adán. 

“No creo que a mí”, pensé. 

—¡Vamos!, ¿Quién más podría ser? —me preguntó. 

—Sonará tonto, pero por un momento creí que… —se volvió a quedar callado. 

—¡Habla de una vez, me estás matando! —gritó Adán desesperado, yo quería reírme. 

—¿Creíste qué? —le pregunté. 

—Que estaba Ally aquí —al responderme eso, mi corazón se aceleró. 

—¡Lo sabía! ¡Y ahora le diré al mundo que Lally es real! —gritó Adán tan emocionado y loco a la vez. 

“¿Cuándo perdí la cabeza?”, pensé. 

—Tal vez fue un sueño —mentí. 

—Supongo que sí —me dijo decepcionado—. Sabes; soñé que ella me decía que me amaba y que no me quiere perder, pero al mismo tiempo que tiene miedo de que la odie y no sé por qué—, me contó; eso quería decir que escuchó todo lo que le confesé y las cosas tontas que dije por Adán. 

—Increíble sueño, quizás tiene miedo de que la rechaces por algo que quizás no es malo; podría ser una mentira, Sin embargo, quizás lo hace por protegerte —era cierto lo que yo le decía como Adán. 

—Sin es por eso que no creo que la odie —me comentó. 

—Se verá más adelante y eso está bien —no sabía, pero todavía no estaba convencida de ello. 

Mientras que hablábamos de tonterías; se escuchó unos gritos afuera, de una loca que andaba gritando—: Déjenme pasar—, y se escuchaba más cerca de la habitación de Lester; de repente no se escuchó nada y sólo el golpe de la puerta abriéndose en la habitación. 

—¡Lester, ¿estás bien?!… ¡Me enteré que te habían disparado y me preocupé demasiado, creí que te perdía! —esa chica se le lanzó a Lester encima; sin percatarse que podía lastimarlo y yo me molesté, parecía ser una plástica. Tenía cabello rubio teñido y ojos marrones.

—Estoy… Bien… Kim — habló algo sofocado y a mí me estaba hirviendo la sangre.

—¿Vas a dejar que una trepadora te quite a tu hombre? —Adán metía más cizaña. La mujer no lo soltaba, ya me estaba cansando y no pude más. 

—¡Suéltalo! —grité y ambos se me quedaron viendo extraño y no sabía qué hacer. 

¿Por qué le hacía caso a Adán? 

 




 

¿Celos?, en sí… ¿Qué son los celos? 

Dicen que se manifiesta cuando no quieres que toquen, hablen, abracen, besen o se acerquen a lo que más aprecias; a tu pareja o a quien te gusta. Sin embargo, cuentan que ese sentimiento es malo cuando se lleva al extremo o son justificados. Tal es mi caso; unos celos malditos que no tenía cuando conocí a Esteban, la diferencia fue que él si era mi novio.

Jamás había sentido eso tan profundamente. 

—¿Estás bien, Adán? —me preguntó Lester. Yo me congelé porque no sabía qué decir. 

—¿Quién es él, Lester? —cuestionó la mujer que me estaba enojando sin razón. 

—Es mi guardaespaldas y mi amigo, Adán —le respondió, pero lo que me llamó más la atención fue que expresó que Adán era su amigo. 

—¿Ya ves?, me considera su amigo —me dijo mi conciencia. 

“Cállate”, pensé. No estaba para sus bromitas. 

—Babosa, dile que se aleje de él porque lo lastima y debe estar en reposo —me sugirió Adán. 

“Espero que no te equivoques”, pensé de nuevo. Ella me veía extraño y no entendía por qué. 

—Oh, mucho gusto Adán; soy Kimberly Barrera, pero me puedes decir Kim y soy la…ex de Lester —confesó alzando la mano para que la saludara y yo medio la toqué. Ella era la novia que tenía Lester, en ese momento ya sabía por qué se había terminado su relación; Kimberly era una trepadora, una regalada. En otras palabras, una zorra. 

—Mucho gusto, señorita —mentí mi amabilidad, ya que por dentro quería matarla. 

Ella me sonrió y yo se lo devolví fingiendo.

—Tu amigo es todo un caballero —le dijo a Lester mientras al fin se alejaba de él y me sentía más tranquila, Sin embargo, no podía dejar de sentirme celosa. 

—Sí, es un gran chico —le comentó Lester. Sonreí ante esas palabras a pesar de que mi enojo se encendía. 

—¡Soy un gran chico…! ¡Oh sí…oh yes…! ¡Lally es real…! ¡Lester y Ally se besan bajo la luna! — festejaba Adán como un niño cuando le ganaba a los demás en un juego, moviendo los brazos circularmente y violentamente. Siempre creí que nuestras conciencias eran más maduras que nosotros, pero creo que la mía había venido defectuosa. Daba gracias a Dios que nadie lo veía bailar de esa manera tan boba. 

—Gracias, tú también eres un joven increíble —le dije y él me sonrió. 

Estaba a punto de hablar esa mujer, cuando el doctor nos interrumpió diciendo que debíamos dejar solo a Lester para que descansara y ambas tuvimos que salir; así que me dirigí hacia la puerta del hospital e ir hotel a cambiarme. Estaba por irme cuando sentí una mano agarrar mi brazo y volteé a ver quién era. 

—¿A dónde vas tan deprisa? —me preguntó la misma rubia odiosa. 

—Voy a hacer mis labores —le respondí seria. 

—¿No quieres que te acompañe? —me preguntó y eso hizo que me hirviera más la sangre, como lo sospechaba.  

“Ella es una…” Pensé, pero Adán no me dejó terminar la frase  

—No lo digas, eres una dama —comentó y yo cerré los ojos un momento hasta que Adán se empezó a reír a carcajadas—. ¿Una dama, tú? Por favor… Ahora sí me pasé de la raya—, dijo y ya quería matarlo. Abrí los ojos y volteé a ver a Kimberly. 

—Lo lamento señorita, yo a usted no la conozco —le comenté. 

—Pero podríamos conocernos, siento que tú y yo nos llevaremos muy bien por una extraña razón —me dijo coqueteándome. 

—Lo siento, pero me esperan en el hotel —le comenté. 

—¿Quién te puede estar esperando? —cuestionó. 

—Mi prometida —le respondí y ella abrió los ojos sorprendida. 

—Ah… Lo siento… No quiero que se enoje tu prometida —me comentó nerviosa y yo quería matarla por trepadora. 

—Con permiso, señorita —dije entre dientes. 

Y ella asintió, entonces me alejé para regresar al hotel. Pedí un taxi y tenía ganas de llorar de cólera, no obstante, podía hacerlo frente al taxista. No había manera de que pudiera acercarme a Lester porque siempre aparecía una desgraciada y me bajaba los ánimos. 

“¿Qué puedo hacer?”. Pensé. 

—La única manera de que esa trepadora se aleje de tu hombre es apareciendo como Ally —me sugirió Adán. 

“¿Qué, estás loco?”, pensé.

—Si tú apareces como Ally, Lester te pondrá más atención a ti que a cualquier chica —me comentó. 

“No puedo hacer eso, me sería más complicado”, pensé de nuevo. 

—Pues deberías pensar un plan bien elaborado para no meterte en problemas —me sugirió. 

“Lo que me pides es muy difícil”, pensé. 

—Sí, pensándolo bien; no lo hagas —me dijo.

—Ya llegamos, señor —me dijo el taxista mientras hablaba con Adán. No me di cuenta de lo rápido que estábamos frente al hotel por la charla.

—Gracias, tomé y guardé el cambio —le dije saliendo del taxi. 

—Gracias, señor— me habló y medio sonreí, luego entré al hotel con la cabeza gacha y me fui a mi habitación sin hablar con nadie. 

Me acosté en la puerta, suspiré y comencé a susurrar.

—Soy una idiota —empecé a llorar y caminé hacía mi cama y tirar todo de nuevo sin romper algo valioso—. ¡Es el karma, ¿verdad, Adán?!—, grité algo fuerte. —¡Me persigues, me fastidias y asfixias debido a que estoy pagando mis errores porque no tengo la conciencia limpia y es por eso que haces todo esto hasta que te libere de culpas, ¿verdad?! —lloraba de la cólera y él no contestaba. — ¡Contéstame! ¿Ahora te ocultas?—, grité furiosa. 

—Al fin entendiste el por qué estoy aquí; me has condenado a sufrir a causa de que no estoy limpio; te la has pasado molestando a muchos, haciéndoles sufrir y ya era hora de que alguien llegara a tu vida y te hiciera ver las cosas de otra manera —me respondió serio. 

—¿Tú provocaste todo esto? —le cuestioné asombrada. 

—No querida; eso lo has creado tú, pero hay alguien allá arriba que me da la orden de llevarte al buen camino y de que sepas lo que has hecho mal —me respondió. 

—Pues dile que lo ha logrado, que me está clavando la daga en el corazón —le comenté. 

—Su motivo no es hacerte sufrir, sólo quiere que te arrepientas y seas una persona de bien; pero lo que siembras, eso cosechas — me habló. 

—Hablas de Dios, ¿cierto? —le pregunté.

—Así es —me respondió. 

Yo lo observé y me sentí tan mal; yo me merecía todo eso debido a que siempre fui una rebelde hasta con mi madre; le arruiné la vida a otros y llegó Lester dándole vueltas a mi mundo, haciendo que todo cambiara. He llegado a amar a Lester y ya no lo podía negar; él debía saber que lo amaba, mas no sabía cómo hacerlo.

—Lamento todo lo que te está pasando, pero… —lo interrumpí. 

—No lo lamentes, yo me lo merezco —le dije triste. 

—No lo niego, pero… Alégrate; al fin encontraste a alguien que te respeta, te ama y daría su vida por ti —me confesó. 

—¿Y tú cómo lo sabes? —le pregunté. 

—Porque su conciencia me lo dijo —me respondió. 

—¿Hablas con otras conciencias? —le indagué. 

—¿Tú qué crees? Yo con ellos juego a las cartas y les alardeó que Lally es real; la conciencia de Lester está de acuerdo conmigo —me contestó, pero noté que lo último me lo dijo como si estuviera enamorado. 

—Tú estás loco —le comenté. 

—Tú te ves más loca hablando solita porque a mí nadie me ve y me escucha —me dijo. 

—Por tu culpa pararé en un manicomio —le dije. 

***

Luego de eso me fui a dar una ducha refrescante para sacar todas las malas vibras en mí y sentirme mucho mejor; tenía que ideármelas para aparecer como Ally en el hospital y que no me descubrieran porque realmente deseaba eso, así que los únicos que me podían ayudar era Nicolás y Ari. 

Me puse un nuevo traje de Adán y me fui en busca de mis amigos; no sin antes decirles que los vería en la habitación de Ari, lo más raro fue que ellos ya estaban ahí por lo que me dijo ella. Algo pasaba entre los dos. 

Llegué a la habitación y toqué. Nicolás me abrió la puerta. 

—Hola chicos, ¿Cómo están? —les pregunté. 

—Bueno, andamos preocupados por ti, por Lester; y por eso no pudimos dormir toda la noche —me confesó Nicolás. 

—¿Y eso por qué? —les cuestioné. 

—Teníamos miedo de que te descubrieran y por Lester, que no despierta —me respondió esta vez Ari.

—No se preocupen, no me pasó nada y Lester despertó está mañana —les dije. 

—¿En serio?, estábamos muy asustados —habló Nicolás. 

—Sí, él ya está bien; sólo debe descansar —les comenté. 

—Me alegra porque nos preocupaba —dijo Ari y yo les sonreí. 

—¿Y ustedes estuvieron toda la noche juntos? — cuestioné cambiando de tema y ellos se tensaron, lo cual me dio risa—. ¿Que estuvieron haciendo, sucios?—, y abrieron los ojos de par en par.

—Eh… No es lo que… Tú piensas —habló rápido y nervioso Nicolás. 

—¿Qué podría estar pensando? —pregunté riéndome. 

—¿Nari es real? —dijo Adán. 

“No pienso decir eso”, pensé. 

—No hicimos nada, sólo estuvimos hablando de muchas cosas —me dijo Ari. 

—Vamos, a mí no me engañan; yo sé que ustedes dos se gustan —les dije. 

—Bueno… Yo… —habló nervioso Nicolás y yo lo interrumpí. 

—Vamos, ya dile que la quieres —le animé; él se sonrojó y se veía tierno. 

—Ally por favor, déjalo —me ordenó Ari. 

—Pero si es verdad, ambos se gustan; no lo nieguen —dije y ellos se vieron sonrojados, se quedaron callados hasta que… 

—Ari, es verdad… Tú me gustas mucho —lo confesó y ambas nos quedamos perplejas—. No lo puedo negar; desde el momento en que te vi, mi corazón se aceleró, pero me sentía tan mal de que arruinara su supuesta relación… entre el supuesto Adán y tú—, se le acercó a ella y la tomó de las manos mientras que yo veía la escena tiernamente. 

—Oh que bello, sus conciencias están celebrando que Nari es real —dijo Adán. 

“Cállate con tu locura”, pensé y rodé los ojos. 

—…Pero ahora que sé que Adán es Ally… No puedo seguir ocultando que te quiero —le dijo. 

Ari no podía decir nada, estaba tan sorprendida y quería llorar de la emoción. 

—Vamos Ari, dile algo —la animé. 

—No sé qué decir… Bueno… Tú también me gustas —le dijo nerviosa. 

—¿De verdad? —preguntó él. 

—Sí, desde el momento que te vi; tú me gustaste —le respondió. 

Yo sonreí al ver esa escena tan bella, pero me sentí mal porque no podía decirle a Lester que lo amaba también y tenía miedo de que todo saliera horrible. Noté por primera vez que mi mejor amiga, sonreía. Ella había sufrido demasiado, se merecía eso.

—¿Te pasa algo, Ally? —me preguntó Ari. 

—No, sigan ustedes; se merecen el uno al otro —le respondí. 

—Tú no me engañas, es por Lester ¿verdad? —me dijo ella. Me conocía muy bien y yo no le podía negar nada. 

—Regreso su ex y yo… —no terminé porque Nicolás me interrumpió. 

—Espera, espera… ¿Regresó Kimberly? —preguntó. 

—Sí, ella —respondí sin ánimos. 

—Oh, no puede ser —dijo molesto. 

—¿Qué pasó con ella? —le preguntó Ari. 

—Ella salía con Lester por fama, dinero y para coquetearnos a todos —él nos respondió. Ari y yo nos quedamos sorprendidas—. A espaldas de Lester, comenzó a seducirnos a cada uno de nosotros; apuesto que también lo hizo contigo —confesó—, ella no nos da buena espina.

—Eso es verdad, quería venir conmigo hasta que le dije que tenía prometida —dije y Nicolás comenzó a reír, seguido de Ari—. No le encuentro la gracia a eso, ¿saben?—, les dije seria. 

—Es que en todos lados te encuentras a una chica que babea por ti —comentó Nicolás. 

—Eso es verdad, atraes a las mujeres —me dijo Ari. 

—¿Por qué me pasa eso a mí? —me cuestioné poniendo una mano en la cara. 

—Bueno, regresando al tema anterior… ¿Tú quieres que ella se aleje de él? —me preguntó mi amiga. 

—Eso quisiera, pero no sé cómo; no puedo hacerlo si soy Adán —les confesé. 

—¿Qué nos estás queriendo decir? —indagó Nicolás. 

—No estás queriendo hacer algo loco, ¿o sí? —comentó Ari cerrando un poco los ojos.

—¿Cómo qué? —pregunté con una sonrisa en mi rostro. 

—Te conozco Ally, cuando haces esa sonrisa es porque alguna idea loca tienes en la mente —ella realmente me conocía muy bien, tanto como yo a ella. 

—Me conoces a la perfección —le comenté mientras Nicolás nos veía confuso. 

—¡Ally Miranda Ramírez, ahora mismo me vas a decir que idea tan descabellada tienes en la cabeza! —me gritó ella. 

—¿Miranda? —preguntó. 

—¡Oye, sabes que no me gusta que digan mi segundo nombre! —me quejé. 

—Tú me provocaste, ¿qué es lo que quieres hacer? —me dijo Ari. 

—Ahora te voy a decir Miranda —habló Nicolás. 

—Me dices así y te juro que amanecerás desnudo en el vestíbulo y amarrado en una columna —le amenacé, le dio miedo e hizo muecas de que no lo haría. 

—Pero yo si te puedo decir Miranda —me dijo esta vez Adán.

“Cállate o te condenaré a seguirme soportando con mis travesuras”, pensé. 

—Olvídalo, nadie se puede meter contigo —comentó y yo sonreí victoriosa. 

—Ya dime qué es lo que vas a hacer —me suplicaba Ari. 

—Pienso aparecer como Ally —les dije. 

—¿Qué? —hablaron sorprendidos. 

 

—¿Estás loca o qué? —me cuestionó Ari. 

—No tengo otra opción —les dije desesperada. 

—Eso será muy complicado, tener que hacer de Adán y de ti misma —me advirtió Nicolás. 

—Exacto; así te van a descubrir, Ally por favor —me pidió mi mejor amiga. 

—Es que ya no puedo más, siento que cada día lo pierdo más y más —comencé a llorar—. No saben lo difícil que es para mí esto.

—Te entendemos, mas no es la manera— me comentó Ari mientras se acercaba a mí para abrazarme. Ya no sabía qué más hacer, aquello me estaba matando por dentro; sentía que cada día me desarmaba mucho más.

—¡Tengo una idea! —gritó Nicolás, haciendo que volteáramos a verlo impresionadas. 

—¿Qué idea? —preguntamos las dos. 

—Acérquense y les digo —respondió Nicolás muy emocionado. Ambas nos acercamos como él dijo y nos pusimos a susurrar, aunque éramos los únicos en la habitación; Nicolás comenzó a decir un montón de cosas que nos dejaba sorprendidas y a la vez confusas. Las ideas de él no eran tan malas, a decir verdad, pero era un poco arriesgado.

—Espera un momento; yo no estoy de acuerdo con ese plan, Ally… Es muy arriesgado; te prohíbo que hagas eso. Escucha a tu conciencia, él siempre tiene la razón —habló Adán. 

“No puede ser, Adán siempre arruinando el momento”. Pensé. 

—Hazme caso Ally, eso no te traerá nada bueno —me advirtió, pero yo lo ignoré. 

“Te lo aseguro Kimberly, tú estarás fuera del corazón de Lester”. Pensé. 

 




 

Adán estaba en desacuerdo con el plan; mas no tenía otra opción para hacer que Kimberly se alejara de Lester. Si yo no hacía aquello; sentía que iba a perderlo a él, aunque ya había dicho que me quería. Así que aun si el mundo hubiera estado en contra mía, yo me arriesgaría por Lester; por nuestro amor. 

—¿Estás lista para hacer el plan? —me preguntó Ari, mientras ella me hacía los arreglos necesarios. 

—Sí, aunque tengo un poco de miedo —le respondí, mis piernas me temblaban; eso suele sucederme cuando me encuentro muy nerviosa. 

—Tranquila, todo saldrá bien; solo será por un día —me animó. 

—Gracias por el ánimo —le dije. 

Nicolás salió a ver a Lester para llevar a cabo el plan, mientras Ari y yo nos preparábamos para ello. Pasará lo que pasará, estaba lista. Sabía que no era el camino correcto; Sin embargo, no encontraba otra manera de no perder a Lester; realmente no lo tenía. 

***

—Ally por última vez, no hagas eso; si lo haces te condenarás —me advirtió Adán. 

“Entiende, no tengo otra forma”. Pensé. 

—Si todo sale mal, vas a perderlo todo —me comentó y me estaba dando miedo. 

“Tu negatividad no me impedirá. Debo arriesgarme”. Pensé de nuevo. A pesar del temor lo iba a hacer. 

—Espero que no te arrepientas cuando todo salga como no quisiste —me dijo y yo me empezaba a preocupar. 

Estaba entre la espada y la pared; me preocupaba, pero a la vez quería aventarme fuera lo que fuera y yo debía aceptarlo. Bien dice la frase: «El que no arriesga, no gana».

***

—Bueno, ya estás preparada para lo que venga —me dijo Ari. 

—Gracias, estoy algo nerviosa —le confesé. 

—Él te ama y no creo que te odie por eso —me dijo regalándome una sonrisa. 

—Espero que así sea —le dije. 

—Si no es así, te juro que iré a darle una golpiza a Lester por idiota —me comentó y yo quería reír porque a pesar de todo Ari nunca cambiaba su forma de ser y así la quería.

—Ojalá no lleguemos a esos extremos —comenté asustada, pero a la vez con una sonrisa. 

***

Después de eso salimos de la habitación y toda la gente se me quedaba viendo porque nunca me habían visto antes. Había personas que se me quedaban viendo embobadas. No solía utilizar esa clase de ropa y mucho menos con un nuevo estilo; yo no era esa persona.

 Como decía íbamos de camino y llegamos al famoso ascensor que como siempre, aparecía una canción que me identificaba. 

Era exactamente lo que me pasaba con Lester. Todo me recordaba a él. 

 

Powerful— Major Lazer ft. Ellie Goulding ft. Tarrus Riley 

 

Increíble que cada canción me describiera lo que pasaba en ese momento; lo que sentía por Lester era una energía extraña cuando estaba con él, o como dice la canción… Cuando me abrazaba o me tocaba, podía sentirlo; podía sentir su amor a kilómetros, podía sentir una calma cuando estaba frente a él y me daba ganas de nunca alejarme de él. 

***

—La gente parece salvaje cuando ven algo nuevo —me comentó Ari.

—No lo dudo —le dije. 

El ascensor se abrió y de la misma manera que antes, todos volteaban a verme y ya estábamos en el vestíbulo del hotel; nos acercábamos a la salida cuando alguien nos detuvo. 

—Oh esperen, esperen, esperen… ¿Quién…? —Ari no dejó que hablara, tapándole la boca. Ella se le había lanzado de la manera más loca, como si fuera de esos policías que se lanzan al delincuente para que no se escapen. Eso realmente me dio risa. 

—Silencio, no hables nada —le suplicó. Y Zacarías se asustó de la reacción que ella tuvo mientras yo quería reírme. 

—Mm… —no podía hablar con la boca tapada, así que Ari le quitó la mano—. Gracias, ¿podrías decirme qué es lo que está pasando?—, le preguntó. 

—Te contaré, pero no le digas a nadie —le respondió y se acercó a su oreja para contarle todo. 

Mientras le contaba una parte, Zacarías hacía unas muecas de asombro; no podía creer lo que estaba escuchando. Luego nos quiso acompañar porque quería verle la cara a Lester, más bien la reacción que tendría al ver nuestro plan. 

Ya estábamos en la calle y esperábamos tomar un taxi, mas no había manera de que se acercara uno; de repente alguien nos interrumpió. 

—Ari, Zacarías, ¿Han visto a.…? — Leonel se quedó callado al verme—. ¿Quién…?—, Ari y Zacarías le taparon la boca, eso parecía una locura de que a todos les iba a tapar la boca de esa manera. Era como si estuvieran llevando a un muerto y no querían que nadie supiera que lo mataron ellos, pero se dan cuenta al final que medio mundo se había hecho su cómplice también. 

—¡Cállate, no digas nada! —le gritaron al unísono; se vieron la cara y comenzaron a reírse. Eso realmente parecía una película de suspenso y risa. 

—Mm… —trataba de hablar y tenía la cara de asustado, ellos lo soltaron—. ¿Qué les pasa?—, preguntó molesto. 

—Te contaremos en el camino porque ya no tenemos tiempo —le dijo Zacarías. Me alegraba que se unieran al plan para que Lester y yo estuviéramos juntos. 

—Está bien, pero me cuentan —nos advirtió. 

Llegó el taxi y entonces Zacarías, Ari y Leonel se sentaron atrás para contarle todo sin que nadie escuchara mientras yo en frente donde iba el copiloto y el chófer del taxi me veía asombrado. Le contaron todo a Leonel y él me veía sorprendido, no lo podía creer. Llegamos al hospital, nos acercábamos a la sala de espera donde estaba la madre de Lester, Nicolás, Henry y la tal Kimberly. Estaba por ahorcar a esa mujer, pero Ari me detuvo y Henry se nos acercó de una forma asombrada. 

—¿Puedo saber…? —no pudo terminar la frase porque todos los chicos se le lanzaron como si fuera un juego de Fútbol Americano—. ¡Oigan! ¿Qué les pasa?—, gritó molesto.

Julia, Ari y yo estábamos asustadas. Ya me daban miedo eso chicos; por un momento pensé que golpearían a Henry de una forma tan horrible, lo bueno era que estábamos en un hospital. 

—Silencio todos, nadie pregunte nada por favor —dijo Nicolás. Él era el jefe del plan. 

—Pero… ¿Me pueden explicar que es lo que está pasando? —preguntó Henry tratando de levantarse después de que una avalancha se le lanzó encima salvajemente.

—Yo también necesito saber qué está pasando —habló la mamá de Lester. Ella me veía de una manera diferente a todos y yo comenzaba a pensar que ella me iba a odiar. Julia no me conocía realmente ni como Adán.

Nicolás les pidió que lo acompañaran lejos de todos y yo me ponía más nerviosa debido a que no sabía si todo ese plan funcionaría. Me invadían los nervios de nuevo; quería tirar todo por la borda y largarme de ahí; Sin embargo, no podía permitir que la desgraciada de Kimberly se aprovechara de la situación de Lester.

***

—Te estoy advirtiendo y no quieres hacerme caso, así que mira qué haces porque no quieres hacer caso —me regañó mi conciencia.

“Tú eres el que me ínsita al miedo, ¿sabes?”. Pensé. 

—Ahora me echarás la culpa, ¿no? —me dijo Adán muy molesto. 

“Tómalo como quieras”. Pensé de nuevo. Él rodó los ojos y se desapareció. 

Los nervios no se me quitaban y para colmo esa tal Kimberly no me quitaba la mirada. Parecía que ya sentía mi odio hacia ella. Ari me observaba y tomó mi mano para tranquilizarme; le agradecí con una sonrisa.

—¿Es ella? —me susurró.

—Sí —le respondí mientras nos sentábamos. Me soltó la mano.

—Es una descarada, hija de… —no la dejé terminar la frase. 

—Sí, pero lo mejor es ignorarla —le dije. 

—No puedo creer que haya gente como ella —me comentó haciendo caras molestas. 

De repente esa mujer se acercó a nosotras y yo tenía ganas de mandarla a volar. Ari ya tenía preparado los puños para romperle la cara.

—Hola, soy Kim —se presentó falsamente, lo sabía; podía notar a kilómetros que ella sólo fingía amabilidad. 

—Sí, eres la ex novia de Lester —le dijo Ari.

“Creo que eso no debió decir”. Pensé. 

—Lo mismo pienso— me habló Adán, recostado en la pared como todo un seductor. 

—¿Cómo lo…? —Ari no dejaba que terminara las frases. 

—Me han contado de ti, por eso lo digo —respondió fingiendo una sonrisa. 

—¿Bueno, no importa… solo quiero saber por qué no quieren que nadie sepa…? —Ari la volvió a interrumpir. 

—¡Cállate, si no quieres que te inyecte un calmante para que te duermas! —le gritó y Kimberly la vio ofendida. 

—¡A mí ni me hables así, porque ni si quiera te conozco! —le gritó de vuelta. 

—¡Pues hazme el favor de largarte! —le ordenó y ya sentía que eso se ponía feo. 

—¡Yo puedo estar donde me dé la gana; Lester es mi ex novio, pero vine aquí para recuperarlo! —nos confesó; yo estaba que estallaba de la furia, pero debía calmarme. 

Ari se levantó molesta y supuse que ahí llegaba el fin de esa mujer, se posicionó cara a cara con ella y yo trataba de detenerla. Zacarías y Leonel se dieron cuenta de lo que pasaba y se acercaron para pararlas por si se agarraban a golpes; noté que Kimberly se intimido, lo que daba una puntuación de: 

«Ari: 1 y Kim: 0». 

—¿Perdón?… Lester ya tiene novia para tu querido cerebro —le dijo Ari a ella. 

Noté que Adán pasaba con un cartel que decía:

«Ari: 2 y Kim: 0». 

No sabía el por qué, pero quería reírme de eso; aunque me iban a decir que era una loca. Pero al ver la cara de los chicos no me pude contener; para colmo se acercaban Nicolás, Henry y Julia; preguntaron qué pasaba y los demás le empezaron a contar. 

—Él no tiene novia; no mientas, él me dijo que estaba soltero —le dijo Kimberly. Eso no me lo esperaba, aunque si era verdad y no me podía quejar. 

Entonces Adán borró la puntuación de Ari y ahora eran:

«Ari: 1 y Kim: 1». 

Él era un traicionero, no obstante, sabía que Ari no se iba a quedar con los brazos cruzados, de ese modo ella sonrió perversamente tal y como sonreía Kimberly.

—Bueno quizás lo de novios no sea cierto, pero ¿sabes qué si es cierto? —le dijo. 

—¿Qué cosa? —le preguntó seria. 

—Que él está soltero, pero su corazón ya tiene dueña y esa no eres tú —ella le respondió y todos se quedaron con la cara de sorprendidos hasta Julia y yo. De repente así de la nada se escucha la canción Turn Down For What de Dj. Snake ft. Lil Jon. 

Y todos volteamos a ver a Zacarías porque de ahí provenía la música, en sus pantalones. 

—Lo siento, fue un mensaje y ese es mi tono —habló apenado mientras Henry y Nicolás se reían a carcajadas. Esos chicos eran una caja de sorpresas. 

Y para rematar Adán parecía de esas mujeres que pasan en las luchas con un cartel que dice: «Ronda 1,2, 3…, etc.». 

Sólo faltaba que saliera desnudo, pero ahí iba con el otro cartel:

«Ari: 2 y Kim: 1». 

Aquello se estaba poniendo intenso y la tal Kimberly estaba que hervía de furiosa mientras todos veían la escena, pero al parecer una chismosa enfermera fue a llamar a los doctores; tanto que ellos advirtieron que, si se iban a pelear, que lo mejor era que saliéramos al jardín donde nadie nos escuchara. Y así fue, estábamos en el dichoso jardín rodeando a Ari y a Kimberly, menos Julia; ella quería ver a Lester y no estaba de acuerdo con ese problema; Sin embargo, ellas no se iban a detener. 

—Lo que dices no es verdad —comentó Kimberly. 

—¿Ah sí?, creo que estás atrasada de noticias querida; después de tu partida, Lester iba a visitar a mi mejor amiga para salir con ella y aquí todos están de testigo —le comentó. 

—Él me dijo que me iba a dar una oportunidad más y yo no pienso desaprovecharla —comentó ya colmándome la paciencia y a mí me dolió eso debido a que dudé del amor de Lester.

“¿Por qué le dio esa oportunidad?”. Pensé. 

—Eres una zorra, estabas coqueteando a mi prometido y todavía tienes el descaro de presentarte con Lester como una mujer arrepentida; se nota a leguas que lo regalada lo tienes tatuado hasta en el trasero —le dijo Ari y los chicos gritaron: 

«Turn Down For What». Hasta Adán borró la puntuación de Ari colocando: 

«Ari: 100 y Kim: 1». 

La desgraciada estalló de rabia y ya no sabía qué decir, todos nos empezamos a reír. Ari tenía razón, ella era una cualquiera. 

—Eso no se va a quedar así; Lester es mío y de nadie más, ni creas que se la voy a dejar fácil a tu amiga, porque aparte de todo eso; yo estoy mucho más cerca de él y lo puedo conquistar como lo hice antes —habló muy orgullosa y esa vez no me iba a dejar, estaba a punto de lanzarme hacia ella cuando escuché… 

—¿Ally? —mi corazón se aceleró y supuse que ahí comenzaría todo mi plan. Todos voltearon a verlo y yo comencé a llorar de la emoción, pero me dolía verlo postrado en una silla de ruedas. “Espero no me digan que él ya no podrá caminar”. Pensé entre todo lo que pasaba. 

—¡Lester! —grité muy contenta mientras Kimberly, se ponía roja de la rabia al ver la escena. 

Sí; era yo de nuevo, pero de una forma diferente; una chica de cabello rubio, vestida de negro como siempre; la diferencia era que era ropa muy sexy.

 




 

No me importó quién estaba a mi alrededor, sólo lo vi y lloré demasiado y Lester también comenzó a llorar al verme; lo amaba y solamente quería besarlo con todas mis fuerzas, sabía que él también lo deseaba. No sabía cómo terminé de esa manera. Antes era una chica ruda que no tenía sentimientos por nadie, no me importaba si alguien se sentía mal por mi culpa. Era una mujer temible… 

~~~

Liceo Javier, 2,007 

Me faltaba un año de secundaria y ya era conocida por todos los alumnos; claro no de una manera tan genial que digamos, porque todo el mundo ya comenzaba a tenerme miedo. Menos algunos hombres, ya que había algunos que me perseguían para que yo fuera su novia. Estábamos en la feria escolar que hacían cada año; aburrido, por cierto, pero si no estabas presente, te quitaban puntos de las materias. 

—Desagradable que los hombres se pongan como animales sedientos por comer a sus víctimas —me comentó Ari; ella y yo nos conocimos el año anterior, supimos que ambas éramos casi iguales, aunque había veces que a ella se le salía un poco el lado cursi; Sin embargo, aun así, ella me caía mejor que todas las demás en esa secundaria. 

—Sí y allá viene Juan para fastidiarme la vida —le dije frunciendo el ceño.

—Ese hombre nunca se cansa —me comentó y se fue cuando él se acercó; me sentí ofendida de que me dejara sola con él. 

—Hola Ally, ¿Quieres caminar? —me preguntó Juan. 

—No, gracias —le dije seria. 

—Vamos, no seas aguafiestas —me suplicó. 

—¿Contigo?, no gracias —le dije y estaba por irme cuando él me sostuvo el brazo. 

—¿Por qué eres tan amargada?, muchos dicen que eres una diabla y estoy empezando a creer que es así —me confesó. 

—¿Y sabes qué creo?… Que eres un idiota —le dije molesta. 

—Mejor olvidemos todo y me das muchos besos; nos tomamos de la mano, ganamos premios para que te lo quedes de recuerdo y nos tomamos muchas fotos, ¿qué te parece? — me sugirió y yo sonreí falsamente. 

—Uno, no olvido nada —levanté un dedo—. Dos, no doy besos—, levanté dos dedos. —Tres, no hago cursiladas —ahí iba otro—. Cuatro, me valen los premios—, siguiente. —Y cinco, no me tomaré fotos y tú sigues siendo un idiota —ya tenía cinco dedos—. ¿Ya viste cuántos dedos tengo aquí?… Sí, son los dedos de la bofetada que te voy a dar.


Juan era un fastidio y todo el tiempo me perseguía hasta que lo puse en su lugar y dejó de molestarme. Yo no era de esas cursis que hablaban de amor, yo hablaba de fiestas y de diversión. ¿Y a dónde fui a parar? 

Me había convertido en lo que menos quería; una cursi de esas que se desviven por amor, pero lo bueno es que mi amor era correspondido; más bien yo le correspondí a él, a Lester. 

***

Lester trató de levantarse, pero su madre lo detuvo, así que yo corrí hacia él, sin importarme nada.

—Ally, eres tú; lo sé —me dijo cuando ya estaba frente a él. 

—Lester, tanto tiempo sin verte —fue lo único que le hablé. 

—¿Cómo supiste que estaba aquí? —me preguntó. 

—Me enteré por las noticias y mi mejor amiga me trajo acá —le contesté. 

—¿Quién es tu mejor amiga? —me cuestionó e iba a responderle, pero Ari lo hizo, ya que también se acercó a nosotros. 

—Soy yo —le dijo. 

—¿Ari? —expresó sorprendido. 

—Sí, resulta que la Ally que les hablaba es mi mejor amiga y es la Ally que estabas buscando; ella me contó de ti y por eso la traje —confesó. 

Entonces él me vio con una mirada tan dulce y triste a la vez; y podía ver en su mirada el amor tan profundo que me tenía. 

—Chicos, es mejor que los dejemos solos —dijo Julia, la madre de Lester. 

Todos los chicos aceptaron, pero habíamos olvidado a Kimberly y esa chica ardía en rabia al ver nuestra escena tan romántica, tanto que no le importó el estado de Lester; la malnacida, caminó hacia nosotros y pasó tirando a Lester de la silla de ruedas. 

—¡Lester! —grité y todos voltearon a ver y cuando se dieron cuenta me ayudaron a levantarlo; Sin embargo, Julia y Ari no se quedaron con los brazos cruzados viendo cómo se alejaba esa desgraciada. La persiguieron y sólo supuse que nada agradable iba a pasar con ellas, conociendo a Ari no sería así. 

Todos los chicos comenzaron a preguntarle a Lester, si se encontraba bien y él les decía—: Sí estoy bien chicos, no se preocupen—, mientras se acomodaba en la silla y luego dijo—: Ya pueden dejarnos solos.

Los chicos se fueron y por fin estábamos solo los dos, nos mirábamos mutuamente y mi corazón se aceleraba, ¿Cómo es que llegué a amar a ese hombre demasiado?, ¿en qué momento el amor golpeó a mi puerta?… No había tenido respuestas para todo eso, solamente sabía que lo amaba tanto y esperaba que él también me amara tanto.

—Nunca tuve la oportunidad de decirte que me gustas demasiado y no sé si tal vez sientas lo mismo —al fin habló. Directo al grano.

—¿De verdad? —le pregunté. 

—Estuve buscándote por todas partes; quería saber de ti, el día que te defendí de ese desgraciado que nos amenazó; iba dispuesto confesarte mis sentimientos, pero no sabía que él era tu novio —me confesó. 

—Ese desgraciado pronto pagará todos sus crímenes, te lo juro —le comentó y me agaché frente a él—. Te extrañé demasiado; fuiste el único chico que se enfrentó a Esteban sin importar nada y tienes un gran corazón, yo no soy de esas chicas que hablan de cursiladas, pero mi vida cambió desde que te conocí—, le confesé. 

—¿Me quieres mucho como yo a ti? —me preguntó. 

—Aunque no me lo creas te he comenzado a querer tanto, aunque casi no sepamos del uno del otro —le respondí. 

Lester se me quedó viendo un rato y luego tocó mi rostro y eso me hizo estremecer. Jamás había sentido esa sensación, ni siquiera con Esteban; eso era nuevo para mí. Mi corazón se aceleraba de nuevo y sólo tenía ganas de abrazarlo y besarlo. 

—Te ves tan hermosa, lo hiciste para que Esteban no te encuentre, ¿no es así? —me dijo. 

—No chico, lo hizo por ti; para que sepas que ella es hermosa — lo comentó Adán. Yo lo ignoré. 

—Algo así, he estado oculta todo este tiempo —le confesé. 

—Un amigo me dijo que tú estabas lo más cerca de mí que no me lo imagino —me comentó y yo no sabía qué decir. 

—Sólo quiero que sepas que te amo y que estoy haciendo lo imposible para que Esteban pague todo y estemos juntos al fin sin preocupaciones —era lo único que le podía decir. 

—No quiero que te pase nada, si eso sucede no sé qué haría —y eso me hizo llorar—. No llores amor, tú y yo pronto estaremos juntos sin problemas—, secó mis lágrimas y por primera vez se acercó a mí; por fin después de tanto tiempo pude sentir sus labios junto a los míos. 

—¡No puede ser, no es posible! —gritó Adán mientras yo sentía el momento más mágico de mi vida, besar a Lester—. ¡Por fin hay un beso entre Lester y Ally! ¡Lally es vida!—, gritó emocionado y yo quería reír. 

Lester había tomado mi rostro, me dio el beso más tierno y hermoso de mi vida; el beso más maravilloso que jamás había tenido en mi vida, algo que ni yo ni nadie podría explicar. Su beso fue mágico, tan mágico que me hizo sentir una mujer valorada y amada; algo que ningún chico como Juan, Gabriel, Ricardo y Esteban me hicieron sentir.

—Te amo, Ally —al fin nos separamos y me susurró aquellas hermosas palabras que ansiaba escuchar de su boca. 

—También te amo —le dije. 

—Prométeme que ya no te irás de mi lado —y fue ahí cuando mi cuerpo se congeló; no podía prometerle eso porque debía seguir como Adán—. Por favor Ally, prométemelo—, suplicó. 

—Te dije que eso no te traería nada bueno, no puedes hacerte pasar por dos personas a la vez —me dijo Adán. 

“¿Y ahora qué hago?, no puedo hacerle esto a Lester. Además, tú me habías sugerido esto”, pensé. 

—Sí quieres arruinar tu vida; adelante, pero a mí ni me llames. Además, yo lo decía literal —dijo molesto. 

Me le quedé viendo a Lester y luego puse mis manos en sus piernas. 

—No quiero que por mi culpa te vaya mal en tu trabajo y tampoco quiero que Esteban tenga más forma de encontrarte y que te mate —le dije triste. 

—Contigo a mi lado, no me importa nada y yo quiero salvarte de nuevo; quiero protegerte, quiero estar cerca de ti —me confesó. 

—Si supiera que tú lo proteges a él —comentó Adán. Sólo lo escuché. 

—No te imaginas cuán cerca estoy de ti, te juro que ya nos estamos protegiendo —le dije. 

—¿A qué te refieres? —me preguntó. 

—Sólo te pido que no me odies por hacer una locura para protegerte y protegerme —le dije. 

—Por favor Ally, dime qué quieres decir —me suplicó. 

—Lo que quiero que sepas es que todo lo que hago es por amor y por no perderte; también para que Esteban pague muy caro todo lo que nos está haciendo —le confesé. 

—Por favor Ally, no quiero perderte… Prométeme que me vendrás a ver en donde sea que estés y que no te enfrentarás a Esteban —me suplicó de nuevo. 

—Te prometo que lo intentaré —le comentó. 

—Ally; si yo te pierdo no sé lo que haré, pero si te prometo que le partiré la cara a ese tal Esteban si te hace daño —me advirtió en cólera. 

—No quiero que te enfrentes a él tampoco, debes cuidarte —le supliqué. 

—Adán me ayudará —me dijo. 

—Me mencionó, al fin se acuerda de mí— habló Adán muy halagado. 

—¿Adán? —pregunté. 

—Sí; es mi guardaespaldas, pero también mi amigo —me confesó.

—Eso es increíble —le dije. Al fin tomaba en cuenta a Adán. Mi otro yo. 

—Espero algún día puedas conocer a Adán, es prometido de tu mejor amiga o creo que si lo conoces —me comentó. 

—¿Adán Cardona? —le pregunté. 

—Sí, él es —me respondió. 

—Increíble; él es mi amigo, yo se lo presenté a Ari y me alegra que sea él quien te cuide —mentí, no podía decir la verdad. 

—Eso es genial y gracias —me dijo. 

Luego de hablar con él unas horas, los doctores dijeron que él debía tomar un descanso y que mañana lo podíamos visitar. Yo debía regresar a ser Adán. Ari y Nicolás me acompañaron hasta mi habitación del hotel y me preguntaron qué fue lo que pasó. 

Leonel, Henry y Zacarías; también me preguntaron en el hospital cuál fue la reacción de Lester. Lo único que yo quería saber era qué fue lo que le había pasado a esa malnacida de Kimberly con Ari y Julia. 

—Cuéntanos qué fue lo que pasó —me dijo Ari. Mientras yo tenía una sonrisa de boba enamorada. 

—Fue todo hermoso —le dije.

—¿En serio? —dijo Nicolás, los hombres son indiferentes a estas cosas románticas. 

—¡Estoy enamorada! —grité de la emoción. 

—Vaya, vaya; quién diría que la mismísima chica que dijo que el amor era una cursilada y que sólo los bobos se enamoran, este aquí diciéndome que está enamorada —me recalcó Ari. 

—No me lo recuerdes, nunca pensé que me pasaría esto —le hablé.  

—No te culpo, porque ambas caímos en la trampa —dijo mientras veía a Nicolás y él se sonrojaba así de tierno. 

 

—Amo cuando te sonrojas, bebé —le comentó y yo me quedé, así como a qué hora era que ellos se hablaban con tanto amor. 

—Tú me debes contar qué pasó con Kim —señalé a Ari—. Y ambos me deben decir qué se traen ustedes dos.

Ambos se me quedaron viéndome nerviosos. 

—Y tú nos debes contar qué pasó con Lester —me dijo Ari. 

—Les prometo que les contaré mañana, pero por el momento debo irme a dormir y cambiarme a Adán, antes de que alguien sospeché de la desaparición de él —les dije. 

Y ellos asintieron, así que sin que nadie me viera me fui a mi habitación con una gran sonrisa. 

—Al fin un hermoso momento de Lally —comentó Adán. 

—Tú ganas, Lally es real —le dije al fin. 

—¡Esperen, esperen! ¿Acabas de admitir que Lally es real? —habló emocionado.

—No me hagas cambiar de opinión —respondí seria. 

—Aguafiestas —me dijo rodando los ojos. 

Después de ello fui a tomar una ducha relajante, para luego acostarme a dormir tranquilamente, aunque no iba a poder hacerlo al pensar qué había cambiado todo de mí; me sentía diferente, me sentía feliz, me sentía tranquila y no podía sacar de mi cabeza aquel hermoso momento con Lester. 


—Te amo, Ally —eso me hacía volver a vivir, a soñar y sentir que era la mujer más feliz del mundo.

—Loving can hurt.
Loving can hurt sometimes. But it’s the only thing. That I know. And… —Adán comenzó a cantar esa canción y de la nada noté que tocaba una guitarra mientras me trataba de dormir. No tenía ideas de dónde sacaba tantas cosas. Recuerdo que cantaba la canción Photograph de Ed Sheeran.  

 Adán era un odioso a veces, pero él tenía una gran voz y un gran corazón; todo eso me hacía querer llorar porque cuanta verdad en esa canción. 

—…So, you can keep me  
Inside the pocket. Of your ripped jeans. Holdin’ me closer. Til our eyes meet. You won’t ever be alone. Wait for me to come home… —la canción era lo que sentía y pensaba algún día dedicárselo a Lester. 

Decirle que esperara por mí porque yo regresaría a casa.

Quería escuchar más la canción hasta que mi teléfono sonó; haciéndome que me sobresaltara, tomé el teléfono y conteste sin pensar. 

—Oh hermosa Ally, adivina dónde estoy —era quien menos quería yo saber… “No puede ser… Él no…”. Pensé nerviosa.

—¿Esteban? —pregunté.

—Así es hermosa Ally —me contestó. 

—¿Dónde estás maldito desgraciado? —le pregunté, él comenzó a reírse y yo me ponía nerviosa. 

—Estoy más cerca de lo que tú crees y pronto pagarán las consecuencias de haberme traicionado —me amenazó. 

—¡Tú no vas a hacernos daño, ¿me oíste?! ¡Yo no permitiré que nos hagas daño! —le grité furiosa. 

—Tú no podrás ni defenderte a ti misma, no me hagas reír —me comentó. 

—Eso lo veremos pronto —le advertí y colgué la llamada. 

Sólo eso me había hecho falta, que ese día fuera un día hermoso y Esteban me lo tenía que arruinar. 

¿Por qué me pasaba eso a mí? 

 




 

Desperté con una sonrisa de oreja a oreja al recordar que, al día anterior, había tenido un hermoso momento con Lester; de sólo pensar en el beso que nos dimos, me estremecía y quería repetir el momento. Lo malo había sido acordarme que Esteban me había llamado con sus amenazas y yo jamás supe cómo se enteró de mi número. Me levanté a tomar un baño relajante y luego me puse de nuevo la ropa de Adán. Tenía que volver a repetir la misma rutina de siempre; bueno con la excepción de haber tenido que ir a ver a Lester al hospital, pero ese día dieron de alta y eso me alegraba mucho. 

—No sé qué vas a hacer cuando todos sepan quién eres —me dijo Adán. 

—¿No te cansas de echarme mala suerte? —le pregunté ya cuando ya estaba lista para salir. 

—La verdad, no —me respondió descaradamente. Entrecerré los ojos y salí de la habitación para ir directo al hospital. 

Pero antes de eso me había encontrado con Ari, que me dijo que iría conmigo para ver a su padre. Ya se hablaban más por esos pocos días, a pesar de que su madre se empeñó en decirle que él la había abandonado.

—¿Qué le dirás a Lester de tu ausencia de ayer como Adán? —me preguntó Ari sacándome de mis pensamientos. 

—Supongo que le diré que tuve algunos problemas familiares —le respondí. 

—Está bien —me dijo. 

—Escucha necesito que me cuentes que pasó con esa tal Kimberly en el hospital, vi muy furiosa a Julia —le dije. Ari hizo una mueca. 

—Ni te imaginas lo que pasó, fue intenso que casi nos sacaban a patadas del hospital —me dijo y yo me sorprendí. 

—¿Qué pasó? —le pregunté. 

—Bueno esto fue lo que pasó… —Ari comenzó a contarme y conforme me contaba no podía creerlo. 


 

Julia detuvo a Kimberly del brazo mientras la seguía Ari.

—¡Me puedes decir qué es lo que te pasa! —le gritó Julia a Kimberly. 

—¡Suéltenme! —le gritó ella. 

—¡A mi hijo lo vas a respetar si no quieres que te dé tu merecido! —le gritó de vuelta. 

—¡Yo no tengo porque acatar órdenes suyas, ni tiene el derecho de amenazarme! —le gritó la muy desgraciada.

—¡Por mi hijo soy capaz de todo y si te tengo que dejar en claro que te quiero lejos de él; lo haré! —le advirtió molesta mientras Ari escuchaba todo detrás de ella. 

—Yo voy a destruir la relación que tiene él con esa tal Ally y ustedes ni nadie me impedirá que yo me quede con Lester —le advirtió y eso fue la última gota que derramó el vaso. 

Julia le dio una bofetada a la desgraciada. Ella se tocó la zona donde recibió el golpe y de repente la malnacida iba a pegarle a Julia, pero Ari intervino y la empezó a golpear con locura. 

—¡Maldita, a la madre de Lester no le vas a tocar un pelo! —la tenía del cabello, la arrinconó a la pared y la golpeaba mientras ella gritaba. 

—¡Suéltame, idiota! —le gritó. 

—¡No te voy a soltar hasta que pidas perdón, engendro del demonio! —gritó tan fuerte que los de seguridad del hospital intentaron sacarlas, pero Julia intervino diciendo que Kimberly era quien debían sacar y que no la permitieran entrar al hospital. 

Pero ella no se fue sin antes recibir un puño fuerte de Ari en la cara quebrándole la nariz.

—¡Largo maldita desgraciada, si te acercas a mis amigos, te juro que te romperé la boca y luego toda la cara hasta desfigurarte! —fue lo último que le dijo porque la cobarde de Kimberly salió disparada de ese lugar. 

Julia no podía creer aquella escena tan violenta que hubo. Ari la había agarrado como una salvaje; Sin embargo, yo la conocía y sabía perfectamente que cuando algo la enojaba se comportaba de esa manera que había veces que me asustaba. Luego de eso Ari acompañó a la madre de Lester al hotel. 


—…Y eso fue todo —me dijo mientras yo no sabía qué decir al respecto, eso me había dejado impactada. 

—No tengo palabras —le comenté. 

—No digas nada, ella se lo merecía —me dijo. 

De pronto nos dimos cuenta que ya estábamos en el hospital, fue tan impactante la anécdota que no me percaté lo que hacíamos realmente. Cuando estás compartiendo momentos con tus amigos o alguien especial, las cosas a tu alrededor no son tan importantes como ellos y ni la hora importa.

—Te dejo, iré a ver a mi padre; espero todo te salga bien —me dijo y se fue. 

Me dirigí a la habitación de Lester, cuando una de las enfermeras me detuvo. 

—Joven, el paciente Torres no está —me habló. 

—¿Cómo que no está? —le pregunté sorprendida. 

—Una chica de cabello rojizo y ojos azules, se lo llevó —me respondió. ¿Qué significaba eso? 

—¿Cómo es posible que lo hayan dejado irse con cualquier persona? —cuestioné, pero más bien era un reclamo. 

—Es que ya le dimos de alta y la chica se ofreció llevarlo a su hotel —me respondió. 

—¡Él no puede andar solo con ninguno, para eso está mi trabajo de cuidarlo, porque soy su guardaespaldas! —le grité; estaba tan furiosa y la enfermera se asustó tanto que se acercó el doctor que atendía a Lester. 

—¿Qué es lo que está pasando aquí? —preguntó. 

—Es lo mismo que me pregunto yo, ¿cómo pueden dejar que cualquiera venga y se lleve a Lester? —le reclamé. 

—Perdóneme yo no sabía, la chica nos dijo que era su hermana —me respondió. 

—Él no tiene ninguna hermana de cabello rojizo —les comenté. 

Estaba tan furiosa por su incompetencia y salí a buscar a Ari para que me ayudara a encontrar a Lester. Mi pregunté quién era esa mujer que se llevó a Lester, a mi Lester. “Piensa Ally, ¿Quién sería la desgraciada que se lo llevaría?”. Pensé. 

—Kimberly —me respondió Adán. 

“No lo creo, ella es rubia y de ojos a-zú-les”. Pensé lo último despacio. 

—¿Quién más podría ser? —me cuestionó. 

“Juro que sí fue ella, le romperé toda la cara más de lo que le dejó Ari”. Pensé. 

—Pobre chica —comenté Adán. 

Luego de pensar quién podría haber sido la mujer que se llevó a Lester; Ari y yo nos dirigimos al hotel de nuevo, pero esa vez nos acompañaba el padre de ella. Él ya sabía la verdad; Ari no podía mentirle sobre su supuesto matrimonio y lo que me alegraba fue que él la comprendiera. Lo malo era que había otro cómplice de mi fechoría. 

—¿Crees que ella esté aquí? —me preguntó Ari. 

—Eso espero porque si no le partiré todo el rostro cuando la encuentre —le advertí molesta. 

—Espero no tenga que atenderla con lesiones graves —comentó el padre de Ari. 

—No te preocupes papá, terminará yendo a cirugía —le dijo ella y su padre abrió la boca como si le cayera la mandíbula. 

—Eso no me tranquiliza —dijo él. 

—Creo que debes acostumbrarte, Ally y yo somos así de rudas cuando nos molestan o nos quitan lo que es nuestro —le confesó. 

—Entonces creo que me iré preparando para lo peor; sólo no quiero que les pase nada a ustedes, ¿oyeron? —nos habló preocupado. 

—No te preocupes papá —le dijo Ari sonriente. 

—Está bien, estaré en el restaurante por si me necesitan —nos detuvimos y él nos abrazó sorpresivamente—. ¿Saben que las quiero a las dos? Tú por ser mi hija y ella por ser tu mejor amiga—, nos confesó. 

Ari quería llorar, pero contuvo sus lágrimas; abrazó a su padre más fuerte y yo sonreí por esa tierna escena. 

—Te amo papá —por primera vez la escuché decir amaba y no a un chico, sino a su padre; que a pesar de que él no estuvo cuando ella más lo necesitaba y no por culpa de él, ella lo amaba más que nada y eso me alegraba. 

—Te amo igual hija, quiero que te cuides y seas feliz —le dijo. 

—Ya lo soy contigo, papá— le comentó. 

—Quiero también que sea con tu madre, porque a pesar de lo que hizo, ella nunca te abandonó —le expresó y noté que mi mejor amiga agachaba la cabeza.

—Está bien, voy a perdonarla y ser feliz con ella —le dijo.

Después de la tierna escena de Ari y su padre; ambas nos fuimos a la habitación de Lester para ver si lo encontrábamos. Estaba tan nerviosa a causa de que presentía lo peor. En cuanto estábamos frente a la puerta, la madre de Lester se nos acercó con una cara de preocupación. 

—¿Han visto a Lester? —con sólo escuchar esa pregunta pude deducir que nada estaba bien y que el amor de mi vida había desaparecido, más bien creí que había sido secuestrado. 

—¿Está bromeando? —le cuestioné, mis piernas se desmoronaban poco a poco y Ari lo notó, así que me sostuvo. 

—Llamé al hospital está mañana y me dijeron que una de sus hermanas se lo había llevado —nos contó preocupada—. Pero lo extraño es que ninguna de mis hijas se ha movido de mi lado—, confesó y empecé a sentir que mi respiración se iba. 

—¿No sabe exactamente quién fue la que se lo llevó? —le preguntó Ari, ya que notó que yo no tenía aliento para hablar. 

—No; sólo me dijo que era una pelirroja y yo no tengo ninguna hija con ese color de cabello, ni siquiera su media hermana tiene ese color —confesó. 

—Kim —susurré apenas. 

—¿De qué hablas, Adán? —cuestionó Julia. 

—Qué fue Kimberly la que se lo llevó —respondí entre dientes. 

—Pero ella es rubia —comentó. 

—Estamos sospechando que ella se pintó el cabello —habló Ari. 

—Si fue ella, juro que la voy a enviar directo a la cárcel —advirtió furiosa. 

—Llamemos a la policía —sugirió Ari. 

—Claro, iré a llamarlos —dijo Julia y empezó a moverse.

—Nosotros iremos a buscar a los chicos para que nos ayuden —sugirió Ari y Julia asintió. 

Ella se fue y nos dirigimos con Ari a las habitaciones de los jóvenes, les empezamos a contar lo sucedido y se asustaron; corrimos por todo el hotel buscando a Lester, mas no había señas. Luego Nicolás mencionó que había un solo lugar a donde iría esa arpía. 

—Estamos en Cayalá y a esa tal Kimberly siempre le llamó la atención una cosa —dijo. 

—¿Qué cosa? —le preguntamos todos. 

—Las joyas y los lujos, siempre le pedía a Lester que le comprara joyas y varias cosas, entonces debemos ir a donde venden todo eso —contestó. 

—¿Estás consciente que hay muchas joyerías y almacenes en este lugar? —le cuestionó Henry. 

—¡Maldición! —se quejó.   

—Pero no tenemos tiempo para nada, busquemos en todas partes —les sugerí. 

Entonces salimos en busca de Lester, pero antes me fui sola a mi habitación para recoger algo. 

—¿Qué piensas hacer? —me preguntó Adán. 

—Ya lo verás —le respondí. 

Entré a mi habitación y tomé lo que necesitaba; esa tal Kimberly no se saldría con la suya. Iba a pelear por Lester cuantas veces era necesario. Y a ella la iba a refundir en la cárcel por secuestro. Me iba a pagar todo lo que había hecho. 

—Tengo miedo de lo que vaya a pasar —comentó Adán. 

—Prepárate porque esto es la guerra, la guerra contra Kimberly Barrera —amenacé furiosa. 

—Mejor me escondo —dijo y yo rodé los ojos. 

Salí a la calle buscando a dónde ir, mas no tenía ninguna maldita idea de dónde empezar. 

—Piensa, ¿a dónde te llevarías a Lester si te permitiera? Recuerda que a Esteban lo ibas a llevar a un lugar muy secreto entre los dos —me dijo Adán y me puse a pensar a que se refería, de repente recordé un momento.


Era último día de clases y ya nos íbamos a graduar, apenas había conocido a Esteban en esos días 

—En cuanto te gradúes, ¿a dónde piensas ir? —me preguntó. 

—Me encantaría ir a un sitio ecológico; un lugar maravilloso y tranquilo para relajarse, donde sea un secreto que nadie conozca —le respondí. 

—El problema es que no podemos —me dijo triste.

Y eso fue lo último que hablamos de eso en ese día. 


—¡El parque! —grité tan fuerte que Adán se asustó tanto como los que se encontraban alrededor. Me vieron como pensando que estaba loca. 

—¿Qué te pasa?, ¿quieres matarlos de un susto? —me cuestionó Adán y yo comencé a reír. 

—Ya dejemos las tonterías y ayúdame a buscar un mapa para encontrar el parque más cercano —le dije susurrando para que nadie dijera que estaba loca, más bien loco. 

—Deberías saber que hay parque cerca de aquí —comentó. 

***

Llegando al dichoso parque que era enorme. Esperaba encontrar a Lester ahí. Empecé a pasar entre la gente y el montón de arbustos y árboles. No había señas de Kimberly ni Lester y yo me estaba volviendo loca con todo eso. De repente comencé a ver a todas direcciones que no me di cuenta que había topado con alguien. 

—¡Oye, ¿cuál es tu problema?! —gritó. 

Y pude jurar que esa voz se la conocida; para colmo ya había encontrado a Lester con la desgraciada de Kimberly, porque ella era y mi sangre hirvió; Sin embargo, no me estaba gustando que el dueño de la voz era Esteban.

—¿Te pregunté algo? —me volvió a decir; yo me ponía nerviosa, Lester y Kimberly se acercaban.

—Discúlpame, no te vi —le respondí tranquila, pero quizás si hacía un escándalo Lester lo notaría y se iría. 

—¿Crees que con una disculpa vas a arreglarlo todo? —me cuestionó. Él era un desgraciado. 

—Yo ya te pedí una disculpa, pero si no captas, no es mi problema —le advertí. 

—¿Crees que soy estúpido o qué? —me preguntó. 

—No lo sé; no te conozco, pero viéndolo bien; a leguas se ve tu inteligencia —noten mi sarcasmo. 

Él se enfureció tanto que iba a golpearme y yo le sostuve el brazo; en ese momento me iba a pagar todas las que me hizo, estaba segura que no la iba librar. Esperaba que Lester se fuera; no quería que lo viera. En ese momento yo me encontraba furiosa y nerviosa.

 




Dicen que cuando te enamoras, das lo que sea por proteger a tu ser amado de cualquier cosa o persona que quiera lastimarlo. En ese instante te das cuenta que la persona que siempre llegaste a ver indiferente a tus sentimientos, sea la persona indicada en tu vida o simplemente sea la persona con quien quieres vivir el resto de tu vida. Y yo estaba decidida a enfrentarme a mi peor enemigo con tal de que dejara a mi amado.

Lo cuidaría de cualquier arpía o cosa que le quisiera hacer daño. 

—¡Suéltame, idiota! —gritó mientras le retorcía el brazo detrás de su espalda. Él había tratado de golpearme, pero ningún pelo me había tocado.

—Conmigo nadie se mete —le advertí mientras él hacía una mueca de dolor. Llevábamos ahí casi una hora y el idiota no había podido soltarse de mi agarre. 

Lo bueno fue que Lester nos vio y se llevó algo rápido a la desgraciada de Kimberly, que después me las iba a pagar. 

—¡Tú eres el que no sabe con quién se mete! —me gritó molesto y yo reí. 

—Claro que sabe quién eres, idiota —le dijo Adán, aunque sólo yo podía escucharlo. 

—¿En serio? ¿Dime qué me harás? — le pregunté. 

—¡Te mataré, lo juro que te mataré! —lo dijo mientras Adán lo remendaba y yo quería reír a causa de que me hacía unas caras graciosas. 

—¿No tiene otra cosa mejor que decir? Siempre dice lo mismo y solo son tonterías —dijo y yo me quedé con la boca abierta. 

—¿A poco crees que te tengo miedo? —le cuestioné a Esteban. 

—Deberías —me respondió.

—Tus amenazas me tienen sin cuidado —le comenté. 

—¿Podrías soltarme? —me suplicó. 

—¡No lo hagas Ally, envíalo a la cárcel! —me gritó Adán. 

“No puedo hacer eso, si lo hago es probable que él huya y llegué a matar a Lester”. Pensé. 

—Si lo hago, ¿dejarás de fastidiarme? —le pregunté. 

—No te prometo nada —me dijo. 

—Entonces será un placer seguir levantando tu brazo hasta arriba —le avisé y el se tensó. 

—No lo harás ¿o sí? —me dijo. 

—No me dejas otra opción —le dije. Él se tensó y yo me quería reír de eso. 

—Está bien no lo haré; ya entendí que eres fuerte, además no tengo tiempo para ti; tengo otro asunto más importante que hacer que perder el instante aquí contigo —me comentó mientras se levantaba en el momento que lo solté. 

—Eres tan débil —le comenté burlándome. 

—No creas que no puedo cumplir mis amenazas; puedo llegar a matarte, pero yo tengo un objetivo ahora —me dijo. 

—¿Ah sí? ¿Dime qué es? —le pregunté curiosa. 

—Ese no es tu asunto —me respondió sacudiéndose la tierra de los pantalones. 

—Bueno, yo sólo decía, porque quizás podría ayudarte —le dije. Adán se sorprendió de lo que hablé. 

—¿Estás loca? —me cuestionó. Lo ignoré.

—¿Tú, ayudarme?, no lo creo —me dijo haciendo una mueca de risa. 

—¿Por qué no? Podría romperle la cara a todos los que intenten acercarse a ti —le dije y Adán me quería matar. Esteban se me quedó viendo.

—Pensándolo bien, me serías de gran ayuda —me dijo al fin. 

—¿En qué puedo ayudarte? —le cuestioné y él sonrió. 

—¿Conoces a Lester Torres? —me preguntó. 

—He oído de él —debía seguirle la corriente—. ¿Qué pasa con él?

—A él debo matar —me confesó. Y no se me quitaba la tentación de matarlo yo a él en ese mismo momento. 

—¿Y eso por qué? —le cuestioné. 

—Porque se robó a mi chica —me respondió y yo tragué saliva. No podía creer que dijera eso después de todo lo que me había hecho pasar; por su culpa estaba enredada en ese gran lío que no podía salir. 

—Muy bien, te ayudaré; pero dime cómo te llamas —le dije. 

—Me llamo Esteban, Esteban Jiménez. ¿Y tú? —me respondió. 

—Adán Cardona— le dije. 

Después le hablé que me debía ir porque tenía unos asuntos pendientes; él me dio su número y le dije que lo llamaría para ponernos de acuerdo, debía deshacerme de unas pestes cerca de mi hermoso Lester. 

—¿Qué fue todo eso que pasó hace un momento? —me preguntó Adán y cerré un poco los ojos. 

—Mentía —le respondí. 

—No te entiendo —me dijo. 

—Debo aliarme a él para poder destruirlo y la mejor manera de acercarme, es saber sus planes —le dije. 

—¡No me vengas con cuentos! —me gritó.

  

—¡No son cuentos! —le grité—. Es la verdad, necesito saber el plan de Esteban para que no le haga daño a Lester.

—Ojalá no te estés metiendo a la boca de lobo —me comentó. 

—Más bien él lo está haciendo —le dije seria. 

***

Luego me fui al hotel de nuevo para ver si ahí se habían ido Lester y Kim; subí a las habitaciones de nuevo en el ascensor, esa vez no había canción que se asemejara a la situación. Salí del dichoso elevador y cuando puse un pie fuera, vi a Lester y Kimberly llegando a la habitación, así que traté de acercarme sin que me vieran para escuchar la conversación que tenían. 

—Me encantó salir contigo —le dijo la muy descarada. 

—A mí también, aunque creo que mi madre me va a matar por no avisarle dónde estaba —le comentó y yo estaba a punto de salir para romperle la cara a los dos.

—No te preocupes, ya le dirás todo y ella comprenderá —le dijo coqueteándole.

“Es una… una…”. Pensé.

—¿Desgraciada?, ¿perra?, ¿malnacida? —me dijo Adán a la par mía asomando la cabeza a la escena, como si alguien lo pudiera ver—. ¿Cuál prefieres?—, me preguntó. 

—Cállate —susurré. Y él rodó los ojos. 

Seguí viendo la escena y escuchando lo que decían. 

—¿Ahora sí me vas a decir qué pasó en el parque? —le preguntó. 

—Apareció el tipo que me quiere asesinar —le respondió. 

—¡Oh Dios, qué miedo! —dijo ella, que estaba de espaldas a mi posición y no le podía ver la cara para ver si era fingido.

—Así que esta noche debemos irnos por protección y te pido que vengas conmigo para que no te pase nada —juro que eso me partió el corazón; él no podía hacerme eso. “Voy a golpear a esa desgraciada y Lester que ni me hable”. Pensé.

—Pero vestida como Adán no lo podrás hacer —me comentó mi conciencia. 

Tenía que idearlas para cambiarme y de una vez por todas darle a esa mujer su merecido. No iba a permitir que se acercara a él. La única manera era entrar al ascensor y cambiarme, pero me verían al abrirse la puerta cuando alguien llamara. Sin embargo, no tenía otra opción, debía atascar la puerta para que no funcionara. “Ahora sí sabrás quién soy Kimberly Barrera”. Pensé de nuevo. 

Entrando al ascensor empezó a sonar una canción muy buena para el momento que se estaba presenciando: Hard de Rihanna.

Era el momento de darle su merecido a Kimberly y esa rola me alentaba más a darle con fuerzas. Sonaba la mientras me cambiaba de nuevo a como estaba antes tratando de que nadie me viera. Me maquillé un poco para que no me viera como Adán; bien peinada. 

—Estás muy hermosa —me comentó Adán. 

—A veces me das miedo, porque pienso que eres un fantasma pervertido —le dije. 

—No puedo hacerte ningún cumplido porque ya dices que soy fantasma pervertido; escucha, ni siquiera sé diferenciar si soy hombre o mujer y tú me llamaste Adán —me confesó. 

—Pero si te pareces a Adán y a veces pienso que eres él quien me acosa —él suspiró con los ojos cerrados—. ¿Eres neutro, entonces?—, le pregunté. 

—Supongo —me respondió. 

Salí del ascensor y noté que Lester ya se entraba a su habitación, mientras ella hacía una cara de felicidad como si su sueño se había realizado, pero al verme se le fue su cara de estúpida. 

—Miren a quién tenemos aquí —comentó ella toda descarada. 

—Lo mismo me pregunto —le dije. 

—¿Buscas a Lester? Porque él no está disponible ahora —me habló toda ridícula.

—Para mí sí lo estará —le y el respondí y ella se puso seria. 

—¿Crees que por ser la chica que conoció apenas, vas a lograr que él no esté conmigo? —me cuestionó.

—A ti no te ama —le contesté sonriente.

Ella quería decir algo grosero, pero se tranquilizó.

—¿Sabías qué hoy salimos juntos después del hospital? — me comentó, ya sabía a dónde quería llegar. 

—Interesante, ¿sabías que él y yo nos besamos? —le dije y ella se enfureció. 

—¿Sabías qué él y yo caminamos juntos de la mano? —eso no me lo veía venir. 

—Creo que no sabes que él y yo nunca nos dejaríamos de amar —le comentó y ella se enojó mucho más; Sin embargo, sonrió de nuevo.

—Pues dice que te ama, pero conmigo se acostó —eso sí hizo que mi sangre hirviera. 

Eso no se iba a quedar así. 

—¡Eres una maldita perra! —le di su bofetada y luego me lancé hacia ella como una salvaje—. ¿Crees que con pintarte el cabello y arreglarte la nariz, nadie te reconocerá?—, le empecé a gritar mientras le agarraba el cabello y ella gritaba. 

—¡Suéltame! —gritaba.

—¡No lo haré, te romperé toda la cara que no hizo Ari! —le gritaba.

La tenía en el suelo mientras yo le pegaba en el rostro, pero de un momento a otro sentí que alguien me levantaba; le gritaba que me soltara y me dejara que le diera su merecido a esa desgraciada. 

—¡Suéltame, debo darle lo que busca! —le grité.

—¡Ya déjala o te vas a meter en graves problemas! —me percaté que era Lester.

—¡Sí, escúchalo, por tu propio bien, porque yo te voy a meter a la cárcel! —me gritó Kimberly mientras se levantaba y se arreglaba un poco.

—¡Eres una estúpida! —le hablé en el mismo tono.

—¡Basta chicas, ya dejen de pelear! —Lester estaba molesto, lo sentía—. Es mejor que te vayas Kim—, le sugirió.

—Eso hacía hasta que llegó esta idiota —dijo ella mientras yo la miraba furiosa. 

—Ya, por favor vete Kimberly —le pidió tranquilo; ella dudaba si lo hacía, pero al final empezó a caminar. Me solté bruscamente de Lester, estaba molesta debido a que él no podía defenderme y encima le dijo que se fuera con él en el tour. Iba ella acercándose al ascensor cuando salió Ari y Nicolás. En cuanto Kim la vio trataba de no acercarse a mi mejor amiga, mientras ella le hacía brincos como si quería golpearla. Me quería reír ante la escena porque Kimberly le tenía miedo y alcancé a escuchar a Ari decir—: Te estaré vigilando, zorra—, eso hizo que sonriera victoriosa ante la situación. 

Kimberly se fue algo asustada mientras Lester y yo no nos dirigíamos la palabra, Ari y Nicolás se acercaron a nosotros.

—¿Pasó algo? —preguntó Ari.

—Sí, pasa que esa desgraciada fue la que se llevó a Lester y encima me dijo un montón de cosas y le pegué —le respondí.

—¿En serio? Increíble —dijo ella.

—No es increíble, es absurda la pelea —comenté al fin Lester y yo lo vi sorprendida. 

—¿Absurda?… ¡Absurda! —le grité. 

—Creo que mejor nos vamos —Ari le dijo a Nicolás.

—Está bien —asintió y se fueron dejándonos solos.

—¿Qué no te das cuenta que ella provocó todo esto? —le cuestioné.

—No entiendo el motivo de que te pelees con ella si no ha hecho nada malo —me respondió y eso hizo que mi sangre hirviera.

—¿Qué no ha hecho nada malo? —le dije molesta—. ¡La desgraciada esa me dijo que se había acostado contigo!—, le grité y él me veía sorprendido por mi reacción. — ¡Ella quiere que tú estés de nuevo con ella! —continúe. 

—Yo ya le dije que le daría una oportunidad de ser amigos, nada más y ella lo aceptó; ella y yo jamás nos acostamos —me confesó. 

—Ella no te quiere como un amigo; quiere recuperarte, ¿no lo entiendes? —le comentó.

Él comenzó a reírse y empezó a caminar hacia su habitación, yo fruncí el ceño y lo seguí. Lester giró hacia mí y suspiró.

—No entiendo por qué te pones así, sí tú y yo no somos nada —sus palabras fueron una daga en mi corazón. 

—¿Entonces no fue nada nuestro beso y el amor que nos dijimos porque todo fue falso? —le cuestioné.

—No Ally, no digas eso —su semblante cambió a preocupación. 

—No, ya entendí que la prefieres a ella que a mí —le dije. 

—No es cierto Ally, yo estoy enamorado de ti —me confesó. 

—Pues no lo parece, más entiendo que todavía la quieres a ella que a mí —le dije casi a punto de llorar—. Sí me dices ahora que no me amas, te dejaré para siempre—, tenía que decir eso, aunque la respuesta podría no ser positiva. 

—Te amo Ally —me dijo y yo no pude contener más las lágrimas. 

—Entonces demuéstramelo, demuéstrame que me amas por encima de todo como yo a ti —le advertí. 

Y él abrió la puerta de su habitación tomando mi mano para que no me fuera, abrió la puerta y yo fruncí el ceño. No entendía por qué estaba haciendo eso; me dijo que pasara y yo entré, vi a todos lados y giré hacia él. Lester cerró la puerta y se me quedó viendo un momento; luego sin pensarlo el corrió hacia mí y me besó sorpresivamente. Abrí los ojos sin creer lo que estaba pasando, me besaba con desesperación.

Luego me hizo caminar hacia atrás lentamente sin dejarnos de besar hasta que topamos en su cama, entonces supuse que él quería… él quería… 

—¡Oh cielos, me largo de aquí; no quiero presenciar eso! —gritó Adán. 

 




 

Lester me besaba con tanta pasión, con tanta ternura y mi corazón quería explotar de tanta emoción. Jamás había pasado algo así; Esteban siempre insistió con eso, pero apenas dejaba que me diera un beso pequeño y de ahí no pasaba. Entonces comencé a pensar que no estaba lista para eso; esa sería mi primera vez y yo no quería que él me demostrara de esa manera que me amaba. Sin embargo, Lester ya me besaba en el cuello y yo no podía permitir eso, aunque se enojara conmigo. 

—Lester… Espera… Yo… —dije entrecortada. Él no paraba de besarme y eso me estaba matando—. Lester… Detente por favor.

—¿Qué pasa? —preguntó al fin. 

—No puedo seguir con esto —le respondí y él se levantó algo molesto. 

—Pensé que querías que te demostrara mi amor hacia ti —me comentó. 

—Pero no de esta manera; quiero que me demuestres con hechos, con diferentes hechos —le dije. Se me quedó viendo y luego se levantó, supongo que él realmente quería que tuviéramos una noche de pasión, mas no podía. 

—Nunca has tenido relaciones, ¿cierto? —me afirmó. ¿A qué venía su eso? 

—¿Por qué quieres saber? — le cuestioné. 

—Está bien, no me lo digas; sólo déjame decirte algo— me respondió y yo asentí—. Yo te amo Ally y si eso implica esperar cuando decidas hacer el amor conmigo, te esperaré—, me confesó y me quedé perpleja ante sus palabras. 

—A penas te he conocido y ya siento que eres el hombre indicado para mí; has cambiado mi vida en un instante, pero siento que aún no estoy lista para ir a ese paso —le confesé; él me empezó a acariciar el rostro y me veía de una manera tan tierna; me sonreía y luego noté que se sonrojó; era la escena más bella que había tenido en mi vida. Sus ojos brillaban con la poca luz que se reflejaba de la ventana, era realmente hermoso verlo así por primera vez. 

—No te preocupes, yo te esperaré todo el tiempo necesario —me dijo y yo sonreí. 

—Te amo —le dije. 

—Yo también te amo —me dijo. 

Después de eso el tocó mi rostro de nuevo y se acercó a mi dándome un beso tan tierno y duradero. Esos besos que duran para siempre y que llevas en tu corazón para toda la vida. 

—Tienes que venir conmigo; hoy vi a Esteban cerca de aquí, tenemos que irnos más tarde. Le diré a Adán —eso me congeló y él pensaba irlo a buscar en ese momento, no podía permitir eso. 

—Espera Lester; yo me iré de nuevo a Londres, mi madre me necesita. Le diré a Adán que te proteja —le comenté antes de que él saliera de la habitación a buscar a alguien que no existía. 

—No puedo dejarte sola; si él te ve y te lastima, no sé qué voy a hacer —me habló; tenía ganas de llorar y tirar todo por la borda. 

—No te preocupes por mí; yo voy a estar bien, te lo prometo —le avisé. Él se acercó a mí, me dio otro beso y luego me levanté. —Ahora debo irme, pero cuando todo esto acabe, tú y yo vamos a estar juntos hasta donde nos permita la vida.

—No quiero que te vayas, pero lo entenderé porque te amo —me dijo y yo le di el último beso, luego salí de la habitación con ganas de llorar. 

Estaba por irme a mi habitación a escondidas cuando me encontré en el camino a la madre de Lester. 

—Tú debes ser Ally, ¿no es así? —me habló. 

—Sí, soy ella —le respondí. 

—No había tenido el gusto de conocerte —me comentó. 

—Lo mismo digo —le dije. 

—Al fin conozco a la famosa Ally, Lester me ha contado mucho de ti —me confesó. 

—¿De verdad le ha contado de mí? —le pregunté. 

—Día y noche hablaba de ti en Londres, pero nunca pensé que eso le traería problemas a ambos —me respondió.

—Yo no quería que su hijo se metiera en problemas, no sabía que Esteban iba a hacer eso—le confesé triste. 

—Lo sé; no te preocupes, yo lo entiendo —me dijo. 

—Me duele todo esto, ¿sabe? —le dije. 

—Lo sé, pero también sé que cuando ese tal Esteban esté en la cárcel; tú y mi hijo estarán juntos porque se merecen el uno al otro —me comentó. 

—Eso espero, lo espero con ansias —le dije. Ella me sonrió y me preguntó si ya había visto a Lester y le respondí que sí; ella muy molesta se fue a ver a Lester mientras trataba de regresar a la habitación para disfrazarme de Adán de nuevo. Caminé lo más rápido que pude y al fin me encontraba frente a mi cama. Suspiré y me lancé al colchón boca a bajo y grité. 

—Qué día más loco, ¿no crees? —me comentó Adán. 

—Ni me lo digas —le respondí. 

—Bueno, por lo menos sé que puedo gritarles a todos que estuve a punto de presenciar un momento de pasión entre Lally —me comentó. Yo me volteé y lo vi seriamente.

—De nuevo tú con tu Lally —le dije poniéndome boca arriba y viendo el techo. 

—Admite que te encanta la idea de tu nombre combinado al de él —me dijo mientras él también se recostaba junto a mí. 

—Es una idea tan cursi —le comenté sin dejar de ver el techo blanco que parecía que tenía una imagen rara. 

—Tú ya eres cursi —me dijo. 

—Cállate —hablé y empecé a pensar el momento que estuve a punto de hacer el amor con Lester y me dio escalofríos.

—Admite que te hubiera gustado hacerlo —me habló Adán sacándome de mis pensamientos. 

—¿Qué cosa? —le pregunté, estaba tan distraída que no sabía que todavía estaba con él.

—Qué te hubiera gustado hacer el amor con Lester —me respondió. 

—¿Estás loco? —le cuestioné sorprendida; él comenzó a reír. 

—¡Vamos, admítelo! —me gritó emocionado. 

—Creo que tú necesitas una novia —le comenté rodando los ojos. 

—¿Novia?, ni siquiera sé si sea novia, quizás novio —me comentó. 

—¿Eres bisexual? —le pregunté. 

—No tengo ni idea de lo que hablas; no conozco los géneros, no sé si sea un humano o un animal; sólo me acoplo a lo que Dios me indica para ayudarte —me confesó. 

—¿A qué te refieres? —le cuestioné confundida. 

—Me refiero que nosotros somos como un puente entre Dios y cada uno de los seres humanos, nosotros somos como ángeles que envían mensajes a todos de parte de Él; te decimos qué debes y no debes hacer —me respondió. 

—Increíble, me persigue un ángel; creí que no existían, ni mucho menos que los podía ver —le comenté. 

—La verdad tú no me ves realmente como soy, todo es producto de tu imaginación —me dijo. 

—¿Entonces estoy loca? —le pregunté. 

—No; tú me imaginaste como Adán, pero yo no soy ni hombre ni mujer; te metiste tanto en el papel de él, que por eso me imaginas así, sin puedo ser Lester si quieres o quien sea —me respondí. 

—Increíble, estoy loca —le dije y él suspiró molesto, cerrando los ojos.

***

Luego de eso me fui a cambiar como Adán para poder salir y proteger a Lester de Esteban; no quería que nada pasara. Me puse una camisa gris, unos pantalones negros no tan ajustados, unas botas y una chaqueta negra; me coloqué la peluca y me arreglé un poco los detalles parecidos a Adán.

—Con esa ropa me haces parecer a uno de esos guardaespaldas de discotecas —me comentó Adán. 

—Al menos, no parezco fantasma —le dije. 

—Estás loca —susurró. 

—Sí, al hablar contigo —le dije. 

—¿Cuantas veces tengo que explicártelo? —me cuestionó mientras lo veía—. Eres insoportable—, me comentó y yo lo vi seriamente. 

—Tú lo eres más —le dije. Él me vio molesto.

***

Caminé y salí a buscar a Lester para poder irnos con los chicos al siguiente departamento que fue Petén, y alejarnos de Esteban. Ya estaba frente a la puerta cuando vi lo peor de mi vida. De nuevo la tal Kimberly acercándose con sus maletas hacia donde me encontraba; quería decirle algo, pero recordé que era Adán. 

—Hola Adán, que lindo verte por aquí —me dijo sonriéndome y al parecer me coqueteaba la desgraciada. 

—No parece lindo, señorita —le comenté sin más rodeos. 

—¿Por qué lo dices? —me preguntó. 

—Usted quiere que pierda mi trabajo, ¿no es así? —le dije molesta. 

—No, eso no es verdad —me respondió sorprendida. 

—¡Usted no tenía el derecho de llevarse a Lester sin mi autorización y el de la familia! —le grité y ella me veía asombrada por mi reacción. 

—No te enojes Adán; no era mi intención hacerte enojar, sólo quería salir con Lester —me habló apenada, esa mujer era extraña. 

—Sí, pero debió avisar —le dije. 

—Te prometo que lo haré es que tenía miedo de que me dijeran que no, por favor no te enojes conmigo —me comentó, ¿qué le pasaba conmigo o más bien con Adán? Suspiré y toqué la puerta de la habitación de Lester. Escuché unos pasos hasta que se abrió la puerta; no esperaba que su madre aún le estuviera hablando, pero sí, Julia se encontraba aún en la habitación hablando con su hijo. 

—Adán, qué bien que… —se detuvo al ver a Kimberly y la vio pies a cabeza; frunció el ceño—. ¿Qué haces aquí?—, le preguntó y yo quería sonreír frente a ella; Sin embargo, debía contenerme. —Creó que te había dicho que no quería que te acercaras a mi hijo, ¿no hablé claro?

—Lester me ha dejado estar con él —le contestó. 

—¡A mí no me importa si te dejó, yo te quiero lejos de él! —le gritó y yo me quería reír ante la escena. Lester al parecer escuchó la discusión y se acercó.  


—¿Qué está pasando? —preguntó. 

—Tú madre no me cree que tú me invitaste a ir con ustedes y no me deja estar contigo —se quejó. 

—Mamá déjala, yo le pedí que se fuera con nosotros porque Esteban está aquí y no quiero que le pase nada tampoco a pesar de todo, esta noche nos vamos —le dijo y yo me quería molestar con él. 

—Ella se puede regresar a su casa, debido a que tiene prohibido ir con nosotros —le dijo Julia y yo gritaba victoriosa. 

—Mamá, no seas mala con ella —le dijo. 

—¡Ella te quitó dinero, tiempo, te utilizó, te tiró de la silla de ruedas y nos amenazó con que iba a hacer lo que sea para que tú estuvieras con ella, ¿aún crees que soy mala?! —levantó el tono y yo me quedé sorprendida. 

—Lester, yo tengo ordenes de protegerte a ti y no a todo el mundo; debemos irnos lo más pronto posible porque Esteban ya anda merodeando por aquí —le comenté para que se quitara la idea de llevarse a ella. 

—No puedo dejarla aquí —dijo él y mi sangre hervía. 

—Pues simple, ella se va a la ciudad y punto, no se discute más —dijo Julia y yo sonreía para mis adentros. 

—¡Eso es injusto! —se quejó Kimberly, soltando las maletas muy molestas. 

—Personas como tú no merecen nada justo, cuando no se las han ganado —comentó Julia. 

—Una madre metiendo garras por sus hijos, es tan bello —habló Adán. 

—Mamá por favor, no seas así con ella —le suplicó y yo ya me estaba molestando. 

—Perdóname Lester por lo que voy a decir, pero ella te sacó del hospital sin permiso de nadie y todos aquí preocupados; no había señas de tu paradero, si te pasa algo, voy a perder mi trabajo —le dije al fin molesta realmente—. No puedo cuidarte a ti y a ella a la vez, así que lo mejor es que ella se vaya a su casa porque ahí estará a salvo—, la quería lejos de mí, porque conmigo no estaría protegida. La muy desgraciada comenzó a hacer como si lloraba y yo ya me sabía ese truco barato. 

—¿Por qué son tan crueles con ella? —nos cuestionó Lester. 

—Ella te engañó con otro hombre, ¿y aun así la vas a defender después de que ella te hizo eso? —le dijo su madre. 

—No puede decirme eso; yo me sentí mal por eso, Lester, yo ya te pedí disculpas —tenía tanto descaro. 

—Vamos, ten un poco de dignidad y no andes de perra faldera detrás de Lester —una quinta voz se escuchó en el pasillo haciendo sobresaltar a Kimberly y yo sonreí de nuevo para mis adentros. 

—¿Qué haces tú aquí? —le preguntó. Ella se acercaba con una risa de malvada y eso me emocionaba. 

—Uno, el hotel es público —se acercaba a la escena—. Dos, Adán es mi prometido; tres, ellos son mis amigos y cuatro, tú eres una trepadora que hasta con Adán te quieres meter—, dijo y noté la sonrisa de Julia. 

—A ti nadie te llamó —le comentó Kimberly. 

—Ella es mi mujer, señorita y le pido respeto porque ella tiene derecho a estar donde yo estoy —no sabía de dónde me salía todo eso, pero la cosa era que lo decía. 

—¡Basta ya, por favor; no quiero más peleas! — pidió Lester muy molesto. 

—Por favor Lester, diles que debo ir con ustedes —le suplicó. 

—La verdad creo que lo mejor es que te vayas a casa, Kim —le habló y yo gritaba de emoción dentro de mí y Ari sonrió victoriosa como yo. Julia se sentía bien. 

—No puedes hacerme eso Lester, pensé que ibas a volver a empezar desde cero conmigo —le dijo en forma de queja. 

—Lo lamento —dijo y ella iba a decir algo cuando vimos a Nicolás venir corriendo desde las gradas todo asustado y nos preocupamos; él venía casi sin aliento. 

—¿Qué pasa, Nicolás? —preguntamos todos, excepto Kim; ella empezó a tomar sus cosas. 

—Debemos… Irnos… Ahora… —decía casi sin aliento. Respiró un momento. 

—¿Por qué? —le cuestionó Lester. 

—Esteban… Está… Aquí… —con tan sólo escuchar eso mi piel se puso de gallina. 

“¿Ahora qué vamos a hacer? Si Esteban ve a Lester toda mi vida se irá a la basura. Te odio Esteban”. Pensé. 

 




 

Nicolás venía corriendo como loco desde saber dónde, mas no me estaba gustando la cara de miedo que tenía. Esteban estaba ahí, no lo podía creer; mi cuerpo temblaba y no sabía qué hacer. Debía proteger a todos. Debía proteger a Lester de ese desgraciado. 

—¿Estás seguro de lo que estás diciendo? —le preguntó Lester, que tenía un rostro sereno, “¿Que no se da cuenta que Esteban lo puede matar y él no le importa?”. Pensé alarmada. 

—Si estuviera mintiendo, ¿crees que sería tan idiota de venir corriendo sabiendo que no puedo correr mucho? —le dijo Nicolás molesto. Realmente Lester no reaccionaba bien con todo eso. 

—Dejemos de estar hablando y vamos a empacar las cosas antes de que Esteban le haga daño a mi hijo —ordenó Julia molesta. Y así fue; todos fuimos a empacar las cosas, Nicolás le fue a avisar a los demás; mi suerte era que mis cosas estaban ya metidas en la maleta, sólo tenía que meter unas cuantas pocas cosas. Salí rápido para proteger a Lester y para mi desgracia esa Kimberly aún no se iba. 

—Lester vámonos, nos tenemos que ir rápido —le ordené. 

—Sí, ya te escuché —me dijo molesto, ¿cuál era su problema?—. Vámonos Kim— habló. “Un momento, ¿qué es lo que acabo de escuchar?”. Pensé. 

—¿Ella irá con nosotros? —pregunté sorprendida. 

—¡Sí, no pienso dejarla acá con ese delincuente! —me gritó y yo me quedé parada un rato mientras ella y él seguían su camino. “¿Por qué me hace eso?”. Me dije mentalmente—. ¿Vas a caminar o te vas a quedar ahí parado?—, me hablaba de una manera grosera como lo hacía al principio cuando me conoció como Adán. 

Comencé a caminar sin ninguna palabra, no pensaba hablarle ni nada; realmente estaba molesta. 

Los chicos habían salido por la parte de emergencia del hotel; los guardias del lugar les habían indicado el sitio, al igual que íbamos Julia, los demás colegas, yo… ¡Ah sí y Kimberly…! 

***

Salimos de ese hotel y ya nos encontrábamos en los buses del Tour. Me sentía más tranquila al saber que Esteban no nos alcanzó, lo malo es que él se dio cuenta que yo era el guardaespaldas de Lester. ¿Cómo? Pues cuando nuestros buses salieron, Esteban nos observó pasar y vio que yo era uno de sus protectores; abrió los ojos sorprendido. 

—Ahora estás metida en graves problemas; él no se cansará hasta vengarse de Lester y de ti como Ally, pero también de ti como Adán por engañarlo —me dijo mi conciencia y la verdad no le podía negar eso, porque tenía razón. Quería estar aliada a él como Adán para así saber sus planes y meterlo a la cárcel con más facilidad, pero eso ya no pudo ser. Estaba frita y no sabía qué haría… 

***

Una hora después, estábamos en camino, pero Julia discutía con su hijo por haber permitido que Kimberly se fuera con ellos. Julia obligó al conductor a que fueran a dejar a Kim a su casa y todo fue alegre hasta que…

***

Xela, Quetzaltenango. 

—¡Paren de discutir! —gritó Leonel desesperado—. Me tienen harto con su discusión de niños inmaduros—, continuó mientras todos lo veíamos sorprendidos. Leonel se fue molesto a su habitación. Todos se quedaron callados. 

—¿Te das cuenta lo que haces? —me cuestionó… Sí, Lester. Había pasado un mes en que Lester y yo no nos llevábamos bien de nuevo, y todo por esa desgraciada de Kimberly; como lo ven, esa mujer sólo me había traído desgracias desde que él decidió llevarla al tour, habíamos viajado en varios departamentos hasta llegar a Quetzaltenango. Volvimos a lo que éramos antes y todo empezó desde que regresamos a la ciudad después del concierto en Petén; Kim resultó diciendo que recibió una amenaza y por ello Lester tomó esa decisión. Julia no estaba de acuerdo con ello y él se molestó tanto que empezó a discutir con su madre por decirle esas cosas a Kimberly; tanto que Julia decidió regresas a su casa con sus hijas.


 

Yo me había molestado tanto con su actitud que no pude contenerme a decirle—: No puedo creer lo que estás haciendo Lester; si te viera Ally en estos momentos, te empezaría a odiar—, mientras él me veía en silencio—. ¿Sabes por qué?… Porque Ally desearía tener una madre como la tuya; que se preocupara por el bienestar de ella, que le dijera que la ama, que la llamara todos los días para saludarla, que la abrazara y mucho más —estaba a punto de llorar, mas no podía mostrarle mi dolor a causa de que yo no era Ally en ese momento. 

—¿Cómo sabes todo eso? —me preguntó, no entendía si eso le conmovió o no. 

—¿Olvidas que soy su amigo? Hasta Ari lo sabe; realmente no conoces a Ally —le respondí. Él me vio callado por un momento y luego parecía que quería decir algo. 

—¿Es que no lo pueden entender? —me cuestionó. 

—¿Entender qué?, que pusiste a Kimberly delante de tu madre —le dije molesta.

—¡Eso no es verdad! —me gritó. 

—¡Pues eso es lo que parece, dejaste que Julia se fuera muy molesta! —le grité igual. 

—¡Tú no tienes derecho de hablarme así, no eres más que un empleado! —sus palabras me dolieron, aunque era verdad; me dolió. 

—Pensé que éramos amigos —le comenté con un tono más calmado. 

—Te equivocaste, tú trabajas para mí y harás lo que yo digo en ciertas ocasiones —me dijo igual de calmado. Lo vi molesta; realmente me afectó todo lo que me decía, aunque yo realmente no era Adán. Me acerqué a él y suspiré. 

—Ojalá que Ally se dé cuenta que tú no vales la pena y si le haces daño te juro que te romperé la cara, si es que ella no te la rompe primero —le advertí y antes de que él intentara hacer algo, me retiré a mi habitación; ese día lloré de la cólera, pero me propuse a ser más fuerte como lo era antes; a no dejarme por ningún hombre.

***

A partir de ese momento las cosas cambiaron; Ari también se fue después de que tuvo una gran pelea con Kimberly, esa desgraciada me había estado coqueteando como Adán y Lester no se daba cuenta. Nicolás había dejado de hablarle a Lester y él no entendía el por qué actuaba de esa manera. Todos se estaban alejando de él, inclusive yo como Ally. Llegué a verlo como pude para mandarlo a comer basura.

—Increíble; pusiste a esa perra delante de todos tus amigos y de tu madre; por tu culpa se fue Ari dejando a mi amigo solo y al parecer no te importa nada —le dije molesta. 

—No puedes venir a decir nada cuando tú te desapareces de la nada y luego apareces de saber dónde —me comentó y me dolía sus palabras. 

—Te desconozco; ya no eres de quien me enamoré, hasta eres peor que Esteban y yo estoy harta de ello —le dije furiosa. 

—¡Yo no soy un asesino, ni mucho menos le toco un pelo a una mujer! —me gritó. 

—¡Esteban jamás me pegó y tus palabras hieren el corazón de una mujer! —le grité—. Es verdad que Esteban se volvió un asesino, pero de ahí; él jamás me trató mal hasta el momento en que yo decidí dejarlo, ahora me doy cuenta que fue un error haberlo dejado porque yo te dije una vez que me demostraras cuánto me amas y veo que mentiste—, dije llorando mientras él me veía en silencio—. Si hubiera aclarado las cosas con Esteban, yo no estaría metida en tanto lío y jamás te hubiera conocido —le comenté y empecé a caminar para alejarme. Adán veía asustado la escena; él tampoco podía creer todo lo que estaba pasando, le dolía igual que a mí. 

—¡No, Lally no se puede romper! —gritó desesperado. 

—¿Estás terminando conmigo? —me preguntó Lester. 

—Dime cuándo empezamos —le susurré y me fui para luego tener que verle la cara como Adán porque a pesar de todo, no podía dejarlo a su suerte.

____ 

Las peleas continuaron; Lester no dejaba de fastidiarme, le supliqué a Ari que volviera porque no podía yo sola, además Nicolás la extrañaba; él y yo hablábamos todas las noches cuando todos dormían y lo veía llorar por ella. Lo bueno era que ella se regresó con su mamá y pasaba tiempo con su padre; ya que no pensaba perder ningún minuto sin él. Leonel, Zacarías y Henry; eran los únicos que no se metían en el lío, pero al final Leonel se fue colmando la paciencia.

Llegamos a Xela y nuestra última pelea fue que Kimberly me estaba siguiendo hasta llegar a un pasillo del pequeño hotel, donde casi no pasaba gente. Dicen que pasan cosas espeluznantes ahí, mas no le tenía miedo a esas cosas, incluso hasta ahora; para continuar, era el único lugar donde podía ser yo y sentir tranquilidad. Sin embargo, eso se acabó un día. 

—¿Qué haces en ese lugar tan tenebroso? —me preguntó haciéndome que me sobresaltara. 

—Lo mismo me pregunto yo —le respondí seca. 

—Te vi subir y pensé que sería lindo compartir este momento para conocernos mejor —ella estaba detrás de mí; mientras yo veía todo el panorama del lugar por la ventana, rodé los ojos—. Vamos, sé que tienes una idea errónea de mí; yo no soy tan mala como tú piensas—, se acercó a mí y deslizó sus manos hacía mi pecho; si ella descubría que soy mujer iba a ser mi fin. Así que le tomé los brazos y la hice a un lado. 

—Para empezar señorita, estoy comprometido y usted debe respetarlo; segundo, yo no salgo con las sobras de nadie —su rostro cambió de seductora a molesta—. Tercero, ¿usted cree que no me doy cuenta que ha estado poniendo en contra a todos con Lester?; descarada, eso es lo que es—, le comenté sin más rodeos. Ella se enfureció tanto que iba a darme una bofetada, pero sostuve a tiempo. 

—¡Suéltame! —gritó. 

—Eres una desgracia de persona, una mujer sin dignidad y si salen contigo sólo es para pasar el momento y luego te desechan como basura; yo no quisiera una mujer así —le comenté muy molesta mientras ella me veía casi a punto de llorar. De repente vio a un lado, medio sonrió y empezó a hacerse la sufrida. 

—Bravo, bravo —era la voz de Lester seguido de unos aplausos de sarcasmo—. ¿No te basta con fastidiarme que ahora vienes y tratas a las mujeres como si fueran cualquier cosa?—, me cuestionó y yo solté a Kimberly, la muy desgraciada se puso a llorar haciéndose la víctima. 

—Eso no es lo que parece —le dije. 

—Él quiso golpearme, Lester —le comentó la muy babosa. 

—¿Qué? —dijimos al mismo tiempo Adán y yo. 

—¿Cómo te atreves? —cuestionó Lester. 

—¡Eso no es la verdad, ella miente! —le grité frustrada. 

—Su conciencia no la dejará en paz —me comentó Adán. 

—¡Admite que eres un hijo de…! —no le dejé terminar; ya no lo podía soportar, no iba a dejar que me ofendiera de esa manera; así que le pegué en donde más le duele, en su entrepierna. Kim se sorprendió que salió corriendo e iba a seguirla, pero me contuve.

Bajé las gradas para irme; era obvio que Lester me iba a despedir, pero no le iba a dar el gusto; yo iba a renunciar. Bajé lo más rápido posible y me encontré con los chicos. 

—¿Qué pasó? —me preguntaron. 

—Pasa que renuncio —les respondí. 

—¡No, Lally no puede terminar así! —gritó Adán. 

“Lally no existe, nunca existió o dejó de existir desde que apareció Kimberly”. Pensé. 

—¡Maldita sea! —gritó él. 

—¿Por qué renuncias? —me preguntó Leonel; iba a contestar, pero apareció Lester hecho furia a pegarme. 

—¡Eres un idiota! —se me quiso abalanzar, pero lo sostuve—. ¡Pelea como los hombres, imbécil!—, me gritó y yo me quería reír; claro que sabía pelear como los hombres, mas no quería golpearlo más. 

—No voy a pelear contigo, hay cosas más importantes que perder mi tiempo con inmaduros como tú —le comenté. Y él iba a pegarme; Sin embargo, no podía a causa de que a cada golpe yo lo sostenía—. Pierdes tu tiempo intentando pegarme, no lo vas a lograr—, le dije. Luego de eso me escupió en la cara. Respiré hondo porque realmente se merecía que le diera una paliza. 

—¡Paren de discutir! —gritó Leonel desesperado—. Me tienen harto con su discusión de niños inmaduros—, continuó mientras todos lo veíamos sorprendidos. Leonel se fue molesto a su habitación. Todos se quedaron callados. 

Y aquí estamos desde el principio donde les contaba cómo terminamos mal con Lester, todo por culpa de esa desgraciada. 

—¿Te das cuenta lo que haces? —me cuestionó mientras todos nos veían sin poder creer lo que pasaba—. Eres un cobarde—, me comentó. 

—Y tú un idiota —le dije. 

—¡Estás despedido! —me gritó. 

—No te molestes, yo ya renuncié —le comenté.

—¡No puedes renunciar! —me gritaba. 

—¡Pues ya lo hice! — le expresé y me iba cuando él me sostuvo—. ¡Suéltame! 

—Pensé que eras mi gran amigo —me dijo y recordé lo que él me dijo. 

—Te equivocaste, soy sólo un empleado que ya no va a trabajar más para ti —le comenté y él me vio sorprendido; quizás recordó lo que me dijo. Me solté bruscamente y me acerqué a Kimberly ya que ella había terminado junto a los chicos—. Lo lograste; Lester es todo tuyo y espero que lo puedas proteger de un asesino, aunque lo dudo; te matarán primero—. le dije y ella lo vio asustada. 

—No puedes dejarlo Ally —me dijo Adán. 

“No voy a seguir aguantando groserías, así no se puede”. Pensé. 

***

Me fui a recoger mis cosas a la habitación; unas cuantas lágrimas recorrieron mis mejillas, Lester ya no era el mismo por ella y yo no podía amar o estar con alguien que se deja influenciar por una persona tóxica. Me iba porque yo sí tenía dignidad y aunque me doliera no volver a ver a Lester, lo haría por mí. Los chicos también se fueron dejando a él y esa mujer solos.

—Eso me mata, no podré dejarte dormir hasta que todo esto se arregle —me comentó Adán. 

—No creo que eso pasé —le dije. 

—Entonces me temo que no dormirás bien varias noches —me confesó y yo bufé. 

Repentinamente en un instante tan rápido; escuché unos gritos que provenían del pasillo, me alarmé hasta que supe que los gritos eran de Kim; lo ignoré. Sin embargo, seguido de eso; se escuchó un disparo y esa vez me asusté y salí corriendo, mi corazón se aceleró al saber que el dueño de esa arma era de mi ex novio.

—¿Creyeron que no los iba a encontrar? —no podía ser, él no. 

“¿Por qué a mí?”. Pensé. 

 




 

¿Alguna vez has sentido en un abrir y cerrar de ojos que tu mundo se acaba? ¿Has sentido que toda tú vida pasa por enfrente de ti? Pues en ese momento me estaba pasando. Mi memoria recordaba desde el instante en que mi madre trabajaba en aquel bar, en donde todos los hombres la tocaban inapropiadamente hasta el momento en que estaba presente; tirada en el suelo con una herida en el estómago, no sabía ni por qué llegamos a ese momento tan desagradable; sólo sabía que quizás ese sería mi último día de vida.

¿Cómo era que llegamos ahí? Lo único que recuerdo, era que quise salvar a Kimberly, ¿a Kim? Sí, así era. Esteban llegó y nos atacó, la tomó a ella como rehén. 

—¿Esteban? —dije sorprendida. 

—¿Qué tal, Adán? ¿Te sorprende verme? —me interrogó mientras sostenía un arma sobre la cabeza de Kimberly, mientras ella temblaba de miedo. 

—Por lo que más quieras sálvame, Adán —suplicaba ella. Por un momento pensé que hubiera sido bueno que se la llevara, pero luego me dije a mí misma que eso era muy malo; noté a Lester muy asustado, por más que él fuera fuerte, no podía enfrentarse a alguien armado. 

—Por favor Esteban, deja a la chica —le ordené calmadamente. 

—Tú eres un mentiroso —me dijo apuntándome con el arma—. Me dijiste que me ayudarías; que no conocías a Lester Torres, pero resulta que eres su guardaespaldas—, me comentó furioso. 

—Esteban podemos arreglar las cosas tranquilamente —le dije tratando de encontrar la manera de salvar a Kimberly. De repente recordé que él odiaba que hablaran de espantos y cosas así, ¿cómo un chico como él podía tenerle miedo a cosas que no existen? Pero era la única forma—. ¡Santo Cielo! — grité y todos voltearon a verme. Mientras Esteban me veía de manera extraña. —Acabo de ver algo espantoso.  

—¿De qué hablas? —me cuestionó él sin dejar de apuntarme a mí y a Kimberly.

—Creo que vi una sombra pasar por detrás de ti y era algo espeluznante —le respondí. 

Esteban se asustó tanto que ese fue el momento preciso para acercarme a él y atacarlo. Corrí y le agarré el arma; cuando reaccionó, empezó a forcejear para que no le quitara la pistola, soltó a Kimberly y ella salió corriendo. 

—¡Corran por su vida! —les grité a Lester y Kimberly. 

Lester estaba dudando; Sin embargo, al fin lo hizo y se llevó a Kimberly lejos mientras yo peleaba con Esteban; le retorcía las manos, pero en un instante sin imaginarlo, él disparó y yo sólo lo vi con los ojos abiertos. 

Bajé la mirada hacia donde estaba el arma y vi sangrar en un costado de mi estómago y lo vi después a él con una media sonrisa. Escuché los gritos de Lester y Kimberly. 

—¡Adán! —mientras caía al suelo y veía desaparecer poco a poco a mi consciencia. 

—¡Por favor Ally, no dejes que desaparezca! —gritó mi linda conciencia, pero era inútil; estaba cayendo al suelo mientras Esteban salió corriendo para que la policía no llegara a agarrarlo. Caí de rodillas y luego mi mente se estaba desvaneciendo poco a poco; me pasaban imágenes de mi vida. Lo último que pude ver fue cuando Lester se acercó a mí y me tomó mi cabeza.

—Adán por favor, no te mueras —habló asustado—. Tienes que resistir, por todos, por tu mujer y más por ti.  

Luego sólo escuché algunos gritos de que llamaran a una ambulancia y luego vi todo negro. 



*** 



Me imaginé que había muerto al ver una habitación color tan parecido al cielo. No obstante, al abrir los ojos muy bien, me di cuenta que estaba en el hospital.

—Veo que ya despertaste Ally —escuché una voz masculina que se acerca a mí—. No temas, yo te he estado atendiendo para que nadie sospeche.

—Señor Cabrera…no sé qué decir —le dije apenada. 

—Lester llamó a mi hija diciendo que habían disparado a su prometido, entonces ella me suplicó que te revisara, aunque tuve que convencer a otro doctor que te viera urgente antes de que yo estuviera aquí —me comentó. 

—Lamento que haya tenido que venir hasta acá y que deba cubrirme usted y otro doctor; me siento fatal por eso —le hablé apenada. 

—Descuida, Ally —me expresó mientras sostenía una inyección—. Yo soy amigo del dueño del hospital y del doctor que te atendió, ellos no cuestionaron nada y me permitieron atenderte; ellos creen que eres transexual —me comentó mientras se acercaba con esa gran aguja y yo ya no dije nada de lo que me confesó porque comenzaba a tener miedo. 

—¿Para qué es esa inyección? —le pregunté. 

—Es para ti —me respondió. 

—¿Está loco? —le cuestioné. 

—Si no te inyectó esto, comenzarás a marearte a causa de que perdiste mucha sangre —me contestó. 

—¿Qué fue lo que me pasó? —indagué.

—Esteban te disparó en un costado del estómago y perdiste bastante sangre, tuvimos que pedir donadores y operarte porque no ibas a morir —me respondió. 

“Ahora lo recuerdo todo; por querer rescatar a Lester y a Kimberly, por poco perdía la vida. No puedo creer que aún esté viva”. Pensé. 

—Fue un milagro de que sobrevivieras —me comentó el doctor, como si leyera mi mente. 

De repente pensé en Lester. 

“¿Dónde estará ahora?”.

—¿Dónde está Ari y Lester? —pregunté. 

—Están afuera esperando noticias de ti, han estado día y noche preocupados por ti, no he permitido que entren a verte todavía —me confesó. 

—¿Día y noche? —dije confundida. 

—Has estado cinco días aquí —me contestó. Me sorprendí ante ello.

***

El padre de Ari me inyectó, aunque sentía que me desmayaba; luego me pidió que me compusiera el disfraz de Adán, ya que veía como realmente como soy y él fue a buscar a Lester y a su hija para informarles de mi estado. Me quedé un rato sola en esa fría habitación pensando en todas las cosas que me pasaron, mientras que me arreglaba y fue cuando escuché que tocaron a la puerta. 

—Pasen adelante —hablé como Adán para que no hubiera problema, se comenzó a abrir la puerta y Lester asomó la cabeza. Me puse nerviosa debido a que no sabía si mi disfraz estaba bien puesto.

—Con permiso —dijo. 

—Pasa —le musité y él se acercó hacia mí. 

—¿Cómo te encuentras? —me preguntó y sentí alivio saber que no notaba algo raro.

—Pues aparte de que casi pierdo la vida, estoy bien —le respondí casi bromeando. Él medio sonrió. 

—Yo también creí que ibas a morir, el desgraciado de Esteban te disparó y a mí se me fue el alma, no quería quedarme con la consciencia arruinada al saber que habíamos peleado —me confesó. 

—Yo tampoco quería morir sin despedirme de mi familia, mi prometida y sabiendo que me había peleado con mi amigo, pero gracias a Dios no pasó nada —le dije. 

—Quiero pedirte una disculpa de cómo me comporté contigo —me comentó. 

—No te preocupes hermano, no hay nada de que perdonar; borrón y cuenta nueva —le dije sonriendo. 

—Gracias —me dijo—. Supongo que ya sabes que Ari está aquí—, me comentó. 

—Sí, gracias por llamarla —le dije y sonreí. 

—¿Sabes?, a veces siento que eres igual que Ally; como si fueras su gemelo —me confesó. Me sorprendí ante sus palabras—. Pero luego pienso que son tonterías mías—, me volvió a expresar. 

—Siempre nos decían que ella y yo éramos gemelos; Sin embargo, somos de padres diferentes —y ahí iba de nuevo mintiendo. 

—Es extraño, la verdad —me comentó. 

—Sí, supongo que sí —le dije. Luego un silencio incómodo hasta que noté que veía todo de mí y ya me estaba preocupando que me descubriera.

—Hasta tienen los mismos tatuajes y en la misma posición —me comentó rompiendo el silencio. 

—Eh…sí—le dije nerviosa. Quería preguntarle cuándo me vio los tatuajes durante el tiempo que no lo conocía.

—¿Por qué tienes en ese brazo el tatuaje que dice Stay Free? —me preguntó. Hace tiempo que recuerdo cuando Esteban recién me había enseñado a tatuarme, entonces tomé la aguja y empecé a escribir esa frase que significa “Quédate Libre o Sé Libre,” una frase que me llegó al alma. Sin embargo, en ese momento debía ingeniármelas para que no me descubriera Lester.

—Le pedí a Ally que me dejara tatuarme algunas cosas que tiene ella, porque me gustan a mí también —le mentí. 

—Todo parece como si ella… —se quedó callado. 

—¿Cómo si ella qué? —le cuestioné. 

—Nada, olvídalo —me susurró. 

Iba a hablar, pero alguien tocó la puerta haciendo que me desconcentrara; vi asomar la cabeza de Ari y sonreí al saber que mi mejor amiga estaba de nuevo ahí. 

—Ari— fue lo único que dije. Ella salió corriendo disparada hacia mí y se lanzó sobre mí haciendo que gimiera de dolor, aún estaba reciente la herida. 

—Babosa pensé que te perdía —me susurró cerca de mi oído. 

—Estoy bien Ari —dije mientras veía a Lester sonriendo. 

—Los dejaré solos para que platiquen más tranquilos —Lester empezó a caminar hacia la puerta y luego se fue cerrando la misma. 

Ambas nos quedamos viendo a esa posición hasta que reaccionamos y Ari me pegó en el brazo. 

—¿Por qué me pegaste? —me quejé. 

—Te lo mereces por casi matarme del susto —me respondió. 

—No fue mi culpa, Esteban se presentó —le dije. 

—Ese trabajo ya no me está gustando, desde que estás con él sólo te ha traído desgracias —me comentó y tenía toda la razón; desde que era el guardaespaldas de Lester, sólo se me había presentado problemas tras problemas. 

—No puedo dejarlo Ari, no si aún está suelto Esteban —le dije. 

—Me saca de quicio porque estás arriesgando tu vida por un hombre inmaduro que siento que tampoco vale la pena — me dijo y tenía razón de ponerse así.  

—Lo sé— le dije.

—¿Ya no lo amas? — me preguntó. 

—Realmente, no lo sé; solo sé que no puedo dejarlo a su suerte —le respondí. Nos quedamos calladas hasta que ella rompió el silencio.  


—Nicolás me besó —dijo de un solo. 

—¿Qué? —le hablé sorprendida. 

—Mientras que tú te encontrabas en coma y Lester se había ido a traer ropa, Nicolás aprovechó para besarme —me confesó. 

—Increíble, ese chico te ama tanto —le comenté—. Desde que te fuiste, él no ha dejado de pensar en ti y sufrir sin tu presencia—, le confesé. 

—Siento que lo estoy empezando a querer —me comentó. 

—Me alegra porque él vale la pena —le dije sonriendo. Ella también sonrió. 

***

Luego de eso, su padre entró diciendo que yo debía descansar para ganar más energías, entonces me quedé sola. En un instante, me recordé de Adán. 

“¿Dónde estará ahora?”. Pensé. 

—¿Adán? —empecé a llamarlo, pero no había señales de él—. ¿Adán, dónde estás?—, volví a llamarlo. 

Repentinamente, apareció una igual a mí frente a la camilla; era como si me viera en un espejo. Me daba un poco de miedo porque quizás estaba soñando o más bien aún estaba en coma o muerta. 

—Estás loca Ally —me dijo mi mismo ser. 

—¿Qué está pasando conmigo? —pregunté con miedo.

—Soy yo, babosa; soy Adán —me respondió. 

—¿Adán? —dije confundida. 

—Sí, soy Adán, lo que pasa es que he tomado esta forma porque realmente antes de que fueras Adán, yo era así —me comentó. 

—Por favor toma tu estado original, me das miedo —le ordené suavemente. 

—¿Estás segura?, mira que no es muy bonito —me dijo y cuando vi se había trasformado en una luz; sin forma, sin cara y sin nada; parecía un fantasma. 

—Prefiero que regreses a tu forma de Adán, porque me das tanto miedo —le sugerí y él así lo hizo. 

—¿Ahora sí estás feliz? —me preguntó. 

—Sí, ahora sí —le respondí. 

—Pensé que te morías y si eso pasaba ya no sería más tu consciencia —me confesó. 

—Eso es obvio, ¿no? — le dije y él asintió—. ¿Sabes qué fue lo que pasó antes de quedar en coma?—, le pregunté. 

—Casi no pude ver nada, sólo sé que Esteban salió corriendo e iba con alguien más —me respondió.

—¿A qué te refieres? —le cuestioné, pero él ya no me contestó. 

—¿A qué me refiero de qué, Ally? —preguntó el padre de Ari y yo me asusté, no sabía qué decir. 

—Dile que estabas pensando en voz alta —me ordenó Adán. 

—Lo siento, estaba pensando en voz alta —le respondí y él me sonrió. 

—Bien Ally, haré unos últimos exámenes —me dijo acercándose con unas herramientas. 

—¿Usted sabe qué pasó con Kimberly? —le pregunté mientras Adán me observaba sorprendido. 

—¿Por qué preguntas por ella? —me cuestionó Adán. 

—Creo que eso deberías preguntárselo a Lester —me respondió el médico. 

—¿Usted no sabe nada? —indagué. 

—No sé mucho —me respondió—. Si quieres llamó a Lester porque no ha querido irse, pero solo un momento puede estar porque tengo que examinarte.

—Está bien —le dije. 

—¿Sabes?, ese chico se merece saber la verdad —me comentó y abrí un poco los ojos.

—No puedo hacer eso, perdería todo —le dije. 

—Lo perderás, aunque no se lo digas —me comentó y la verdad eso si me dolió debido a que tenía razón. 

—Es lo que siempre he tratado de decirte —me habló Adán. 

El padre de Ari me hizo solo algunas observaciones y luego fue a llamar a Lester; estaba muy nerviosa porque no sabía qué estaba pasando y eso me mataba. Esteban aún estaba suelto y Kimberly al parecer había desaparecido.  

“¿Por qué me preocupo por ella después de todo lo que me hizo?”. Pensé. 

—Tú estás loca —me dijo Adán. 

—Es que conozco a Esteban y no me gustaría que me pasara algo malo; si él le hizo daño no me lo perdonaré, aunque ella sea la persona más desagradable que he conocido —le comenté. 

Después de eso tocaron a la puerta y dije que pasaran adelante, era Lester quien venía con una cara de preocupación. No entendía qué estaba pasando. 

—El doctor me dijo que me llamaste —me dijo. 

—Sí, es que me gustaría saber qué pasó con Kim —le hablé. 

—Pensé que tú odiabas a ella —me comentó. 

—Sí, pero tampoco voy a desearle que le pasé algo —le dije. 

—Pues, es demasiado tarde —musitó. 

—¿Por qué? —le cuestioné sorprendida. 

Él se me quedó viendo nervioso.

—Lester, por favor habla, me mata el silencio —le dije. 

—Esteban secuestro a Kim —me dijo y yo me quedé perpleja. 

—¿Qué? —fue lo único que dije. 

¿Cómo pasó todo eso?, ¿cómo era que terminamos así? ¿Por qué la había secuestrado?




 

Esteban había secuestrado a Kimberly y yo no tenía la menor idea del por qué lo había hecho, ¿Qué ganaba con eso? No era que me preocupara el bienestar de ella, sólo que no me gustaría que me pasara algo así. Quizás él quería tendernos una trampa para que la rescatáramos y luego nos matara o quizás quería que le pagáramos por el secuestro; no entendía su comportamiento. 

—Estoy muy preocupado por ella; si le pasa algo, nunca me lo voy a perdonar —dijo Lester. Eso me dolió un poco y me hizo preguntarme si él aún sentía algo por ella. 

—Yo la rescataré en cuanto salga de acá, mas no lo haré por ella; sino por ti —le comenté con una media sonrisa aunque por dentro me quemaba saber que yo llenaba completamente su corazón.

—¿Estás loco? —me cuestionó sorprendido—. ¡Estás en un hospital porque estuviste a punto de morir por una bala, no puedes lanzarte a un hombre armado de nuevo!—, me gritó un poco molesto. 

—¡Pero tampoco voy a dejar que por nuestras culpas una mujer inocente sea víctima de él! —le dije en el mismo tono. 

—Eres mi amigo y no quiero que te pase nada —me comentó y eso me pareció muy tierno. 

—No será así, tendré más cuidado —le dije para tranquilizarlo. 

Él hizo una mueca de disgusto; no estaba de acuerdo con que expusiera mi vida, más bien la de Adán, mas no podía quedarme de brazos cruzados sabiendo que por mi culpa estaba involucrada otra persona.

***

Luego de eso el doctor me dijo que debía hacer los últimos exámenes para después descansara. Me la pasé toda la tarde pensando qué podía hacer para rescatar a Kimberly, en primer lugar, debía llevar protección. Recordé que mi entrenador también me enseñó cómo quitar armas y usarlas; Sin embargo, yo no era de esas personas que se defienden con pistolas. 

“Si no hay otra manera, debo usar un arma”. Pensé. 

—Estás loca realmente —me comentó Adán. 

—No tengo otra opción —le dije. 

—¿La salvarás después de todo lo que te hizo? —me preguntó. 

—El que ella sea mala, no significa que voy a dejar que Esteban le haga daño por mi culpa —le respondí. 

—En eso tienes razón, pero… ¿Cómo harás para rescatarla? —me preguntó. 

—Eso es lo que no sé —le respondí. 

—Tienes que planear algo muy bueno para que él no les haga daño a ambas —me comentó Adán. 

—Tienes razón —musité.

—Me pondré a pensar algo para ayudarte —me dijo y se sentó en la silla que había junto a mí y hacía muecas.

Nos pasamos pensando qué podíamos hacer, tanto que no me di cuenta a qué hora me había quedado dormida y comencé a tener un sueño extraño, que llegué a apuntar en un papel para que no se me olvidara; en donde aparecían todos, y a lo que me refiero a todos, era a Lester, Nicolás, Leonel, Zacarías, Henry y Ari. En ese sueño, todos me veían algo extraños, como si algo tenía en la cara y no sabía por qué. De repente comencé a tener miedo. 

—¡Eres una mentirosa! —me dijo Lester—. ¡Te odio!—, y me estaba poniendo mal.

—¡No tienes corazón! —me dijo Nicolás. Eso no era tan bonito. 

—¡Pensé que eras mi mejor amiga, traidora! —me dijo Ari. Mi mejor amiga me odiaba y todos me estaban arrinconando. 

—¡Desgraciada! —está vez fue Leonel. 

Y luego le siguieron Henry y Zacarías diciendo lo mismo. Y mi cuerpo topó en la pared, ya no había escapatoria. 

—¡Deberías desaparecer! —y tenía ganas de llorar. Para colmo mi madre apareció después.

—¡No sirves ni para darme dinero! —me gritó. 

Y todos empezaron a acercarse a mí y yo me deslizaba al piso para querer cubrirme hasta que desperté gritando, mi respiración estaba agitada y me encontraba sudando. Me quise levantar, pero aún estaba reciente mi operación e hice una mueca de dolor. 

—Sólo fue un sueño, Ally —me dije a mí misma. 

—¿Ahora hablas sola? —eso me hizo asustar, Adán se aparecía así de la nada como un fantasma. 

—¿Podrías dejar de aparecerte así? Algún día me va dar un infarto por tu culpa —le dije y al parecer a él le causaba risa—. No es gracioso—, le dije molesta. 

—Es que debiste ver tu cara —me habló. 

—Pues quiero ver tu cara cuando me veas lanzándome de un edificio; o quizás fumando, aunque eso ya lo hago; o qué tal si me corto, o más bien trato de matarme —le comenté para molestarlo. 

—¿Quieres volverme loco? —me cuestionó molesto—. ¡De ninguna manera harás eso, aunque fumas poco, no deberías tampoco!—, me gritó y yo me empecé a reír. — ¡No es gracioso Ally! —me volvió a decir. 

—¿Ya ves? —le dije seria y él bufó. 

—¿Te gusto el sueño que te mostré? —me preguntó cambiando de tema. 

—¿Fuiste tú? —le cuestioné. 

—Soy tu conciencia, ¿no?; debo mandar algunas señales a tu cerebro para que captes que estás haciendo cosas tontas y es para decirte que tengo la leve sospecha de que algo no está bien —me confesó. 

—Si querías asustarme, lo lograste —le dije seria. 

—Soy adorable, ¿no es así? —me comentó. Y yo lo negué.

—¿Cuál es tu sospecha? —le pregunté. 

—No puedo decirte porque ni yo lo sé con exactitud, tú misma lo tienes que descubrir —me respondió. 

—¿Y cómo se supone que lo voy a averiguar? —le volví a preguntar. 

—Piensa en algo, imagínate cualquier cosa y lo primero que se te venga, eso es —me respondió de nuevo. 

—Eso es absurdo —susurré. 

—Sólo ten cuidado Ally, no me trae buena espina todo eso del rescate —me comentó y no entendía qué tenía que ver con el sueño. 

Me quedé dormida de nuevo y esa segunda vez, no tuve ningún mal sueño; dormí plácidamente.

***

Al día siguiente, el padre de Ari me dijo que me daría de alta en cuanto hiciera los últimos chequeos de mi herida. Mi mejor amiga estaba presente en eso y junto a Nicolás, me esperaban para irnos al hotel; aún nos encontrábamos en Xela. Lester estaba viendo cómo rescatar a Kimberly y yo aún no tenía un plan bueno para hacerlo. 

—Bien Ally; ya está todo en orden, pero debes tomar reposo por unos días, ¿me prometes? —me dijo el doctor.

—Sí; lo haré, lo prometo —le dije. 

—Preferiría que ya no trabajaras en ese puesto tan peligroso —me comentó. 

—No puedo dejar mi trabajo —le comenté. 

—Deberías decirles la verdad a todos —me sugirió. 

—No puedo hacer eso porque dejaría de trabajar para Lester y él necesita protección —le dije. 

—Lo amas tanto ¿verdad? —me habló y yo lo vi asombrada. 

—¿Tanto se nota? —le pregunté. 

—Con tan solo dar tu vida por él, sí; cuando debería de hacerlo él —me respondió. 

—Él ya la dio por mí y por eso no puedo dejar que le pase algo, no lo quiero perder —le comenté. 

—Sólo ten cuidado, protege tu vida también —me suplicó. Yo asentí con una sonrisa. 

***

Ya me encontraba en el hotel; Ari y Nicolás me llevaron a la habitación, ellos habían estado más unidos que nunca, aunque debían hacerlo a escondidas y me partía el alma. Quería poder decir la verdad para que ellos pudieran estar juntos sin ninguna preocupación. 

—Gracias por traerme —les dije. 

—No hay problema, mi padre te dejó algunos medicamentos —me comentó Ari. 

—Dile que se lo agradezco mucho —le dije mientras me acomodaba en la cama. 

—Lo haré —me dijo sonriendo. 

—Debes descansar Ally —habló esa vez Nicolás.

—Sí, gracias —le dije. 

—Mañana nos espera un largo día —me comentó. 

—Te queremos Ally y no queremos que te pase nada —habló Ari. 

—Voy a estar bien, chicos —les dije para calmarlos. 

—Casi perdías la vida —comentó Ari muy preocupada. 

—Pero estoy viva —le dije. 

—Ese no es chiste que cada vez que aparezca Esteban, alguien salga herido —ella tenía razón, ya no podía permitir eso. 

—Tienes razón… Más no sé qué hacer —le dije. 

—Llama a la policía —me sugirió. 

—¡No!… ¡No puedo hacer eso, si Esteban se da cuenta que yo llamé a la policía; estaremos peor, ¡con más peligro! —le exclamé alterada. 

—Pero es que no puedes hacer esto sola —me habló preocupada. Nicolás la tomaba de la cintura para tranquilizarla y le daba besos en el hombro, eso era muy tierno. 

—Tengo que hacerlo, yo los metí a todos en este problema y sola los voy a sacar —le comenté. 

—Ten cuidado, Ally —me susurró y asentí con una sonrisa. 

Luego de eso se fueron y me quedé sola viendo hacia la nada acostada en la cama sin poder hacer nada; era realmente aburrido, mas no tenía otra opción. Repentinamente vi en mi teléfono varias llamadas pérdidas: 5 eran de mi madre, 2 eran de Esteban y había un mensaje también. Decidí ver el mensaje y resulta que era de él—: Querida Ally, dile a Lester que tengo una sorpresa para él. 

¿Qué había querido decir con una sorpresa para él? ¿Hablaba de Kim? Bien, me quise sacar la duda; así que le escribí—: ¿De qué hablas?

Pensé que tardaría en contestarme; aun no entendía por qué no me cambiaba el número, pero resulta que sigo siendo tan boba para memorizarme mi propio número—: Tengo secuestrada a su novia.

“¿Novia? Kimberly no era su novia, dejó de serlo hace mucho tiempo”. Pensé—: ¿Cuál novia? Él no tiene novia.

Le contesté y sabía que eso le iba a enojar; él detestaba que lo corrigieran, así que me esperaba un gran mensaje de malas palabras. Pero en vez de recibir un mensaje, fue una llamada que no pensaba contestar; Sin embargo, si no lo hacía, no me iba a dejar en paz. Di clic al botón verde y lo alejé de mi oreja. 

—¡Me importa un carajo, si ella es su novia o no; sólo dile que, si la quiere rescatar, ¡tiene que pagar un jodido billete! ¡Maldita sea odio que hagas eso! —gritó como lo supuse. 

—¿Qué te hace pensar que yo estoy con Lester? —le cuestioné. 

—¿Quieres que te vuelva a gritar? —me preguntó. 

—Eres un fastidio, te vas a podrir en la cárcel —le comenté molesta. Él comenzó a reír. 

—¿Quién me va a meter? ¿Tú?, por favor Ally; tú ni a una mosca puedes agarrar —me dijo burlándose. 

—Eso es lo que tú crees —le susurré. 

—No me hagas reír —me dijo. 

—¿Cómo nos garantizas que ella está viva? ¿Y de cuántos billetes hablas? —le interrogué para cambiar el tema. 

—¿Quieres escucharla? —me preguntó y luego dijo—. Y a tu segunda pregunta, hablo de unos 10,000 quetzales. 

—Muéstrame que ella está viva —le ordené y se escuchó que él se movía hasta llegar a una puerta como pude escuchar. 

—Querida Kimberly, demuestra a Ally que estás viva —le dijo. 

—¿Ally? ¿Por qué Ally? —dijo algo nerviosa. 

—¡Sólo háblale, estúpida! —le levantó la voz. Hubo un extraño silencio hasta que escuché una respiración nerviosa. 

—Ho… Hola —habló con miedo. 

—¿Kimberly, estás bien? —le pregunté. 

—¿Por… Qué… ¿Te preocupas por mí? —me cuestionó. 

—Porque por mi culpa estás ahí y tengo que ver la manera de sacarte —le respondí. 

—No creo que puedas, es muy peligroso —me dijo nerviosa. 

—Lo sé, pero tengo que sacarte —le volví a decir. 

—¿Cómo lo harás? —me preguntó. 

Iba a responderle, pero Esteban le arrebató el teléfono y ella gritó, al parecer la había golpeado. Tenía que idear algo pronto para sacarla. Lo último que escuché de Esteban fue—: Ya sabes lo que tienes qué hacer y más te vale no llamar a la policía o la voy a matar y debes decirle a Lester que tiene que dejar el dinero en el parque cerca de su hotel—, y cortó. 

Entonces recordé que había un parque a una cuadra de ahí; así que debía haber una forma de dejar el dinero y luego perseguirlo hasta donde era su guarida. Ese iba a ser mi única opción para salvar a Kimberly. 

No obstante; no quería que Lester fuera, pero me sentía débil para ir y había prometido descansar.

De repente tocaron a la puerta y yo me sobresalté. 

—¿Quién es? —pregunté cómo Adán. 

—Soy yo, Lester —me respondió. 

—Pasa adelante — él abrió la puerta y vi que traía un pantalón casi ajustado y una camisa negra que traía estampada una calavera. Se veía tan hermoso, pero debía controlarme porque era Adán. 

—¿Cómo te encuentras? —me preguntó. 

—Bien, ya me siento mejor —le respondí. 

—Qué bien… Bueno; los chicos dijeron que iban a salir y quería comentarte que Ari se fue con Nicolás— me dijo y yo sonreí. 

—Eso está genial, ¿por qué no te fuiste con ellos? —le pregunté. 

—Porque quería quedarme por si necesitas algo, pero ¿puedo decirte algo? —me respondió y preguntó.

—Claro —le respondí mientras él se acercaba y se sentaba en la orilla de la cama cerca de mis pies. 

—Últimamente he notado que Nicolás está con tu prometida —me comentó algo avergonzado. 

—Sí, es que ellos son amigos —le dije lo más calmada. 

—No quiero ser un chismoso, pero yo siento que ellos no se ven como amigos —me confesó. 

—¿De qué hablas? —le cuestioné. 

Él se quedó callado y eso me mataba por la intriga, ¿por qué actuaba así? 

—¡Ari te está engañando con Nicolás! —me gritó de sorpresa, mas no sabía si reírme o ignorar eso, ya que como Adán no podía hacer eso. 

“¿Y ahora qué se supone que debo decirle? En estos momentos necesito a Adán, mi conciencia. Él aparece cuando no es necesario y ahora que lo necesito, nada. ¡Ayúdenme!”. Pensé. 

 




 

Lester me veía tan molesto; como si lo que él dijo, era una tontería. No lo era, mas no podía actuar como él quería. Sin embargo, debía estar molesta y celosa falsamente porque Ari y Adán eran pareja. Entonces fruncí el ceño para que Lester no sospechara que yo era indiferente a eso, suspiré. 

—¿Crees que ella esté saliendo con él? —le pregunté y su semblante cambio. 

—No lo sé; no es que quiera ir contra a Nicolás, pero me parece sospechoso todo esto —me respondió algo nervioso. 

—Hablaré con Ari sobre eso —le comenté para calmarlo. 

—Pero no le digas que yo te dije —me dijo preocupado. 

—No te preocupes, no lo haré —le dije aunque era mentira porque tenía que alarmar a mi amiga.

Él me sonrió y yo no podía controlar las ganas de besarlo; sin embargo, no podía en ese momento. Se veía tan hermoso con esa playera que dejaba ver sus torneados brazos y sus tatuajes; tenía el cabello alborotado y sus labios se veían tan dispuestos a besar. Realmente ese día se veía muy hermoso, pero debía contener mis ganas de besarlo y abrazarlo. Sin embargo, todos esos pensamientos se me fueron al ver que él se encontraba preocupado, estaba perdido en sus pensamientos y parecía que nadie lo podía sacar de ahí. ¿Qué era lo que le preocupaba?, ¿será que era por Kim? Realmente me entristecía saber que ella podía ser la causante de su distraída mente; eso me hacía querer aún más levantarme y rescatar a Kimberly para que así Lester supiera si ciertamente me quería o la quería a ella. Eso sí que me mataba. 

—¿Te encuentras bien Lester? —le pregunté y él giró rápido su cabeza hacia donde me encontraba. 

—Sí… Supongo —me respondió con la mirada más triste que jamás había visto. 

—¿Qué es lo que te pasa? —le cuestioné. 

Giró de nuevo a ver hacia la nada y luego suspiró; entrelazó sus manos sobre sus piernas y agachó su cabeza en dirección a sus manos y piernas. Ciertamente me dolía verlo así; con tantos problemas, jamás me imaginé que un chico como él tuviera tantas cosas que lo atormentaran. Siempre creí que los famosos eran seres increíbles, que no pasaban tantas cosas horribles como yo pasaba. Mi madre siempre decía que quería ser famosa o millonaria para que todos sus problemas acabaran y fuera más feliz, pero también solía decir—: Las cosas no se obtienen solas o de la nada—, por lo que la veía trabajar arduamente y era lo que yo trataba de hacer; laboraba duro para tener riqueza porque tenía ese pensamiento de ella. Entonces en ese momento comprendí que muy en el fondo mi mamá me estaba haciendo ver que la vida no es tan fácil como parece. Ella luchó por mi cuando yo nací y cuando tenía la edad suficiente para hacer las cosas; ella me hizo notar cómo sería vivir con alguien que no hacía nada, lo que ella quería era que yo luchará por mi vida. Sin embargo, no lo haría teniendo esos pensamientos de grandeza y de inconformismo con lo que tenía. Aunque ella no ha logrado ser una mujer famosa o millonaria.

—La amo —Lester hizo que mis pensamientos se alborotaran. 

—¿De qué hablas? —le pregunté. 

—De que amo a esa mujer a pesar de todo —eso me hacía sentir un dolor en el pecho, ¿me estaba diciendo de que amaba a Kim? 

—¿A quién amas? —indagué esperando lo peor. 

—Amo a Ally —esa respuesta me tranquilizo—. Pero…—; Sin embargo, ahí estaba lo que me temía. 

—Pero, ¿qué? —le pregunté, me mataba sus palabras a medias. 

—Pero siento que algo me oculta, apenas se ha aparecido dos veces conmigo, ni siquiera me llama ni nada y no entiendo por qué la amo si casi no sé nada de ella; quizás sea el misterio que hay con Ally que me intriga —me confesó y eso me dolió—. Yo no sé si realmente sentimos amor o solo es una locura de nuestra mente, pero te juro que a veces siento que la tengo tan cerca y cierro los ojos e imagino que la abrazo y la beso—, esas palabras me sorprendieron como también me rompieron mi corazón; él ya estaba dudando de nuestro amor.

—No sé qué decirte, solo sé que ahora ella está enojada contigo por lo de Kim —le comenté, aunque ya no era así—. Además… ¿No confías en ella? Ella tampoco te conoce del todo, pero Ari y yo nos encargamos de contarle, la mayor parte, la gran persona que eres y ten por seguro que ella también lo es — le dije, aunque algunas partes eran mentira.

Él me observó sorprendido y me sonrío para luego responder—: Sí confío en ella; solamente es que quisiera que estuviera aquí para pedirle disculpas y decirle cuánto la amo, creo que esto es un reto que juntos debemos pasar para saber si vamos a estar juntos—, me respondió. 

—Supongo, pero, ¿la odiarías si resulta que ella es alguien más? —le tenía que preguntar para poder sacarme esa duda horrible. 

Su silencio decía más que mil palabras; sin embargo, luego me dijo que le dolería mucho si resulta que ella, ósea yo, lo engañara y eso me partió el alma, aunque tenía razón de ponerse así debido a que yo le estaba mintiendo y no por molestarlo, sino por amor hacía todo eso, porque lo quería proteger de todo. Esperaba que él pudiera entender.

Y así pasamos todo el día hablando tonterías y cosas de la vida; también le conté lo de Esteban y lo calmé para que no intentara llamar a la policía; aceptó llevar el dinero a cambio de que lo acompañara otro guardaespaldas. Cambiamos de tema y me empezó a contar anécdotas graciosas de él; todo era tan bello y hubo algunas veces que quería lanzarme a él y besarlo. También pedimos alimentos al servicio y nos acabamos todos; algunas veces hablaba de mí y otras veces de su familia. Había pasado el mejor día de mi vida hasta que se fue como a las cinco para ver si habían regresado los chicos. Y otra vez me quedaba sola en un silencio melancólico. 

 

—Hoy fue el mejor día de mi falsa existencia —de nuevo Adán apareciendo como un fantasma y sentado en la otra orilla de la cama frente a donde estuvo Lester. 

—Tú nunca cambias —le comenté girando mi cabeza en forma de negación. 

—Al fin has entendido el porqué de todo esto —dijo ignorando mi comentario. 

—¿Por qué lo dices? —le pregunté. 

—Uno; tu madre puede ser todo lo que tú quieras, pero aun así ella te enseñó y se sacrificó por ti; dos, aprendiste que la vida no es tan fácil, ni para los artistas y tres, aprendiste lo que es el amor realmente —esas palabras me conmovieron, Adán tenía razón. Aprendí todo aquello inconscientemente y sonreí porque no era tan malo como pensé.

—Me siento orgulloso de ti, Ally —me habló Adán y yo le sonreí. 

—Eso me hace sentirme tan feliz —le comenté. 

—Te lo mereces —me dijo. 

***

Luego de eso entraron los chicos para saludarme y empezaron a contar que hicieron en la discoteca a donde fueron; Leonel, Zacarías y Henry contaron su anécdota de cómo empezaron a conquistar a unas chicas que se encontraban en el lugar. Leonel contó que le pidió amablemente que bailaran y la chica le dijo que no bailaba con desconocidos; Sin embargo, la chica regresó arrepentida al ver que Leonel empezó a bailar sensualmente con otra chica. En cuanto a Henry, se había metido a la pista a bailar solito y dos chicas comenzaron a pelearse por él hasta que él eligió a una, la cual dijo que era hermosa. Y por último teníamos al seductor de Zacarías; que a pesar de que le fue tan mal, al final logró conquistar a la chica. 

—Estaba loca; primero me da una gran bofetada, luego regresa de nuevo y me da un tremendo beso —dijo mientras todos reíamos. 

—Admite que te gustó —le dijo Lester asomado en la puerta; no sabía que se encontraba ahí, los chicos tapaban la vista. 

—Bueno, eso no lo puedo negar —comentó y todos rieron de nuevo. 

—Sí que funciona tu táctica —le dijo Henry. 

—Soy muy bueno —comentó orgulloso. 

—Eres muy bueno para que te peguen —habló Lester y todos nos reímos; Zacarías lo fulminó con la mirada. 

Luego de eso todos se fueron menos Ari, le pedí que se quedara. Tenía que hablar con ella y Lester se me quedó viendo; ya sabía de qué íbamos a hablar. Ari cerró la puerta cómo le pedí y luego frunció el ceño. 

—¿Pasa algo Ally? —me preguntó. 

—No es nada malo, pero… —no sabía cómo decirle sobre lo que dijo Lester. 

—Pero, ¿qué? —me cuestionó acercándose a mi cama. 

—Sé lo mucho que amas a Nicolás y me parece tan bello todo eso, pero hay un problema —le dije al fin. 

—¿Cuál es el problema? —me preguntó. 

—Que todos empezarán a sospechar que me estás engañando, más bien a Adán —le dije lo más tranquila que pude, y al final no hablé de Lester.

Ella se quedó callada y frunció el ceño, eso me hacía sentir la peor persona. Ella realmente amaba a Nicolás, desde que lo conoció todo su ser cambió. Ella pasó de ser una mujer selectiva y reservada, a una más activa, social y alegre; entonces todo eso me partía el corazón. 

—¿Me estás pidiendo que ya no le hable mucho a Nicolás? —me cuestionó y eso fue un golpe a mi corazón, no era ciertamente lo que quería. 

—No es eso realmente lo que quiero, pero… Es que no quiero que empecemos a meternos en problemas —le comenté. 

—Sí lo entiendo, pero Ally… El que sea tu supuesta prometida; no significa que no puedo tener amigos —me dijo algo molesta. 

—Pero Nicolás no es tu amigo, es tu amor… Tú y yo lo vemos así, pero los demás lo verán como tu amante porque no saben que soy tu mejor amiga —le dije más claro—. Lo que no quiero es que te vean como una zorra y que no nos descubran, ¿no lo puedes entender?

—¡Sí lo entiendo, pero eso es muy difícil para mí; no creí que me iba enamorar! —gritó un poco. 

Sus palabras eran tan ciertas, me dolía hacer sufrir a mi mejor amiga; no era justo para ella, ni para Nicolás. Tenía que acabar con todo aquello que nos impedía ser felices para que ellos estuvieran juntos. Ella no merecía sufrir conmigo ese calvario de no poder ser quien era y proteger a Lester.

—Perdóname Ari —fue lo último que le dije y luego ella se fue. 

Mientras estaba sola, llamé a mi madre para saber cómo estaba y también decirle que la extrañaba; también le dije que le agradecía todo lo que hizo por mí. Ella me tachó de loca, pero aun así la amaba. Me contó que consiguió un trabajo en una tienda de ropa y dijo que le pagan muy bien, eso me hacía sentir muy mejor. Después de tanto hablar de cosas que nos pasaba, nos despedimos y luego me quedé dormida. 

***

Al día siguiente; desperté con un poco de dolor en mi cintura, pero aun así me levanté para tomar un baño. Seguido, me cambié y me puso unos pantalones color negro, la venda en mi pecho, una playera y una camisa para cubrir más. Me puse los zapatos, detalles del rostro y la peluca ya estaba lista para salir. Sabía que estaba rompiendo la promesa que les hice a Ari y a su padre, pero necesitaba acabar con todo de una vez. Aún me dolía caminar, Sin embargo, ya no era tanto; cuando salí, Lester se encontraba dirigiéndose hacia mí. 

—¿Por qué te levantaste de la cama? —me preguntó sorprendido. 

—Porque ya no soporto estar así —le respondí. 

—No puedes levantarte, se te abrirá la operación —me dijo. 

—Tranquilo todo estará bien, además debo ir a dejar el dinero a Esteban para salvar a Kim —le comenté. 

—¿Estás loco? ¡No irás así, además soy yo quien tiene que ir!— gritó levantando un poco la voz. 

—¡No puedo dejar que vayas, tengo que arreglar esto yo solo! ¿Cómo crees que vas a ir? ¡A ti te matará! —le dije del mismo tono. 

—Nadie puede ir —me habló frunciendo el ceño. 

—No nos quedaremos de manos cruzadas, así que yo iré —le repliqué. 

—Es que no puedes ir así, tienes que reposar o vas estar grave —me suplicó—. Ya habíamos quedado que yo iría con Gustavo y que esperaríamos hasta que Esteban reciba el dinero.

—Es que siento que es una trampa, pienso que se va a largar con el dinero y la va matar a ella —le comenté.

Sin embargo, de tanta discusión de por quién iba; al fin dejé que Lester fuera y todo salió bien; Sin embargo, Esteban ordenó que yo como Adán, fuera a verlo para entregarme a Kimberly y hacer un buen trato. Lester no quería que fuera por mi estado, pero Esteban, extrañamente, me dio la oportunidad de recuperarme y Lester entendió que yo debía ir, pero no iría con las manos vacías. Así que llamé a uno de mis ex novios, que trabajaba con armas y protección. Él dijo que cuando necesitara un arma o algo, lo podía llamar; mencionó que me mandaría todo eso no importaba donde estaba y así fue, el paquete llegó lo más pronto de lo que esperaba. Él era muy rápido y lo bueno era que no me preguntó para qué lo quería.

***

Pasó los días, ya había cicatrizado mi operación y me sentía mejor.

—¿Estás seguro de lo que estás haciendo? —me preguntó Lester cuando me colocaba el chaleco antibalas y cinturón con armas. 

—No te preocupes, estaré bien —le dije para calmarlo, pero al parecer eso no lo tranquilizaba. 

—No estoy tan seguro y me parece tan raro que nos haya pedido el dinero para que todavía tenga secuestrada Kimberly y encima te dé tiempo para recuperarte y vayas con él… Pero bueno, ten cuidado —me dijo. 

—Te pido que no le digas a nadie sobre esto para no alarmarlos, ni a la policía —le pedí. 

—Está bien —musitó.

Estaba con los nervios de punta y para colmo, Adán no dejaba de decirme—: ¡No hagas esto, Ally!—, eso no me ayudaba; él decía que algo malo iba a pasar, pero ¿qué más podía esperar? Seguí mi camino y llegué al sitio como había dicho Esteban.

Estaba en un callejón solitario frente a una pequeña bodega. Entonces suspiré antes de entrar.

—No me da buena espina todo esto— me comentó Adán y tenía razón, no me estaba gustando aquello.

Entré al lugar y era oscuro; no podía ver nada hasta que vi una luz que provenía de un cuarto, me acerqué lentamente sacando el arma, mis nervios aumentaban más y más, hasta que me encontré frente a la puerta; siempre vigilando todos los sectores. Repentinamente abrí y ahí se encontraba Kimberly tirada en el suelo y amarrada; me percaté de que Esteban no estuviera ahí y me acerqué a ella. 

—Kimberly, voy a sacarte de aquí —le susurré. 

—No creo que sea buena idea que estés aquí Adán, no debiste haberle hecho caso a Esteban —me habló algo nerviosa. 

—No voy a dejarte aquí —le dije y comenzaba a levantarla hasta que le tomé la mano para irnos; le pedí que nos fuéramos en silencio para que Esteban no se diera cuenta, caminamos hasta llegar a la entrada; sólo faltaba un poco para eso, pero espontáneamente todo salió como no quería. Sólo escuché el grito de Adán diciendo—: ¡Cuidado Ally!—, pero cuando me di la vuelta, sentí un trapo en mi cara que me hizo perder el sentido. 

***

Se veía todo oscuro y trataba de abrir los ojos; veía dos sombras frente a mí, cuando pude ver quiénes eran; me encontraba amarrada a una silla, mientras Esteban y Kimberly me veían. 

—Mira prima, tu amado Adán al fin despertó —habló Esteban. 

—¿Prima? —dije sorprendido. 

—Sí; resultó que mi madre tenía un hermano, la cual también resultó que Kimberly es hija de él, así que somos primos; ella nunca fue secuestrada y si los he encontrado es por ella —me respondió. 

—¿Entonces todo esto fue una trampa? —les pregunté. 

—Al fin te diste cuenta, ¿eh? Maldito —me respondió y me dio una bofetada, no podía defenderme. Para colmo, sentía que mi operación se estaba abriendo de nuevo—. ¿Creías que podías engañarme?—, me dio otra bofetada y yo me quejaba del dolor. 

—¡No le pegues Esteban, dijiste que no lo harías! —le gritó Kimberly. 

—¡Tú cállate, no te prometí nada! —le gritó. 

Y sin más razón me empezó a pegar más y más fuerte hasta dejarme con sangre; yo tenía ganas de llorar porque me dolía las bofetadas y la herida a un costado de mi estómago. Kimberly le gritaba de que se detuviera, pero en un instante todo lo que trataba de ocultar ya no pudo ser. Esteban me dio la última bofetada haciendo que mi peluca se cayera, Sin embargo, ellos no se habían dado cuenta hasta que dejaron de discutir. 

—¿Ally? —dijeron ambos.

“Se acabó todo”. Pensé. 

 




 

Llega un momento en que todo se acaba, las cosas no son para siempre. Hay instantes que debes aprovechar al máximo porque no sabes cuándo se va a acabar esa alegría, ese placer y esa vida. Tampoco sabes cuándo se acaban tus sueños, pero en mi caso; no fue nada de eso, más bien fue la puerta al infierno. Yo misma me condené a esa pesadilla y ahora debía pagarlo, todo había sido descubierto y por quienes menos quería. Ambos me veían sorprendidos y sin poder creerse lo que estaban viendo; yo quería que la tierra me tragara, sin embargo, eso era imposible; estaba atada a esa silla y débil por los golpes. 

—¿Ally? —me dijeron ambos y mi cuerpo se estremeció de miedo. 

—Vaya, vaya; debí adivinar que eras tú quien protegía a Lester —habló Esteban burlonamente. Tenía ganas de llorar, mas no me quería mostrar débil ante ellos. 

—¡No puede ser, eso significa que yo…! ¡Ah…! ¡Estuve a punto de darte un beso! —gritó Kimberly asqueada, yo tenía ganas de vomitar y Esteban se reía a carcajadas—. ¡No es gracioso Esteban! ¿Qué harías si terminas saliendo con un transexual?—, estaba muy molesta y la risa se le fue a él. 

—Está bien, dejemos de tonterías —dijo Esteban. 

—Todo este tiempo estuviste con Lester, ahora entiendo por qué siendo Adán, actuabas muy protector —Kimberly estaba muy molesta.  

—Y hablando de Lester; él no lo sabe, ¿cierto? —me preguntó Esteban muy sonriente; era obvio que él se aprovecharía de eso y todo saldría como no quería, lo único que no deseaba, era que alguien saliera lastimado; mucho menos Lester. 

No le contesté, pero le escupí toda la sangre en la cara. 

—¡Maldita sea, ¿cómo te atreves?! —me gritó. 

—No voy a dejar… Que lastimes a… Lester —le dije con la poca fuerza que tenía. 

—Creo que el que va a lastimarlo será otro, más bien otra —comentó y yo no entendía a lo que se refería. 

—¿A qué te refieres? —le preguntó Kimberly. Al parecer leía mi mente, ¿o qué? 

—Si no quieres que mate a Lester, vas a tener que hacer lo que yo diga —me amenazó. 

—¿Cómo que matarás a Lester? —le preguntó perpleja Kimberly. Ella no estaba enterada de los planes malvados de Esteban. Le confesó que yo era novia de él y que solo le iba a dar un susto a Lester. Sin embargo, ambos la ignoramos. 

—Yo no voy… A hacer… Lo que tú digas —le dije. Me costaba hablar. 

—Entonces vete despidiendo de Lester —me advirtió.

—No vas a matar a Lester, ¿cierto, Esteban? —le habló Kimberly de nuevo. Parecía ser buena a veces.

Todo estaba perdido; si yo no hacía lo que él me pedía, yo iba a estar frita e iba a pasar en la cárcel por el resto de mi vida. No tenía otra opción. No podía levantarme, mi herida estaba medio abierta y mi cara estaba hecha pedazos; no tenía fuerzas para salir de aquello y no podía creer que había caído en la trampa de Esteban. Adán me lo advirtió, pero como siempre yo nunca hacía caso. Esteban se fue dejándome a solas con la plástica y perra de Kimberly. 

—Ni creas que las cosas van a quedar así, Lester sabrá la verdad y tú estarás fuera de su vida —me amenazó. 

—Eso te gusta, ¿no?… Ser la mujer… De segundo plato —le dije y ella se molestó. 

—¡Eso no es verdad! —levantó el tono. 

—No pienses que Lester… Te amará como a mí… Porque nunca pasará —le comenté. 

—Eso lo veremos, él te va a odiar cuando sepa la verdad —me advirtió y no podía negarle porque quizás eso sería verdad, Lester me iba a odiar por haberle mentido. 

—Aquí nadie va a decir nada, haré algo mucho mejor para que todos salgamos beneficiados —comentó Esteban llevando en la mano un botiquín de primeros auxilios—. Pero primero, voy a curarte esos golpes; de haber sabido que eras tú no lo hubiera hecho, aunque te lo mereces por haberme dejado—, tomó una silla y sentó cerca de mí, sacó el alcohol y un poco de algodón.

Eso me pareció muy extraño de él.

—Yo sí lo hubiera hecho y no entiendo por qué no quieres decirle la verdad a Lester —dijo algo burlona Kimberly. 

—Y… Yo te juro que te buscaré… En cuanto salga de acá… Y te romperé toda la cara… Porque olvidas que yo sé Taekwondo — la amenacé y ella se quedó perpleja mientras Esteban comenzó a reírse. 

—No es gracioso Esteban —le habló molesta. Mientras Esteban empezó a pasarme el algodón con alcohol y yo me quejaba de dolor. 

 

—Admítelo Kimberly, ella te rompería todos los huesos —le comentó y yo me quería reír de lo ingenuo que era, porque no sólo a ella le rompería todo.

—No sólo a ella —le dije y él quitó esa risita ridícula que tenía—. ¿Has olvidado cómo te agarré?—, le pregunté. Mi voz estaba regresando a la normalidad. Él no hizo una cara bonita y Kimberly ahora era quien reía; se lo merecía por tonto. 

—Admítelo Esteban, ella te rompería todos los huesos —lo imitó y él la vio molesto; luego siguió curándome bruscamente haciendo que me quejara. Notó mi herida que él provocó con una bala. Se alarmó al saber que me había disparado; así que como loco, buscó una aguja y la esterilizó para cerrar mi herida. Al parecer estaba preocupado. Me asombró el hecho de que sabía cómo hacer aquello y su actitud. Me contó que él tuvo que hacerlo solo una vez que lo hirieron y no sabía qué decirle.

***

Y pasó todo el día; Esteban me había curado las heridas y fue muy doloroso. Kimberly estaba sentada viendo una revista mientras me vigilaban; mi mente maquinaba en todos los momentos que pasé con Lester y que iba a perder muy pronto. Mis peores enemigos probablemente le iban a decir la verdad y yo no tenía salida a ningún lado; todo se había venido abajo.

Repentinamente recordé a Lester cuando estuvimos en Escuintla, él iba en el auto dormido y cayó en mi regazo haciendo que me asustara. 


—Bienvenidos a Escuintla, eso es lo que quiere decir el letrero —me dijo el chófer de la limosina, ya que se miraba borroso.

—Gracias —musité dije. Y me vio por el retrovisor y luego vio a Lester, la cual iba dormido. 

—Veo que Lester está muy cansado para ver el paisaje —comentó viendo de vez en cuando el camino y giré para ver a Lester, se veía tan tierno así dormido; mis ganas de besarlo aumentaban, mas no podía hacerlo siendo Adán, además me iba a ver el chófer. De repente, él bufó así dormido y se movió un poco; no podía resistir recostarme en su hombro y dormir juntos, eso tampoco podía hacerlo; por lo que dejé de verlo para quitar esa tentación, me puse a ver el paisaje verdoso de Escuintla hasta llegar a las colonias y el sitio en donde los chicos harían su presentación.

Sin embargo, sentí sobre mis piernas un peso algo leve, entonces giré la cabeza en dirección hacia ellas y lo vi a él… Sí… Lo vi, tendido en todo el asiento con la cabeza en mi regazo. El chófer aún no se daba cuenta de lo sucedido y yo muy nerviosa trataba de levantar a Lester sin despertarlo, pero era imposible; pesaba mucho. Para colmo; él se acurrucó más, agarrando mi brazo.

—¡Qué tierna escena! —gritó emocionado Adán. 

“No es tan bonito como parece, cuando se despierte se espantará”. Pensé. 

—Es tan gracioso —comentó Adán y yo rodé los ojos, no le encontraba lo gracioso a todo eso.

Entonces noté que Lester se movió y se acurrucó más a mi brazo y dijo—: Te amo Ally—, fue ahí cuando mi corazón se aceleró y Adán sintió una alegría tan profunda que me hizo querer llorar de la emoción, pero debía contenerme.

Desde ese día me la pasaba en las noches llorando por querer decirle a él que también lo amaba, que lo necesitaba, que lo extrañaba y que lo deseaba; porque ese amor se acompañó de deseo, un deseo inmenso que no podía evitar. 


 

—¡Despierta, estúpida! —me gritó Kimberly sacándome de mis pensamientos. Regresé a la realidad, a la maldita realidad en donde me encontraba. 

—¿Qué es lo que quieres? —le pregunté molesta. 

—¡Llevo horas tratando de decirte que tu teléfono suena y que son diez llamadas perdidas de Lester y nueve de tu amiga que era tu prometida, ella también sabe la verdad! —me gritó, pero ya con un tono más bajo. 

—¿De qué me sirve que me digas eso, si de todos modos no los puedo contestar? —le cuestioné ignorando lo otro.

—Ally tiene razón, yo no le voy a permitir que hable con ellos —habló Esteban que venía de la entrada de la bodega; traía unos platos con comida, eso aumentaba mi hambre; más bien lo hizo aparecer, pero era pensé que quizás él no me daría nada de comer y moriría de hambre. 

—Eso lo tengo claro —le dije seria; en esos momentos que necesitaba a Adán, no aparecía, pero supongo que él estaba molesto por no haberle hecho caso a sus advertencias. Estaba pagando las consecuencias de mis actos.

—Bien, aquí les traje alimento —dijo él y mi estómago se alegró.

***

Esteban me había estado dando el alimento, ya que aún seguía con las manos atadas a esa silla. Quizás tenían miedo de que los golpeara; cosa que no niego, pero volviendo a lo anterior; él no había sido un torpe con eso de alimentarme y aquello me recordaba algo de hace tiempos cuando estaba con él; nos encontramos en la tienda de tatuajes y yo me estaba algo enferma; no obstante, aun así, me presenté a trabajar. 


Había amanecido con una gripe horrible; mi cuerpo me pesaba, los ojos los tenía llorosos. Entonces me dirigí a la tienda con pocos ánimos; apenas podía caminar y apenas podía empujar la puerta para entrar a la tienda. 

—¿Qué te pasó? Parece que un auto te aventó —dijo burlón. 

—Tengo una horrible gripe que me ataca todo el cuerpo —le respondí ignorando su chiste pierde amigos. 

—No debiste venir a trabajar —me comentó. 

—¿Y que mi madre me ataqué con sus cosas?, no gracias —le dije seria; me senté en el sillón y suspiré muy fuerte, eso me mataba. 

—Sí que estás enferma, déjame ver si tengo un botiquín con medicamentos —me dijo levantándose de la silla donde leía el periódico.

—Bien; encontré estás pastillas antigripales, por suerte las tengo por si me pasa a mí; además te entrego esta mascarilla porque no quiero que le contagies la gripe a los clientes, es muy peligroso —me comentó dándome las pastillas un poco de agua y la mascarilla. Me tomé la píldora y luego me coloqué lo otro. Eso me hizo sentir mejor; luego de sorpresa, Esteban me había preparado un té, a la cual me dio unos sorbos con una cuchara. Parecía como una niña a la cual su madre o su padre la atendían cuando estaba enferma. Ese día fue uno de los memorables momentos en que Esteban se comportó como todo un caballero. 


 

—¿Ally? —alguien me llamaba, mas no ponía atención—. ¡Ally!—, me gritó haciendo que reaccionara. 

—¿Ves? Ha estado distraída desde que la amarramos a esa silla —comentó Kimberly. Esteban solo movió la cabeza en forma de negación. 

—¿Qué es lo que te pasa, Ally? He estado hablándote de hace tiempo y no me pones atención —me cuestionó. 

—¿Qué es lo que me decías? —le pregunté mientras que los dos estaban sentados en una silla cerca de mí. 

—Ya tengo mi plan para vengarme de Lester y de ti —me comentó sonriente y yo fruncí el ceño. 

—No voy a dejar que mates a Lester, sobre mi cadáver —le advertí. 

—No pienso matarlo por el momento, pero me divertiré haciéndoles sufrir un rato —dijo sonriendo de nuevo y Kimberly sonreía igual; eso no me sonaba a nada bueno. 

—¿Qué es lo que harás? —indagué esperando lo peor. 

—Simple; llamarás a Lester y le dirás que no lo amas, que me amas a mí y que la única que lo ama es Kim; que fingías para molestarnos a los dos —me ordenó. 

—¡Yo no haré eso! —grité tan fuerte y mi respiración se agitó. 

—¡Lo harás o te mato aquí y luego mataré a Lester! —me gritó.

Y ambas, Kimberly y yo, gritamos—: ¡No!

No podía hacernos eso, no era justo; Sin embargo, Esteban no conocía lo justo.

¿Cómo iba a soportar viendo cómo Lester salía con Kimberly mientras me encontraba con el desgraciado?, sentía que me iba a morder la piel, pero por amor a Lester a causa de que no quería que lo mataran; lo iba a hacer. 

 




 

Mi vida estaba perdida; no podía negarme a esa amenaza, tenía que sacrificarme. ¿Quién va a querer ver a su pareja besarse con otra persona? Sólo alguien realmente loco aceptaría eso; pero en mi caso, era obligado. Si yo no lo hacía, mi vida y la de Lester estaba en riesgo. Maldita la hora en que me metí con un delincuente; Sin embargo, jamás hubiera conocido a Lester y jamás hubiera hecho ese papel de Adán. ¿Qué hubiera sido mi vida sin todo eso? Quizás aquello fue una lección que debía aprender. A veces solemos pasar por duras pruebas para ser más fuertes; no obstante, hay quienes no lo pueden superar y yo trataba de no decaer.

***

Me extrañaba que una mujer como Kimberly anduviera en una bodega asquerosa, pero qué podía esperar… Si esa mujer tenía más podrido su interior que ese lugar; supuse que el cerebro lo tenía lleno de telarañas de no usarlo. Y no olvidemos a Esteban; aparentaba ser inteligente, pero era el más tonto. 

—Bien, es hora de que llames a Lester y le digas que ya no saldrás con él, ni nada —me dijo Esteban mientras se acercaba con un teléfono mientras Kimberly sonreía victoriosa. 

—¿Saben? Yo podré llamarlo y decirle eso, pero él sufrirá por mí y yo por él y por más que ustedes nos consuelen; él no dejará de amarme, menos yo —le comenté para vengarme. 

—No creo que después de que le digas que no quieres saber nada de él, vaya seguir amándote —habló muy segura. 

—Quizás, pero… No vas a poder borrar los besos y caricias que nos dimos —le dije sonriente y me vieron perplejos. 

—¿Te acostaste con él? —me preguntó Esteban y yo me quedé callada—. ¡Dime…! ¿Tuviste relaciones con él?—, me gritó muy fuerte. Eso hizo asustar a Kimberly. 

—¡Y si me acosté con él, ¿qué?! ¡Yo lo amo a él! —le grité igual. 

—¡Eres una…! ¡Una…! —no terminaba la frase. 

—Una, ¿qué? —le insistí para que hablara—. ¿Una zorra? No señor, no soy como tu prima—, le dije y Kimberly se acercó a mí dándome una bofetada y hubo un silencio profundo. Esteban la vio sorprendido y no sabía qué decir mientras yo reía; sus golpes no eran nada comparado con lo que yo podía hacer. 

—¿De qué te ríes, estúpida? —me cuestionó molesta. Esteban parecía haberse perdido en sus pensamientos; supongo que le dolió saber que yo supuestamente no le negué a Lester que tuviéramos una noche de pasión como a él se lo hice.

 

—De lo débil e ingenua que eres —le respondí. 

—¿Crees que soy débil e ingenua? —me preguntó, seguí con mi sonrisa—. ¡Yo te voy a demostrar quién es la débil aquí!—, me dijo e iba a golpearme, pero como dije antes; ambos eran tan idiotas para hacer su trabajo. Entonces pateé a Kimberly contra la pared tan fuerte y ella gritó. 

—¡Oye! ¿Qué te pasa? —me gritó Esteban mientras iba a ver a Kimberly si estaba bien, al parecer ella había quedado inconsciente—. ¡Eres una estúpida, ahora me la vas a pagar!—, me gritó acercándose a mí, pero sin percatar algo importante. 

—¡Ja-ya! —siempre quise decir eso como si fuera una luchadora china, ¿o era japonesa? No lo sé con exactitud, sólo sé que los muy tontos no sabían cómo amarrar cuerdas y yo fácilmente me logré zafar de eso. Entonces comenzó la pelea y Esteban no podía acercarse a mí en ningún segundo, mientras Kimberly trataba de levantarse. Todo estaba bajo mi poder hasta que sin darme cuenta él agarró un arma y me apuntó. 

—Ya no eres tan… Fuerte con eso… ¿Verdad? —dijo retorciéndose del dolor, pero aun riendo. 

—¡Mátala, Esteban! —le gritó Kimberly. No podía permitir que me mataran así que tenía que hacer algo que no me iba a gustar para nada. 

—No puedes matarme, recuerda los bellos momentos que tuvimos; sé que terminamos mal, pero todavía siento algo por ti —le comenté y él frunció el ceño. 

—¡No le hagas caso Esteban! —le gritaba ella.

—¿A caso olvidaste nuestra primera fiesta juntos, nuestros pequeños y extraños besos, nuestras aventuras, nuestras vidas juntas? —le cuestioné para que no se atreviera a lastimarme más de lo que ya había hecho. 

—¡Por favor no la escuches, primo! —le volvió a gritar. Esteban me veía y su semblante cambiaba. 

—¿Qué pasó con nuestros planes juntos? —le pregunté. 

—Lo cambiaste por la Universidad, lo cambiaste desde que te fuiste —me respondió. Realmente le dolía.

—Lo lamento Esteban, tenías razón —le dije. 

—¡Basta Esteban, ella está jugando contigo! — le gritó de nuevo y noté que se iba a levantar.

—¡Cállate de una jodida vez, Kimberly…! ¡Me tienes harto! —le gritó apuntándole el arma hacia Kimberly y ella se estremeció del miedo. 

—¿Vas a matarme? Hazlo, pero recuerda que siempre fuiste alguien importante para mí —le preguntó triste. 

—Ganas no me faltan, pero yo… Te… Quiero —le respondió y ella se sorprendió, mientras yo aproveché el momento para quitarle el arma sin importarme lo que me había dicho; cuando ella le dijo que era un estúpido y que no entendía que me veían, yo se lo quité sin que sintiera—. ¿Y el arma?—, preguntó preocupado, y Kimberly se asustó. 

—¿Buscabas esto? —les cuestioné mientras estaba en la misma posición donde me quedé. 

—¿Cómo hiciste eso? —me preguntaron mientras yo los apuntaba. 

—Eso no importa ya, ahora lo que quiero es que ambos se queden quietos si no quieren que les dispare —les comenté. 

Ambos hicieron lo que les pedí y se unieron mientras yo les apuntaba con el arma; me gustaba tener el control, pero cuando estaba a punto de llamar a la policía, me habló Esteban con una sonrisa—: Te divierte esto, ¿no es así, Ally?

—Ahora pagarás todo lo que nos hiciste —le advertí 

—¿Y qué les hice? —preguntó cómo tonto. ¿Cómo se atrevía a preguntar aquello? ¿No se daba cuenta que por su culpa me tuve que hacer pasar por alguien más? ¿No entiende que iba a morirme por su culpa? 

—¿Todavía tienes el descaro de preguntar? —le cuestioné sin soltar el arma. 

—Tú tienes la culpa —me comentó. ¿Era en serio? 

—¡Eso no fue mi culpa, todo esto lo causaste tú, te advertí desde hace tiempo que me iba a ir a estudiar y en vez de apoyarme, me hiciste que estuviera aquí haciendo me pasar por alguien más y proteger a otra persona! —le grité molesta. 

—¡Si tú no hubieras decido dejarme todo estaría bien! —me gritó del mismo tono. 

Kimberly movía la cabeza viéndonos cómo discutíamos y con una cara asombrada. 

—¡Yo no pensaba dejarte, pero tú no me permitías superarme! —le comentó gritando.

 

—Ustedes dos si eran la pareja más estúpida que he visto—comentó Kimberly. Sin embargo, por distraerme con el ridículo comentario; no me di cuenta que Esteban se acercaba para quitarme el arma, entonces empezamos a forcejear por obtenerla; por lo que el arma se disparó y hubo un silencio entre nosotros; nos alejamos y los dos estábamos asustados, pero nos dimos cuenta que no fuimos ninguno de los dos. Y mi operación estaba queriendo volver a abrirse. Ari y su padre me iban a dar un gran sermón.

—¡Mi brazo! —gritó Kimberly. Y cuando la vimos estaba sangrando, entonces corrimos hacia ella; rompí un pedazo de mi camisa para amararlo en su brazo y le dije a Esteban que debía llevarla al hospital. Ese día fue un caos total. Llamé a Ari para que me llevara ropa, unos lentes de sol y otras cosas para que no me identificaran. Recibí el regaño del siglo.

***

Ya era lunes ese día y habíamos regresado a la ciudad capital y mi trabajo se estaba volviendo una pesadilla, Kimberly y Esteban lograron su objetivo. Tenía que soportar ver a Kimberly saliendo con Lester; él me odiaba como Ally, pero como Adán se había unido más. Ari no podía entender del por qué hacía eso y se había molestado conmigo, mas no quería que le pasara algo a Lester.

En cuanto a Esteban, había cambiado muchas cosas; trató de besarme, pero yo lo rechacé. No obstante, frente a Lester no podía hacerlo; debía demostrarle que amaba a Esteban, aunque por dentro me daba asco. Aún recuerdo el dolor que tuve que pasar cuando le dije que ya no lo amaba; que más bien nunca lo amé. 

Al terminar de hablar con él, lloré día y noche en mi habitación deseando que todo eso acabara.

*** 

Kimberly disfrutaba mucho verme sufrir; cada vez que pasaba frente a mí con Lester, le daba un beso muy grande o incluso a veces cuando me hablaba y Adán me lo reprochaba—: Tú tienes la culpa por no hacerme caso—

Sin embargo, no podía hacer nada ante eso; Kimberly y Esteban tenían en sus manos mi secreto y si se lo revelaban a Lester, todo iba a ser destruido. Al llegar a la ciudad, todos decidieron quedarse en casa de Lester porque era el más cercano a todos sus hogares. Recuerdo que solo llegamos a dormir y al día siguiente me levanté a la cocina.

—Hola Adán —me dijeron de repente, giré a ver quién era y me di cuenta que era una de las chicas que conocieron a parte de la banda en una pista de baile. Las tres chicas también se habían venido con nosotros porque ellas eran de la ciudad, pero habían viajado a Xela.

Las tres jóvenes, querían seguir teniendo una relación con Henry, Leonel y Zacarías; por lo que nos acompañaron. Se sorprendieron al saber que eran artistas; tal y como yo me sorprendí por Lester.

—Hola Karen, ¿cómo estás? —le pregunté sorprendida de que estuviera tan temprano visitando; ella era la pareja de Henry, era muy agradable su compañía.

—Bien, ¿y tú? —me preguntó mientras yo agarraba un poco de café del termo. 

—Pues… Bien —le respondí. 

—No te escuchas muy convencido —me dijo—. ¿Qué es lo que te pasa?—, iba a responder a eso cuando tocaron la puerta y ella fue abrir; por lo que me senté a tomar el café, repentinamente llegó Estefanía gritando. 

—¡Hoy es un gran día, chicas! —gritó, pero cuando notó que solo Karen y yo estábamos dijo—: Ah… Y chicos también—, yo sólo reí. Estefanía parecía ser una joven muy alegre, pero a la vez seria y eso le agradaba a Leonel. Ambos también comenzaron a salir.

—No te preocupes, no sabías que estaba aquí y Ari está durmiendo —le comenté y ella se sonrojo de la pena. 

 

—¿Por qué tanto escándalo? —preguntó Fher entrando de la nada y haciéndome preguntar el por qué todas estaban bien temprano en la casa de Lester. Fher era la pareja de Zacarías; fue la chica que le dio una bofetada y luego lo besó. Ella era una chica seria, pero agradable que animaba a todos.

—Lo que pasa es que hoy es el día que dijeron los chicos que íbamos a salir en una cita; tú con Zacarías, Karen con Henry, Ari con Adán, yo con Leonel y bueno Nicolás… dijo que saldrá, mas no con nosotros —le respondió Estefanía. Entonces me di cuenta que había olvidado por completo la cita que íbamos a tener.

—Pobre Nicolás, creo que deberíamos buscarle pareja —comentó Karen. 

—No creo que sea necesario —les digo y ellas me voltean a ver. 

—¿Por qué? —preguntan todas. 

—Porque yo tengo que hacer turno de cuidar a Lester, así que él puede salir con Ari —les respondí. 

—¿Por qué haces eso? —me cuestionó Fher. 

—Hacer, ¿qué? —respondí. 

—El que dejes que Ari se junte con Nicolás; que salgan, que hablen como si fueran algo más —me dijo—. Ari me ha dicho que no eres celoso, pero creo que deberías tener cuidado—, me confesó.

—¿Qué insinúas? —le cuestioné. 

—Nada —me respondió; Sin embargo, yo ya sabía a qué se refería; ella creía que Ari me era infiel y me daba risa y me preocupaba todo aquello. Si ellas hubieran sabido la verdad en ese momento, lo hubieran tomado normal.

***

Todos los demás se levantaron y se fueron a prepararse para la noche de citas mientras yo tenía que verlos divertirse; en especial a Kimberly y a Lester, no sabía cómo soportar sus abrazos y besos. Quería que todo el dolor acabara tan pronto, pero supuse que eso era imposible y encima debía ir a ver a Esteban dos horas antes de la cita para que no tuviera problemas con Lester. 

—¿Así que mi primita irá a una cita con ese tal Lester? —preguntó Esteban mientras se encontraba en el sillón nuevo que compró para los clientes de tatuajes. 

—Sí, así es —le respondí seria mientras me miraba en el espejo que se encontraba ahí; eso también era nuevo, había muchas cosas nuevas todo gracias a la forma asquerosa que ganó el dinero.

—Será genial verle la cara a ese tal Lester cuando nos vea juntos —comentó sonriendo. 

—¿No estás diciendo que…? —él me interrumpió. 

—Exacto, tú y yo iremos al mismo lugar para molestarlos un poco —me respondió con una sonrisa malvada. 

—¡No puedes hacer eso, sabes que tengo que ir como Adán y si se dan cuenta nos iremos a la cárcel! —le grité furiosa; no podía hacerme eso, pero él sólo se reía. 

—Será muy divertido todo —me comentó. 

—¡No haré eso, yo iré como Adán; tú y yo quedamos en que nos íbamos a beneficiar a todos —le grité de nuevo! 

—Escucha; en primer lugar, por un día que no aparezca Adán, nadie va a sospechar; segundo, si no lo haces yo mismo te delataré y tú serás la única que se irá a la cárcel; tercero, busca una excusa para ir como Ally y cuarto yo hago lo que se me plazca, ¿entendido? —lo vi furiosa; y sí que estaba en problemas, él me amenazó y no podía hacer nada. O buscaba una excusa o estaba en conflicto con todos y en especial con Lester.




 

Me encontraba arreglándome para ir al restaurante donde irían los chicos con sus parejas; no tenía otra opción que presentarme como Ally. Esteban disfrutaba haciendo que sufriera y así decía que me quería. Él ya estaba bien arreglado; jamás lo había visto así, ni cuando salimos la primera vez que nos conocimos. Llevaba un esmoquin blanco, con una corbata blanca de rayas oscuras, una camisa negra y unos zapatos de cuero negros. A mí me había comprado un vestido negro, del cual no quería usar por lo corto que era.

—¿Ahora se te da por arreglarte? —le pregunté, aunque parecía más un comentario. Él se veía al espejo mientras hacía los últimos toques de su atuendo. Yo no quise ni retocarme.

—Quiero estar muy presentable para nuestra cita y tú también deberías de arreglarte —me respondió todo presumido. 

—Tú y yo nunca hemos ni tendremos una cita; dijiste que odiabas todas esas cosas y por eso me alegré saber que pensabas lo mismo que yo —le comenté y él dejó de ver el espejo para verme a mí. 

—A estas alturas, sabes que ambos cambiamos de opinión sobre las relaciones —dijo y me parecía muy cierto para mí, porque desde que conocí a Lester todo eso cambió, pero para Esteban… ¿Qué lo había hecho cambiar? No sabía con exactitud que era tener una pareja—. Ya sé lo que te preguntas… Desde que te fuiste sentí un vacío tan grande y me di cuenta que perdí todo este tiempo; debí haber sido más cariñoso contigo, aunque me mandaras a volar a otra parte y ahora quiero demostrártelo, por eso no puedo permitir que otro hombre se fije en ti—, sus palabras parecían sinceras. —Me duele que te hayas enamorado de otro y hayas tenido relaciones.

Coloqué mi mano en la frente y cerré los ojos al mismo tiempo que suspiré. Pensaba decirle la verdad, pero no tenía caso.

—Esteban, ¿no crees que es demasiado tarde para todo esto? —le pregunté. 

—Nunca es tarde para remendar los errores, no importa si te entregaste a él, yo voy a enamorarte porque te amo —me respondió. 

—No mientas Esteban; tú nunca me has amado realmente, sólo es para no sentirte solo, pero ahora tienes a tu prima y vas a encontrar a otra mujer que sepa amarte y que tú la ames de verdad —comenté algo molesta. 

—Tú no sabes mis de sentimientos —musitó. 

—¿Qué sentimientos podrás tener si quieres matarnos? ¿Te das cuenta de todo lo que has hecho? ¿Quieres matar a alguien que lo único que hizo fue salvarme de agresión? —cuestione molesta mientras me sentaba sin ganas de cambiarme. 

—¿Quieres saber por qué quiero matar a Lester? —me preguntó serio. 

—Sí, dime —respondí relajándome, poniendo mis piernas en la mesa. 

—Bien; veo que eso no te lo ha contado Lester, ni siendo Adán —me dijo sonriente y me hizo fruncir el ceño. Esteban se sentó en una silla cerca de mí, poniendo el respaldo de la silla hacia mí—. Resulta que él estuvo buscándote mucho antes de que tú lo conocieras—, lo interrumpí. 

—Eso ya lo sabía —comenté. 

—Pero lo demás, no —me dijo. ¿De qué hablaba?—. Un día entró a mi tienda; la vez que no llegaste porque tu madre no te dejaba en paz, recuerdo perfectamente ese día…—, comenzó.

Esteban me llamó ese día para saber el por qué no había llegado a la tienda; resulta que a mi madre se le dio por fingir que se sentía mal, tuve que cuidarla todo el santo día. Era una excusa para no quedarse sola cuando estaba triste. Sin embargo, nunca me imaginé que durante mi ausencia en el trabajo, el joven que se robó mi corazón, se había presentado al para preguntar por mí; según lo que me confesó Esteban, Lester había entrado con una sonrisa y mi ex novio le había dicho—: Hola; bienvenido a mi tienda de tatuajes, ¿Qué es lo que necesitas?

Lester sacó un ramo de flores detrás de su espalda y a Esteban le pareció muy raro y más cuando él le respondió—: Busco a una chica que trabaja aquí—, muy molesto, Esteban le cuestionó y él contestó—: Me gustaría hablar con ella y darle estás flores.

Esteban se molestó y lo amenazó que se alejara de ella o le iba a pesar; no obstante, no provocó intimidar a Lester; por lo que le advirtió también diciendo—: Te he visto hablarle muy feo, así que llegara el día que ella se querrá separar de ti y yo voy a ser quien la consuele.

Esteban quiso llamar a la policía debido a que pensó que Lester era un acosador, pero se calmó y dejó que él se fuera sonriendo y Esteban se dijo a sí mismo—: ¿A ver quién sonríe de último?

Por lo que me confesó Esteban, lo había olvidado hasta que llegó el día que todo comenzó y por eso me dijo—Lo odio porque me ha quitado a mi chica

—Jamás luchaste por mí, sólo nos amenazaste; debiste habérmelo dicho… ¡Debimos haber sido sinceros! —le dije—. Ahora es demasiado tarde porque dejaste que yo sacrificara mi vida por alguien más que a veces no entiendo su actitud, pero me hace sentirme amada.

—¡Él morirá, te lo juro! —me gritó llorando de la cólera y haciendo que me sobresaltara. 

—¡Primero tendrás que pasar por mi cadáver! —le grité. 

—¡No vas a poder lograr detenerme! —me amenazó y yo iba a pegarle, pero él rápido sacó un arma, era un cobarde—. No te atrevas, yo me deshago de quienes me quitan lo que más quiero, pero a ti te quiero ver sufrir.

—Eres un cobarde —comenté. 

Él se comenzó a reír y luego me tiró el vestido; él me apuntaba con el arma; así que no tuve mucha opción que ponérmelo.

***

Llegamos al dichoso restaurante donde se encontraban todos; era un lugar encantador y parecía lujoso, también tenía una pista para bailar. Esteban pidió una mesa al recepcionista del restaurante. Estaba tan amable, pero ni eso hacía que yo me conmoviera. Tuve que decirles a todos que como Adán necesitaba ir a ver a mi madre y le dije que se divirtiera con Nicolás.

A lo lejos vi a los chicos divirtiéndose, unos en la pista y otros en la mesa que se encontraba a 50 cm de la nuestra. 

—Veo que mi prima se está divirtiendo mucho —comentó Esteban sonriendo. No quise decir nada debido a que no quería armar escándalo y mucho menos al ver que Kimberly no se despega de Lester; Sin embargo, él no parecía divertirse.

—Bienvenidos a Cremma & Natta; mi nombre es Tomás y esta noche los voy a estar atendiendo, aquí está el menú —escuché la voz del mesero sin dejar de ver a Lester. 

—Gracias Tomás —le dijo Esteban. El mesero se fue y él empezó a ver el menú—. ¿No vas a ver el menú?—, me preguntó. 

—No voy a comer nada —le respondí seria. 

—Vamos Ally, por lo menos disimula —me comentó molesto.

—No tengo hambre, así que por qué gastar dinero —musité. Esteban suspiró.

—Ally, no me hagas obligarte a comer —me advirtió y yo lo vi molesta; tomé el menú.

Llegó el mesero; Esteban pidió un plato de langosta ahumada y una botella de vino, yo pedí la ensalada; él insistía que pidiera algo más, pero le dije que sólo eso. Mientras nos traían la comida, dirigí mi mirada hacia los chicos de nuevo. Observaba cómo cada pareja de mis amigos, se divertían en la pista de baile y sonreía con tristeza, pero me dolía más la escena de Kim y Lester.

—¡Oh joder, ya te vio! — gritó.

—¿Adán? — dije asustada. Esteban me vio y frunció el ceño; el mesero nos entregaba la comida y yo estaba nerviosa, Adán me había metido un gran susto. Adán estaba a la par mía.

—Ya te vio Lester y no tiene una cara agradable —me comentó Adán.

—¿Te pasa algo, Ally? —me cuestionó Esteban y yo negué. 

“Al fin te dignas a aparecer Adán”. Pensé. 

—Estaba molesto contigo —me dijo mientras le agradecí al mesero por su servicio. 

“Lo siento, ¿sí?”. Volví a pensar. 

—Con una disculpa no vas a resolver el lío en que te metiste —me respondió molesto y tenía toda la razón; para colmo Kimberly y Lester venían hacia nosotros.

—Pero mira quién viene hacia acá —comentó Esteban muy sonriente. Suspiré con los ojos cerrados y me preparé para lo peor; al abrir los ojos, noté que ella trataba de detener al amor de mi vida, Sin embargo, eso no lo detuvo.

—Y nos preparamos para los golpes en tres… Dos… Uno y… ¡Cero! —Adán me ponía más nerviosa. 

—¿Cómo se atreven a venir acá con descaro? — cuestionó Lester. La gente ya empezaba a ver qué sucedía. Esteban se limpió la cara sonriente y tranquilo se levantó para estar a la altura de Lester. 

—Vine con el mismo descaro con que tú viniste con otra chica después de haberle jurado amor a Ally —le respondió serio. Lester me vio y yo no tenía cara para verlo. 

—Lo mismo que ella hizo —comentó molesto y mi corazón se desgarraba. Los chicos se dieron cuenta y se acercaron con las chicas un poco confundidas de la situación. 

—Por favor Lester, vayámonos de aquí —le dijo Kimberly. 

—No me voy de aquí hasta acabar con este desgraciado que ha destruido todo lo que me importa —comentó enojado mientras yo medio sonreí al escuchar lo último. 

—Él aún te ama —me dijo Adán. Me di cuenta que él se encontraba sentado comiendo palomitas como si veía una película. 

“No me digas eso que me lastima más”. Pensé. 

—Eso es lo que yo debería decir y yo que tú no me hago el fuerte porque no sabes que te puedo matar —le sugirió Esteban.

—A ti no te importa nada y tus amenazas me tienen sin cuidado —le comentó. 

—No después de ver esto —y le mostró el arma que tenía guardado en la cintura, Kimberly se asustó. 

—Por favor Lester, vámonos —le volvió a decir agarrándolo. Pero Lester la hizo a un lado y eso no me estaba gustando para nada. 

—¡Atrévete a matarme! —le gritó; Esteban se comenzó a reír y yo empezaba a sentir que me faltaba el aire. 

—Te crees muy valiente, ¿no es así?; mas no te mataré ahora; quiero hacerlo en un momento que todos nunca se imaginarán —le comentó. 

—Eres una gallina —eso hizo enojar mucho a Esteban y yo no sabía qué hacer, encima Kimberly le agarraba la cintura a Lester. Ari me veía preocupada, en cuanto a los chicos me veían molestos excepto Nicolás. Supuse que los demás estaban molestos por todos los líos que le había hecho pasar a Lester. Esteban y él discutían; ya me estaban colmando la paciencia, todo me estaba dando vueltas y para colmo, Kimberly no dejaba de tocar a Lester y verme molesta. Encima de eso sonaba la canción de Gwen Stephani llamada Baby Don’t Lie, eso me hacía sentir peor.

Estaba harta; no quería un escándalo, pero ellos me tenían furiosa que grité—: ¡Basta!—, toda la gente se me quedó viendo y hubo un silencio profundo; mi respiración estaba agitada. Adán se levantaba de la silla y me aplaudía como si fuera a recibir un premio o algo así y yo continué—: Estoy cansada de todo esto… Tener que aguantar las estupideces; escuchar a Esteban amenazando y queriendo asustar con un arma, pero es un cobarde; tener que ver a Kimberly mendigando que le den amor donde no le darán, tener que seguir con esta mentira y seguir soportando las peleas de ustedes dos por mí como si yo fuera un maldito objeto que quieren obtener.

Kimberly y Esteban me vieron impactados porque pensaban que todo su teatro se les iba a acabar. 

—¿De qué hablas, Ally? —me preguntó Lester; mientras todos me veían esperando la respuesta, excepto Ari y Nicolás, que me veían sorprendidos. 

—Estoy diciendo que yo… Yo… —pero sin darme cuenta el desgraciado de Esteban sacó el arma y me tomó del cuello. 

—¡Aléjense o la mato! —gritó y yo comenzaba a temblar del miedo. Las personas se asustaron y gritaron del miedo. Algunos salieron corriendo y otros se agacharon.

—¡Suéltala imbécil! —le gritó Lester furioso y Esteban me apuntaba a mí y a todos diciendo que se alejaran o íbamos a pagar las consecuencias. 

En ese instante, si estaba totalmente en problemas y no sabía qué iba a hacer. Adán también me ponía nerviosa… 

 




 

Esa fue la cuarta vez que estaba entre la vida y la muerte. Estaba cansada de esa situación; desde que conocí a Lester, todo había sido un desastre. Lester era mi todo como también mi pesadilla. Lo amaba, pero creía que lo mejor era alejarme de él; siendo tanto Ally como Adán, porque tanto como él y como yo, no merecíamos esos desastres. 

Todos gritaron que me soltara o iban a llamar a la policía, pero los amenazó. Repentinamente, Adán me sugirió que usara mis enseñanzas antes de que entrara a ser el guardaespaldas; no estaba segura, pero era eso o la vida de todos. Entonces suspiré y me detuve a ver la situación mientras ellos discutían; las chicas gritaban y Esteban trataba de sacarme de ahí, entonces se me vino una idea; esa vez le demostraría que era más fuerte que él. 

—¡La policía! —grité y Esteban se asustó. 

—¿Dónde? —gritó y esa mi oportunidad. 

—¡Aquí, idiota! —agarré su brazo; la pistola cayó cerca de Lester y Kimberly, mientras veían asombrados como había tirado a Esteban. Hice que diera una vuelta de gato en el aire y que cayera al suelo gritando de dolor; sin soltar su brazo le empecé a hacer una llave mientras gritaba—. ¡No te metas con una mujer fuerte porque son mucho peor! — le dije y escuchaba cómo le tronaban los huesos y lo vi llorar de cólera.

Llego la policía, mientras todos me aplaudían; excepto Lester y Kimberly.

Al fin la policía se llevó a Esteban; todas mis penas se acabaron, pero había algo pendiente; debía explicarles el por qué actúe de esa manera. Kimberly trató de huir, pero Ari no la dejó

Esteban nos amenazó y en especial a mí; Lester no dejó pasar la oportunidad de preguntar cómo había aprendido a defenderme así y yo le mentí diciéndole que me había enseñado Adán.

***

Ya habían pasado tres días desde el incidente en el restaurante y no había sido los mejores días que digamos.  Me encontraba en las oficinas de los managers, porque tenía una cita con Sebastián y creí que me iban a despedir.  

—Siéntate… Supongo que ya sabes por qué te llamé —me dijo. 

—Pues… Yo creo —le respondí. 

—Bien, me he enterado que ha habido muchos escándalos y no podemos tener eso en un grupo muy reconocido —me comentó.

—Entiendo a dónde quiere llegar —le dije. 

—Qué bien que lo entiendas porque me temo que… —le interrumpí. 

—Que debe despedirme — continué y él me vio sorprendido. Luego comenzó a reírse. “¿Cuál es su risa?”. Pensé. 

—¿Qué te hace pensar que te voy a despedir? Tú eres mi mejor empleado; has defendido a Lester mejor que nadie, hasta has dado tu vida por él —me confesó. Eso fue lo más bello que alguien me podía decir.

—Increíble… Pero hay algo que no entiendo —le dije—. ¿Por qué me llamó?—, pregunté.

Él sonrió y se levantó; me dijo que lo siguiera y así fue, pasamos por los pasillos de las oficinas y llegamos a puerta que decía Prohibido el paso, sólo personal autorizado. Entramos y se veía todo oscuro hasta que él encendió una luz. Fue increíble, era un lugar lleno de armas. ¿Por qué en una empresa de publicidad, guardaban armas? Eso era totalmente loco, pero supuse que era por protección y todo era legal.

—Vas a aprender a usar armas —con eso hizo que todo mi cuerpo temblara. 

—¿Qué? —dijimos al mismo tiempo Adán y yo. 

—Sí, quiero que aprendas para defender mejor a Lester; así que te llevaré a un lugar para aprender —me comentó. Adán veía todo indignado.

—¿No cree usted que eso sería más escandaloso? —le pregunté. 

—No hay otra forma, ese tipo no se detendrá hasta lograr su venganza y nosotros no nos podemos tomar el lujo de que maten a Lester —me comentó y tenía razón. 

—Creo que lo mejor es… Darle donde más le duele —le sugerí. Eso era… Había algo que hacía que Esteban se molestara tanto, ¿por qué no se me había ocurrido antes?

Sin embargo, había alguien por el momento que debía acabar antes de Esteban; tenía nombre y apellido, una serpiente venenosa que era capaz de atacar a sus presas sorpresivamente y hablo de Kimberly Barrera. 

***

Me fui a la casa de Lester, la cual se encontraban poniendo una película con las chicas. 

—¡Adán! —gritó Estefanía muy emocionada—. ¡Qué bueno que viniste, estamos a punto de ver una película y te apartamos un lugar a la par de tu prometida!—, dijo y sonreí, pero mi sonrisa se fue cuando vi a Lester tomando la mano de Kim; ella me sonrió fingidamente y Ari se dio cuenta de lo que pasaba, así que la fulminó con la mirada como si fuera una fiera; algo que no le gustaba a ella, le tenía miedo a mi mejor amiga. 

Todos estaban preparados para ver la película mientras noté cómo Kimberly colocaba su mano sobre la pierna de Lester y subía hacia su entrepierna; mi sangre empezaba a hervir, pero ella me veía sonriente y Lester no le quitaba la mano, eso me estaba cansando. Todos los chicos no veían esa escena y mi cuerpo comenzaba a sudar.

“¿Con que quiere jugar de esa manera? Si ella juega así yo soy peor”. Pensé. 

—Perdón, debo ir al baño —le dije a todos y asintieron para continuar viendo la película; me levanté y me fui directo al baño, saqué mi teléfono y llamé a Lester. Escuché los pitidos hasta que escuché su voz.

—¿Aló? — me contestó y yo me alegré. 

—Hola Lester, ¿puedes hablar? — tenía miedo de que me cortara. 

—¿Qué es lo que quieres? — me dijo frío y eso me dolía. 

—Sé que me odias por todo lo que ha pasado, pero solamente quiero que sepas algo —le dije algo triste. 

—Ally yo…no te odio…sólo que me molesta todo ese misterio que tienes conmigo — me confesó. Kimberly trató de quitarle el teléfono, pero no pudo.

—Quisiera poder decírtelo, pero tengo miedo de que realmente me llegues a odiar —le dije llorando. 

—No lo creo —suspiró—. Ally yo te amo, pero lo único que necesito es que me digas la verdad—, me dijo y el que me dijera que me amaba me emociona tanto.

Me imaginé que Kimberly se retorcía de furia al escuchar eso porque alcancé a escuchar—: ¿Qué te pasa?—, y luego escuché que se alejó de los demás.

—Lo único que te puedo decir es que todo lo hago por ti, para cuidarte —le confesé una parte—. Te amo Lester y siempre te amaré—, mis lágrimas no cesaban y sé que él también lloraba; me partía el corazón escucharlo así, realmente él era el hombre con quien quería pasar el resto de mi vida, hubiera sido una tonta si lo perdía, pero tenía miedo, no sabía qué hacer. Lo amaba tanto. 

—Igual te amaré por siempre —eso me molestaba un poco porque estaba con Kimberly. 

—¿Y qué hay de Kim? —le cuestioné al fin. 

—Ella no significa nada para mí —eso hizo que mi corazón latiera más rápido. Sonreí porque le di su merecido a ella.

***

Después de cortar la plática, esperé un rato para que no sospechara Lester que yo era Adán y Ally. Me limpié las lágrimas y me retoqué un poco el disfraz y la peluca para que no se me cayera. Suspiré y me encaminé de nuevo a la sala. Todos estaban muy concentrados viendo la película; excepto Lester y Kimberly. Empecé a caminar hacia la cocina y lo vi solo viendo hacia la ventana apoyado de los muebles. Ella al parecer se había ido molesta.

—¿Te encuentras bien, Lester? —le pregunté y él giró la cabeza. 

—No realmente —me respondió. 

—¿Qué tienes? —le pregunté. 

—Daría lo que fuera porque todo esto se acabe y por fin estar con la mujer que amo, no sabes cuánto tengo que sufrir estar lejos de ella y no entiendo qué hace para protegerme cuando yo debería ser quien la proteja —me confesó y eso me hacía sentir feliz, pero a la vez triste. 

—Lo lamento hermano —fue lo único que le podía decir. 

—Sería lindo estar con ella todo el día y besarla; llevarla a lugares que nadie la ha llevado —me comentó y mi corazón se aceleraba.

Me acercaba más a él. 

—Eso es be… Digo increíble —le dije nerviosa. 

—Si ella estuviera aquí, no la soltaría jamás; al menos que ella me lo pida —eso me estaba volviendo loca y para colmo Adán tiraba flores y corazones por todos lados. Quería tirar todo por la borda y besarlo cómo nunca lo había hecho. 

—Eso es… Muy… Especial; muy especial, eso es —debía actuar como hombre. 

—Pero… —ahí estaba el pero que tanto odiaba—. No sé cuánto más podré soportar sus misterios; que esté lejos de mí, que no pueda decirme qué es lo que hace—, lo escuché llorar y ya no podía más, tenía que decirle la verdad a como daba lugar. 

—Dale tiempo, ella te lo dirá pronto —le comenté para calmarlo. 

—¿Tú sabes qué le pasa? —me preguntó. Lo negué algo nerviosa—. Tú la conoces más que yo, dime si ella siempre ha sido así de misteriosa.

“¿Qué si he sido misteriosa? Sí; siempre lo he sido, ni siquiera Esteban me ha podido descifrar”. Pensé. 

—Sí, ella siempre ha sido así —le respondí. 

—¿Entonces no es de preocuparme? —me preguntó. Mientras sentí que alguien se acercaba a nosotros, mas no le di importancia. 

—Claro que no —le respondí. 

—Hablé con ella por teléfono y me dijo que todo lo está haciendo por mí, por amor —me comentó y yo sonreí mientras escuché un susurró. 

—Entonces créele— le dije, eso era para mí conveniencia. 

Hubo un silencio profundo; y ya no podía más, realmente debía decirle la verdad. No podía esperar más. Lo amaba y sólo esperaba que él lo entendiera. Esperaba que hacer lo correcto, no quería que me odiara realmente. Él suspiró triste sentándose en una silla. Verlo así me hacía sentir peor. 

—Lester, debo confesarte algo —le dije al fin. 

—¿Qué cosa? —me preguntó. 

—Yo… Yo… Yo soy… —iba a decir la verdad, pero Kimberly apareció de la nada a arruinarlo todo.

—¡Ella es Ally, todo este tiempo te estuvo engañando! —gritó. 

—¿Qué? —dijimos todos hasta Adán. 

“Ahora sí me has destruido”. Pensé. 

 




Dicen que odiar y guardar rencor a alguien es totalmente malo para tu vida, pero cómo no iba a odiar a Kimberly. Ciertamente ella no valía la pena ni como mujer, ni como amiga. Y en esos momentos pensé que ella era un asco de persona.

—¿Qué es lo que acabas de decir? —le preguntó Lester. Kimberly sonreía como una tonta.

Lester se me quedó viendo, parecía molesto. Yo no sabía qué hacer, quería huir, no tenía el valor para decirle la verdad. Sin embargo, él comenzó a reír y Kimberly dejó de sonreír.

—¿Por qué te ríes? Te acabo de decir que Adán es Ally —habló molesta.

—¿Cómo crees que Adán es Ally? Es una locura Kimberly —le respondió y yo me reía como un poco de nervios debido a que sentía que era mi ruina.

—¡Es la verdad! —gritó. Yo estaba a punto de decir algo cuando Ari entró a la cocina.

—¡Tú te has ganado una golpiza por levantar falsos! —le gritó y Kimberly abrió los ojos sorprendida al igual que nosotros. De repente la agarró del cabello y la arrastró hacía el jardín, cuando vi salir a todos los chicos y las chicas para ver la escena. 

—¡Suéltame! —le gritaba Kimberly, pero Ari no la escuchaba.

Nicolás empezó a decir que lo ayudaran a separarlas, porque Kimberly parecía que ya estaba llorando y Lester le daba gracia. 

Aunque Kimberly se lo merecía; creí que era todo exagerado, ella empezó a gritar de dolor mientras Nicolás trataba de alejar a mi mejor amiga; Sin embargo, ella no quería soltar a Kim y ella ya estaba llorando del dolor. Los chicos se acercaron a ayudar, excepto Lester; él se reía de todo.

—¿No te da risa todo esto? Mira que decir que decir que tú eres Ally, por favor —me dijo. 

—La verdad, no— y me fui a la casa, necesitaba descansar de todas esas desgracias. Iba caminando y dejé a todos en el escándalo, pero noté que Lester me seguía; no tenía ganas de hablar con él. Me fui a mi habitación y él no decía nada hasta que llegamos a la puerta y agarré la chapa. 

—Adán, ¿qué es lo que te pasa? —me detuve y suspiré; cerré los ojos. 

—Nada, sólo estoy cansado —le respondí sin voltear a verlo. 

—No te entiendo, ¿te molestaste porque Kimberly dijo que eras Ally? ¿Entonces es cierto? —me preguntó y yo aún no lo miraba a la cara. Me puse nerviosa.

—¡No!, estoy cansado nada más —le volví a decir. 

—Pues no parece, más parece que es verdad que confesó —me comentó.

—¡Eso no es verdad! —le grité; me volteé a verlo muy molesta y de repente él frunció el ceño; se me acercó tanto a mí que me estaba poniendo nerviosa, estaba obstruyendo mi espacio personal y yo no me podía hacer para atrás porque la puerta estaba cerrada y él se acercó molesto. 

—¿Cuál es tu maldito problema? —me gritó y yo sentía que mi respiración se acababa, él estaba muy cerca de mí y eso no me estaba gustando debido a que su cara estaba tan pegada a la mía y no podía resistir besarlo. 

—Ya te dije… Que estoy cansado… Y necesito dormir —hasta mi voz estaba temblando. 

—¿Por qué te pones nervioso? ¿En verdad eres Ally? —me cuestionó y eso no sabía cómo responder. Así que empecé a mover la chapa para entrar y alejarme de él. 

—No estoy nervioso… Es que no entiendes, no puedo ser Ally y no puedo creer que le creas… Eso es lo que me molesta… Solo… —y al fin la puerta se abrió y me hice para atrás para alejarme de él, pero para variar; Lester no se percató y los dos caímos al suelo, él sobre mí. 

—Esta escena hubiera quedado mejor que estuvieras como Ally —me comentó Adán, la cual estaba frente a nosotros. 

Lester y yo abrimos los ojos asustados. 

—Pero, ¿qué demonios te pasa? —me gritó, quitándose de encima de mí. Me enojé. 

—¡Tú fuiste el idiota que se acercó a mí, te dije que me dejaras en paz! —le grité igual. 

Me levanté y me fui a mi cama; noté que Lester aún seguía sentado en el suelo con las piernas encogidas y con la mirada perdida en algún punto de la habitación. ¿Qué le pasaba? Suspiré y moví la cabeza como si estuviera negando algo, me acosté en la cama y me puse a ver el techo. No le di importancia a lo que hacía Lester hasta que él se levantó y obstruyó mi vista hacia el techo. 

—Si no eres Ally, entonces… ¿Eres gay? —me preguntó. 

—¿Qué? — dijimos Adán y yo.

—Nunca te he visto besar a tu prometida y nunca hablas de mujeres; odias a Kimberly porque está conmigo y te pones nervioso cuando me acercó a ti, Kim dijo eso para que no me rebelaras que eres homosexual —me habló—. ¿Yo … ¿Te… Gusto?

Abrí los ojos sorprendida. 

—¿Qué? ¿Estás loco?… El que no haga esas cosas no significa que no sea heterosexual — le respondí seria y sentándome en la cama. 

—Pero, ¿por qué te pones nervioso conmigo y odias que Kimberly esté conmigo? —me preguntó Lester. 

Suspiré algo triste. Ya no quería seguir mintiéndole. Él no se merecía eso en absoluto, sólo estaba alimentando el odio que me tendría al saber quién era. Me quedé unos segundos callada.

—No lo creo, yo sospecho que tú eres un amargado —le comenté ofendida. 

—¡Vamos Adán! No te he visto besar a Ari, no coqueteas con chicas tampoco —me volvió a recalcar lo mismo. 

—¿Me has visto coquetear con los hombres? —le cuestioné, eso realmente no me estaba cayendo muy bien. 

—No… Pero… —lo interrumpí. 

—¡Pero nada, ya deja de inventar cosas que no son! —le grité un poco molesta. Él solo se me quedó viendo un momento, se levantó y se fue cerrando la puerta fuertemente.

***

Me levanté, cerré la puerta con llave y me fui a bañar, me puse mi piyama y cuando iba a acostarme, después de lavarme los dientes y secarme el cabello; escuché unas risas afuera, me acerqué a la ventana, pero sin abrir toda la cortina; noté que era Karen y Henry, se veían muy felices; él la hacía reír con sus locuras. Alcancé a escuchar unas cuantas tonterías que también me dieron risa, luego noté que Henry se acercó a ella y la empezó a besar, ese beso fue tan tierno.

Me fui a mi cama con mucha tristeza porque deseaba estar en un momento así con Lester, pero era obvio que no podía hacerlo. No pude decirle la verdad y Adán me lo reprochaba; por lo que le dije—: Qué más quisiera ser yo misma y decirle a Lester quién soy realmente—, luego cerré los ojos para quedarme dormida y olvidar ese día tan triste. 



*** 



Empezó a sonar la alarma y lo apagué con pereza, no tenía ganas de levantarme así que me iba a volver a dormir. 

—Ally, despierta —me habló Adán. 

—Tengo… Sueño, déjame —le dije con la voz ronca. 

—Es mejor que te levantes antes de que cierto Torres se despierte —me ordenó. 

—¿De qué hablas? —le pregunté. 

—Voltea a tu izquierda —me dijo y empecé a voltear despacio cuando. 

—¿Qué diablos? —hablé asustada. Lester estaba acostado a la par de mi cama, bien dormido y no entendía el por qué. “¿Me habrá descubierto? ¿Y ahora qué hago?”. Pensé. Me levanté despacio para que no se despertara y de repente se movió e hizo un sonido, pero lo bueno era que no se despertó. 

—¿Cómo habrá entrado aquí si la puerta estaba con llave? —le susurré a Adán.

—¿No será porque esta es su casa y tiene las llaves de todos los cuartos? —cuestionó hablando normal.

—Eso tiene lógica, pero ¿por qué? —pregunté sin dejar de susurrar.

—Pregúntaselo a él —me respondió. Aquello no me estaba gustando y me fui rápido al baño a cambiarme antes de que él descubriera quién era o algo. Me coloqué el traje de guardaespaldas y la peluca, me maquillé algunos rasgos y listo. Me lavé los dientes y salí. Me acerqué a la cama para despertar a Lester. 

—Lester, despierta —lo empecé a despertar, pero él no se movía—. Lester, despierta—, pero no había señas. Me senté en la cama vi hacia la nada y luego hacia él; se veía tan bello así dormido. Entonces me acerqué a él y me pareció tan tierno que no pude resistir ver sus labios e intentar besarlo. 

“Sólo será un pequeño beso”. Pensé. 

—Ally, ¿qué haces? —me pregunté Adán. Un beso no haría nada mal. Entonces me acerqué y lo besé; él se movió y no pasó nada. Adán se había alterado; Sin embargo, al darse cuenta que no pasó nada se calmó—. Despiértalo y le preguntas qué hace aquí—, me ordenó y entonces lo empecé a mover y no pasaba nada.

—¡Lester Torres! —grité y él se levantó todo asustado, viendo para todos lados. 

—Pero, ¿Qué diablos…? —dijo molesto, pero lo interrumpí antes de que dijera la palabra completa. 

—¿Puedo saber qué estás haciendo en mi habitación? —le cuestioné. 

—¿Tu habitación? Esta es… La… Oh, carajo —respondió sorprendido. 

—Estoy esperando una explicación —le dije. 

—Bueno es que… Lo único que me puedo recordar es que estaba en la sala tomando una cerveza —me contestó. 

—¿Te emborracharte? —le cuestioné. 

—Pero sólo fue un poco —me respondió. 

—No lo creo— le dije y me levanté. Lester estaba confundido tratando de recordar qué había pasado anoche. De repente él se sentó en la orilla de la cama tomando su cabeza; le dolía. 

—¡Qué dolor de cabeza más desgraciado! —gritó un poco. 

—¿Por qué estás aquí? ¿Cómo entraste si estaba con llave? —le interrogué. Él me miró fijamente y frunció el ceño. 

—Lo único que recuerdo es que estaba hablando con Kimberly y… —se quedó callado y yo ahora era la que fruncía el ceño; de repente él abrió los ojos como si estuviera asustado—. Ahora que recuerdo, vine aquí porque Kimberly me enseñó una foto que encontró en el teléfono de Esteban; te habían tomado una cuando estabas secuestrado, parecías ser Ally y yo no le creía; entonces vine acá, ya había bebido, tomé las llaves para abrir la puerta y cuando iba a verte me mareé y me desmayé.

“¿Qué es lo que acaba de escuchar? La desgraciada de Kimberly volvió a decirle la verdad. Ella me las va a pagar. No me dejó decir la verdad para que él se enoje conmigo”. Pensé.  

Y no sabía qué decirle a Lester. 

Aquello cada vez se ponía peor. 

 




Lester estaba esperando de que le respondiera y yo no sabía qué decirle. Cada día se estaba poniendo más difícil para mí ocultar mi identidad con ellos, más con Lester. Ella se estaba volviendo una pesadilla; una espina clavada en mi piel, un parásito que debía quitar de mi vida. Kimberly iba a pagar cada cosa que me hacía; se estaba metiendo en la boca del lobo, mejor dicho, en la boca de un tigre feroz con sed de venganza.

Sabía que vengarse no es bueno, mas no podía dejar que me arruinara la vida. Hay veces que debemos deshacernos de algunas pestes a las que pueden tener un nombre y apellido; en mi caso, Esteban Jiménez y Kimberly Barrera; los primos más descarados que podía existir.

—¿Y con esa foto crees que soy Ally? —cuestioné.

—Pues… La verdad no —me respondió y empezó a reír. 

—¿Por qué te ríes? —le pregunté frunciendo el ceño. 

—Es que esto es tan gracioso, ¿cómo se le ocurre a Kimberly que tú seas Ally? Ósea eso es imposible —me comentó y yo me reía algo nerviosa; Sin embargo, su risa era contagiosa que no pude contenerme a reírme con él. Se acostó en la cama hasta que terminó de reír. Verlo ahí me daba ganas de tirarme y decirle la verdad y besarlo como una loca desesperada, pero debía contenerme—. Kim se está volviendo loca realmente, creo que debo dejarla porque me desespera.

—¿En serio? —sólo eso podía decir, trataba de fijar mi mirada a su cara.

“Creo que lo mejor es que me siente en la cama y darle la espalda porque parada viendo todo el panorama no me hace bien”. Pensé de nuevo. 

—Sí créeme; ella es un dolor de cabeza, esa fue otras de las razones porque la dejé, aparte de que me engañó —me respondió aún acostado en la misma posición y yo sentándome en la otra parte de la cama. 

—Entonces, ¿por qué estás otra vez con ella? ¿Sabes que dicen que regresar con tu ex, es como ponerte la misma ropa interior del día anterior? —le comenté. 

—Eso es asqueroso… Pues la verdad no sé por qué estoy con ella, al principio quería hacerle pagar lo que me hizo, pero ahora creo que eso es tonto —me confesó. 

Él seguía viendo hacia el techo con las manos entrelazadas, se veía tan sexy de esa manera. Yo lo veía disimuladamente tratando de que él no se diera cuenta de que lo estaba observando de manera extraña.

—¿Sabes qué? —me dijo. Lo observé—. Eres el único con quién puedo confiar; hablo con los chicos, mas no es lo mismo como cuando estoy contigo; es decir, ellos son como mis hermanos, pero la mayoría de veces sólo hablamos de nuestra carrera; contigo puedo hablar más abiertamente —eso me hizo sentir emocionada y a la vez mal, porque él me estaba confiando muchas cosas y yo no le decía la verdad. Me dolía realmente engañarlo de esa manera porque lo amaba. Luego se levantó diciendo que iba a tomar, pero que lo esperara en la sala para salir a divertirnos y me dejó sola.

Me levanté y suspiré muy profundamente antes de salir de la habitación y sonreí al recordar lo que dijo Lester sobre Kimberly. Eso me hacía ver que ella no iba a lograr por nada del mundo de que él volviera a fijarse en ella. Eso me daba puntos a mí. 

***

En quince minutos bajó Lester secándose el cabello y sin playera; con pantalones más o menos ajustados. Yo me puse nerviosa.

“Cálmate Ally, eres Adán”. Pensé.

—Eres Adán… Yo sé, ya lo has repetido muchas veces —habló mi conciencia sentada cerca del desayunador y poniendo los pies sobre la pequeña mesa como si estuviera en la playa. Lester me estaba matando con esas cosas; ver su cuerpo bien torneado y no se ponía la playera que cargaba en la mano. Además, dejaba apreciar muy bien sus tatuajes. 

—¿Nos vamos? —preguntó Lester, poniéndose la playera negra en su hombro.

Estaba a punto de responderle cuando Kimberly apareció; se dio cuenta que él estaba sin playera y me vio, entonces su sonrisa se abrió como el gato de Alicia. Me quería provocar. Se estaba acercando a él toda seductora. Le puso los brazos en el cuello y él hizo una sonrisa falsa, eso me tranquilizó un poco.

—Mi amor dime, ¿te recuerdas algo de anoche? —esa desgraciada estaba jugando con fuego y muy pronto iba a quemarse. 

—Pues la verdad nada, sólo que me reía de cómo te agarrón el cabello —y yo me quedé impresionada al saber que no le había dicho lo que me dijo en la habitación. Nicolás empezó a matarse de la risa desde la entrada de la cocina cuando anoche no le hallaba risa a aquello, noté que Ari estaba con él desayunando. Kimberly se enojó tanto que se alejó de nosotros y yo sonreí esa vez. Ella se fue molesta a su habitación porque no podía tolerar todo eso, pero se lo había buscado. 

Mientras Kim subía las gradas, me llamó la atención su pierna izquierda; cargaba una cicatriz grande. Era la misma cicatriz que tenía Esteban en la pierna derecha. Cicatriz que fue causada por el hombre que mató a los padres de mi ex novio y que probablemente a ella también la lastimó como a él.

—Adán, ¿ya estás listo para irnos? —me preguntó Lester sacándome de mis pensamientos y perdiendo así de vista a una Kimberly molesta. 

—¿Ah?… Sí —respondí y él frunció el ceño. 

—¿Te encuentras bien? —me cuestionó. 

—Sí, no te preocupes —le respondí, de repente me di cuenta que él ya se había puesto la playera. 

—Bien entonces, vámonos —dijo.

Asentí y nos despedimos de Nicolás y Ari. Tomamos nuestras cosas y subimos al auto de Lester. Era un auto Mercedes-Benz color negro, con ventanas polarizadas y era muy bonito realmente. 

—¿A dónde iremos? —le pregunté mientras él arrancaba el auto. 

—Iremos a una discoteca a divertirnos —me respondió. 

—¿Qué? —dijimos Adán y yo. 

—Sí, quiero que salgas a divertirte y conozcas lo que me gusta hacer —me comentó. 

Yo fruncí el ceño, no entendía a qué se debía aquello. 

—Yo soy tu guardaespaldas y mi trabajo es cuidarte, no tengo permitido divertirme —le comenté. 

—¡Vamos! Si te dicen algo, yo diré que fue mi culpa —me insistió y le sonreí. 

—Está bien, sólo que espero que no te cause muchos problemas— le dije.

***

Luego pasamos todo el camino callados. Adán empezaba a decir tonterías y me empezaba a dar risa, pero trataba de contenerme. Al fin llegamos a un bar con pista para bailar que es muy famoso. Lester estacionó el auto y bajamos; yo después de él. Él se dirigió a la entrada y hablo con el guardia que muy amable nos dejó pasar. Se veía algo oscuro y había mucha gente que se nos quedaba viendo al entrar. Las chicas comenzaban a coquetearnos y eso no me gustaba; me estaba poniendo nerviosa. Unas me saludaban con—: Hola guapo—, otras me decían—: ¿Quieres bailar bombón?—. Otras no me quitaban la mirada y había algunas que se sonrojaban. 

—¿Ya ves que muchas chicas te aman? —me comentó Lester cuando ya nos encontrábamos en el despacho del mini bar. Yo le sonreí a medias; realmente eso no me estaba gustando. Lester pidió dos copas de whisky mientras la música se empezó a poner más fuerte y todos comenzaron a gritar de emoción, aparte de que empezaron a bailar. 

Nos tomamos el whisky y todo me parecía muy divertido hasta que aparecieron dos chicas con una mini falda y un top que dejaba ver todo su ombligo. Ellas preguntaron sí queríamos bailar, Lester aceptó y yo me rehusaba hasta que me convenció al verlo bailar tan pegado a la otra chica.

Entonces tomé a la otra mujer de la mano y la llevé a bailar. Sonaba la canción Blame de Calvin Harris y John Newman. Sólo para vigilar a Lester, en cada momento que se le pegaba tan sensualmente a la otra chica, yo los empujaba. No obstante, no fue ahí cuando las cosas empeoraron, sino fue en el momento en que noté que la joven iba a besarlo y mi sangre hirvió a más no poder. Entonces me acerqué a ellos, la hice que cayera al suelo y todos se quedaron impactados; hasta la música se detuvo, Lester me vio y frunció el ceño. 

—¿Qué carajos te pasa? ¡Eres un idiota! —me gritó; después de tanto tiempo me había vuelto a gritar enojado, yo siendo Adán. 

Realmente eso me dolió un poco. Fue en ese momento en el que quería cerrar los ojos y despertar en otro lado a causa de que me sentía la peor persona del mundo. Suele suceder las veces que deseas desaparecer por completo del mundo. Sin embargo, mi madre siempre me dijo que si yo nunca enfrentaba mis problemas; nunca iba a conseguir algo mejor. A pesar de todo, ella siempre me daba los mejores consejos.

Un Lester molesto, una chica en el suelo y toda la gente viendo el espectáculo. Él no tenía el derecho de tratarme de esa manera; así que fruncí el ceño, me acerqué a la mujer, la tomé de la mano y me disculpe diciendo—: Lamento haberla tirado señorita; soy pésimo para bailar, perdón—; ella tomó mi mano y me sonrió.  Ya se encontraba de pie de nuevo.

En cuanto a Lester; él quedó como un incomprensible y la gente siguió con sus cosas mientras que yo me largué de esa disco para alejarme de él. Salí a un jardín que había en la parte de atrás del lugar y me senté en la banca que había ahí. Me puse a ver las nubes y a meditar todo lo que había pasado. La voz de Lester interrumpió mis pensamientos. Yo lo vi de reojo, pero no quise decirle nada; ya estaba cansada de sus tratos—: Por favor perdóname, hermano.

Hice una risa de burla y le dije—: A veces se te olvida que soy tu hermano, a veces que te recuerdas que soy tu guardaespaldas, pero no soy tu esclavo, ni tampoco soy cualquier cosa para que me trates así—, él me observó apenado y yo continué—: Sí así te pones de agresivo, creo que ni Ally se merece estar contigo.

Y en todo el camino de regreso a casa, él y yo no hablamos.

 




 

Al llegar a casa, solo se encontraba Kimberly; por lo que me fui a mi habitación y llamé a mi madre, necesitaba saber de ella; desde que estaba lejos, había sentido su ausencia, la extrañaba. Ella era increíble a pesar de que sufrió mucho, sus padres la abandonaron cuando supieron que estaba embarazada y el hombre, mi supuesto padre, la abandonó también; así que creo que tenía todo el derecho de reclamarme muchas cosas.

—¿Aló? —se escuchaba desde el otro lado. 

—¿Mamá? —dije. 

—¡Ally, cariño!, ¿cómo estás? —me hablaba muy emocionada como jamás la había escuchado. 

—Bien mamá, ¿y tú? —le respondí. 

—Bien, aquí extrañándote —me contestó. 

—Yo igual mamá —le dije. Mi madre y yo empezamos a contar muchas cosas que ella había hecho y lo que me había pasado. Mi mamá no podía creer que me enamoré de Lester, pero le alegraba que hubiera encontrado a alguien que me amaba realmente, aunque estaba colmando mi paciencia. También me dijo que ella se enteró de mi casi muerte; se preocupó, mas no quiso venir a verme porque eso arruinaría todo.

Me pidió disculpas por muchas cosas y yo le dije que no era su culpa, ella tenía la razón. Nos despedimos y después de tanto tiempo la escuché decir—: Te amo cariño, sé fuerte, tú puedes.

Le agradecí y colgamos. Lloré como nunca lo había hecho. Sin darme cuenta me quedé dormida por cuatro horas hasta que escuché unos ruidos del jardín. Eran unas risas, así que decidí acercarme a ver por la ventana. 

Esa era una escena casi parecida a la de Karen y Henry, pero esa vez eran Estefanía y Leonel. Los dos hablaban mientras él la empujaba en el columpio que se encontraba atado al árbol y cada vez que ella se acercaba a Leonel, se daban un beso y luego la empujaba. Reían por ello y se veían tan felices. Esa era otra cosa que me puso más triste.

De repente de la nada se abrió la puerta y vi a un Lester extraño. 

—¿Podrías por lo menos tocar la puerta? —le hablé molesta. Agradecía que todavía no me había quitado la ropa—. ¿Qué quieres?

—Perdón, es que quiero preguntarte si sabes el número de Ally; es que es extraño porque ella siempre me llama de un número privado y realmente estoy desesperado —me respondió y yo abrí los ojos asustada—. Ya no puedo más, yo necesito saber si hay amor entre nosotros.

“¿Y ahora qué hago? Yo pongo mi número en privado cuando hablo como Ally, pero sigue siendo el mismo número como Adán, no puedo dárselo porque descubriría que yo soy Adán y Ally a la vez”. Pensé como loca. 

—Dile que tampoco lo sabes porque te llama en privado —me dijo Adán—. No puedo creer que siempre tengo que decirte qué hacer, Ally—, se quejó. 

—No sé cuál es su número, ella también me habla así —le mentí. 

—¡Oh, desgracia! —se quejó. Luego noté que al parecer él también estaba llorando y me estaba desgarrando el alma; Sin embargo, estaba dudando si realmente quería un hombre como él en mi vida y cuando dudas, eso ya no puede funcionar—. Quizás no soy el hombre perfecto y nunca lo seré, pero hago todo mi esfuerzo para darle lo mejor a la mujer que amo; yo solo quiero que, aunque sea por un día, yo pueda mostrarle a Ally que mi amor es más fuerte a pesar de la distancia.

Sus palabras me dejaron anonadada y no lo pensé dos veces al decirle—: Veré si Ari tiene el número.

Él me lo agradeció y me pidió que no se enterara Kimberly de aquello.

Después de que Lester se fue, llamé a Ari y le conté todo. Ella me iba a cubrir en esa situación. Esperé una hora después de hablar con Ari y me dispuse a llamar a Lester como Ally. Al hablar me dijo que me iba a traer a casa de mi madre, pero le dije que mejor nos juntáramos en el Starbucks de Fontabella que él quería ir.

Empecé a buscar todo para cambiarme en el sitio ese, antes de que él me viera. Sentía que esa noche iba a ser hermosa. Tomé la ropa y accesorios para meterlos en la valija. Me encontré a Kimberly y le mentí sobre mi salida porque sospechaba que volvería a salir con Lester.

Tomé un taxi y mi emoción crecía más; por fin iba a tener una velada con el amor de mi vida.

Llegamos al dichoso Starbucks, y le pagué al taxista; le dije que se quedara con el cambio, luego me entré al lugar. Corrí hacia el baño y esperé a que nadie me viera y notara que ingresé al baño de mujeres vestido de hombre. Una vez ahí me fije que no había mujeres dentro del baño. Rápidamente comencé a hacer la transformación, me maquillé y todo. Cuando salí había una mujer y sonreí algo nerviosa, esperaba que ella no se hubiera dado cuenta. Cuando se fue, guardé la valija con la ropa de Adán; en un sitio que decía personal autorizado; había escobas, trapos y otras cosas con la esperanza de que no me lo robaran. Y me vi al espejo por última vez para cerciorarme de no tener errores. Sonreí muy feliz. Suspiré y salí del baño. Fui y busqué una mesa para esperar a Lester. 

Treinta minutos después 

No había venido Lester y me estaba preocupando. “¿Y si me dejó plantada? ¿Y si le pasó algo en el camino? ¡Oh por Dios, espero que no!”. Pensé. Adán no me ayudaba del todo.

Esperé unos minutos cuando vi a lo lejos en la entrada, a un castaño bien guapo y parecido a Lester. Le hice una seña al ver que era él, para que se acercara; me observó, pero fue ahí cuando noté en su rostro un enojo y eso no me estaba gustando. 

—¿Pasa algo? —le pregunté cuando ya estuvo cerca de mí. 

—Pasa que tu mejor amiga es una traidora y Nicolás es un rompe parejas —me respondió así de la nada y yo abrí los ojos de par en par. 

—¿Por qué dices eso? —le cuestioné ya un poco molesta. 

—¡Porque los encontré besándose casi cerca de la casa, en el auto de Nicolás! —me respondió. 

“Oh no, eso no está bien. Ahora si estoy completamente frita”. Pensé. Empezaba a sentir cómo mi cuerpo se empezaba a calentar como si me fuera a dar fiebre. Eso no podía estar pasándome, no a mí.

Sabía que tarde o temprano, Lester se iba a dar cuenta de las cosas que estaban sucediendo y eso no lo podía evitar. ¿Qué clase de mujer era para hacerle eso? No merecía nada de él, no merecía su amor. No hay nada peor que mentirle a la persona que amas.

—¿Ally, estás bien? —me preguntó. 

—Eh… Estoy bien… No te preocupes —le dije nerviosa. 

—No te veo muy bien que digamos —me comentó. 

—Tal vez es el hambre, eso es —le mentí. Él hizo una expresión rara que no podía explicar, pero se levantó y fue a pedir dos tazas de café con leche y unos panes.

Mientras yo rápidamente llamé a Ari. Tenía que hablarle rápido antes de que Lester regresara a la mesa. Recuerdo que le dije—: No tengo mucho tiempo Ari, sólo te diré que Lester los descubrió besándose—, y corté.

Nos sentamos a comer y mientras comíamos, él no me dejaba de ver y me estaba poniendo más nerviosa; su mirada era muy intimidante. De repente tomó mi mano sobre la mesa cuando yo tomaba unas galletas de chocolate. Lo vi y nuestras miradas se cruzaron; era una gran conexión. Repentinamente empezó a sonar una canción tan bella que me daba ganas de llorar. Era Like I’m Gonna Losse You de Meghan Trainor y John Legend.

La verdad nunca pensé que una canción que ellos hicieron juntos y que era estilo pop; me haría sentir de esa manera tan romántica. Iba a amar a Lester como si lo iba a perder, iba a sostenerlo como si le iba a decir adiós. Prácticamente estaba por perderlo; del tener que alejarme de él cuando supiera que yo era Adán. Eso iba a ser lo peor de mi vida. 

—¿Pasa algo? —le pregunté. 

—Te amo —y esas palabras bastaron para que todas mis neuronas dejaran de funcionar correctamente y mi corazón se acelerara demasiado. 

—Yo también te amo —le dije; él sonrío.

Le sonreí, terminamos de comer y él pago la cuenta; me pidió que lo acompañara a otro lado, pero recordé que en el baño dejé las cosas de Adán, entonces llamé a Ari que me hiciera el favor y que después íbamos a hablar.

***

Lester me llevó a caminar a un parque que había cerca de su casa y me llevaba de la mano; hubo un silencio algo incómodo, más se sentía bien. Jamás había visto esa faceta de él; tranquilo y tierno a la vez, pero eso se veía tan romántico. Caminamos hasta llegar a un árbol grande y se sentó seguido de que me pidió que me sentara frente a él, como si él fuera mi respaldo. Nunca nadie había hecho eso conmigo y eso se sentía tan bien. Luego de eso él tomó mi barbilla y yo le sonreí, más él se acercó a mí para darme un beso. Todo el mundo se congelaba a nuestro alrededor, ya nada importaba más que sólo nosotros. En ese momento no éramos Adán y Lester, no estábamos rodeados de más gente, no estaba Kimberly y Esteban para arruinar nuestro momento. Ese instante era únicamente nuestro y de nadie más. Ese beso fue tan mágico y hermoso, fue un beso tan tierno y profundo. 

 




 

Tuvimos una noche maravillosa hasta la hora de regresar a casa; él insistió en llevarme a casa de mi madre ya que tenía su auto cerca de ahí y no tuve más remedio que decirle que me llevara a casa de mi madre, pero antes le pedí en un mensaje a Nicolás y Ari, que llegaran a la casa de mi madre para discutir sobre lo que pasó y cambiarme; de paso aprovecharía a saludar a mi madre después de tanto tiempo sin vernos.

—Gracias por traerme —le dije cuando ya estábamos enfrente de la casa. 

—De nada —me dijo y me sonrió, luego hizo una cara que me hizo reír. 

—Espero que no te quedes bizco, porque te verás raro —le comenté bromeando. 

—¿Y así no me amarás? —me preguntó. Y yo hice como si lo pensaba; él hizo una cara triste, yo sonreí y me acerqué a él. 

—Te amaré como seas —le respondí para luego darle un beso que lo sorprendiera. 

—Y yo te amaré también, sin importar quién seas o qué hagas — me dijo cuando me alejé y eso fue una punzada para mi corazón. Medio le sonreí y luego le dije adiós con un beso. Me prometió que nos veríamos después y que esa vez estaríamos más tiempo. Bajé del auto y lo vi partir, mi corazón se fue con él.

Suspiré y luego me puse frente a lo que era mi casa, la cual se veía diferente. Toqué la puerta y escuché un—: En un momento voy—, abrió la puerta y no podía creer que me viera frente a ella; entonces sonreí. La saludé y mi madre comenzó a llorar; jamás la había visto así. Me abrazó tan fuerte que casi no respiraba.

Me invitó a pasar y me ofreció muchas cosas mientras platicábamos; le conté que mis amigos se presentarían en unos momentos para hablar de lo que sucedió. Nos pasamos recordando todo lo que nos perdimos juntas.

Luego fui a mi antigua habitación y sentí una nostalgia al no poder estar ahí compartiendo momentos con mi madre. Extrañaba un poco de todo, me refiero a la vida que tenía; Sin embargo, también estaba feliz con el amor de mi vida, mi madre siendo diferente conmigo al igual que yo con ella y ver a mi mejor amiga viviendo su vida con el que ama; ósea Nicolás.

—Cariño ya vinieron tus amigos —me dijo parada en el umbral de la puerta—. Con un chico como el que está con Ari, también me hubiera caído—, me comentó. 

—Por favor mamá, le doblas la edad —le dije asombrada. 

—No dije que me casaría con él —me habló riendo y yo también la acompañé. Luego bajamos para hablar con Nicolás y Ari.

***

Ya eran como las once de la noche. Tomé un gran respiro antes de hablarles porque no quería discutir con ellos. Ambos estaban sentados en el sillón de la sala esperando todo. Los saludé y ellos voltearon a verme sus caras no eran de felicidad. Ari me entregó mi valija algo nerviosa y le agradecí.

Ambos me vieron apenados; me pidieron disculpas y me confesaron de que ya estaban hartos de ocultar ese amor por lo que les dije—: Entiendo que estén molestos de todo esto y por eso hablaré con Lester como Adán para decirle toda la verdad—, no estaban de acuerdo, pero yo ya no podía seguir así y continué—: Ustedes no merecen que los arrastre a esta mentira y tener que ocultar sus sentimientos por mi culpa.

Mi madre entró con unos panes y unas bebidas para todos e hizo una cara de preocupación dejando la bandeja en la mesita. Me escucho decirles a mis amigos de lo culpable que me sentía.

—Yo tengo la culpa de todo esto —habló mi madre. 

—No mamá, tú tenías razón cuando me dijiste que Esteban no era de fiar y que debía ver las cosas de otra manera; yo fui la culpable de no haber detenido todo eso a tiempo cuando me lo advertí —le hablé. 

—Pero yo te insistí a que te hicieras pasar por Adán por mi egoísmo —me comentó triste y apenada. 

—Tú me disté una gran lección mamá, no fue egoísmo —le dije y la abracé, ella correspondió mi abrazo. 

Luego de todo eso me fui a cambiar para poder regresar como Adán a la casa de Lester y también convencí a todos de que iba a decir la verdad. No sabía cómo se lo iba a tomar Lester, pero necesitaba liberar a mi mejor amiga de todo aquello y que pudiera salir libremente con Nicolás. Nos despedimos de mi madre y nos dirigimos otra vez a mi otro mundo, el mundo de Adán.

***

Entramos a la casa donde todo se encontraba en silencio, excepto porque encontramos a Fher y Zacarías en algo casi comprometedor. 

Ari, Nicolás y yo nos vimos las caras asombrados; ambos estaban en el sillón besándose no tan románticamente, sino de una manera más intensa. Esos chicos sí que se amaban, pero muy profundamente.

Cada pareja se amaba a su manera. Henry y Karen, se amaban divertidamente; Estefanía y Leonel, se amaban tiernamente; Ari y Nicolás, se amaban alegremente; Fher y Zacarías, se amaban salvajemente y por último estábamos Lester y yo, que nos amábamos extrañamente. 

Fher y Zacarías se levantaron rápido en cuanto nos vieron y nos empezamos a reír cuando ellos trataron de explicar que no estaban haciendo nada malo y se sonrojaron cuando Nicolás les dijo que siguieran es su momento extremadamente excitante y cuando le reclamamos, comentó—: Escuchen nuestros álbumes y no olviden comprarlos—, y salió corriendo, seguido de Ari. Yo comencé a reírme, pero Zacarías y Fher no hacían lo mismo; así que dejé de hacerlo y me alejé de ellos.

Fui directo a buscar a Lester y ver lo que me tenía que decir como Adán. Era momento de enfrentar todo de una vez. Suspiré y estaba a punto de tocar la puerta cuando me entró una llamada desconocida; fruncí el ceño, pero contesté.

—¿Me extrañaste, Ally? —mi corazón se aceleró del miedo y tiré el teléfono al suelo. Esa voz… No podía ser; comenzó mi gran pesadilla. 

Que poco dura la felicidad cuando sabes que hay una persona sin escrúpulos y que lo único que tiene en su corazón es venganza y obsesión. ¿Qué puedes esperar de una persona así? Definitivamente nada.

Con esta situación, estaba viviendo dos vidas, la cual una no era la mía.

Soy una mujer que fingía ser un hombre sólo para proteger a alguien que se había vuelto lo más preciado de mi vida. Repentinamente Lester abrió la puerta y al preguntar, yo le mentí. Y al final no le confesé la verdad; tuve que aceptar lo que él creía de mí.

—Lester, Ari nunca fue mi prometida —le hablé de un sólo esperando los gritos; cerré los ojos y esperé, pero hubo un silencio. Abrí los ojos y lo vi—. ¿No dirás nada?—, le pregunté. 

—Siempre supe que mentías, no tienes que ocultar que eres gay, puedes admitirlo —me respondió acercándose y poniendo una mano en mi hombro. 

—¿Gay? —dije asombrada—. Sí; soy gay, pero no creas que siento algo por ti—, le mentí porque no quería que pensara que era gay; Sin embargo, no tenía otra opción, no podía atreverme a decirle la verdad y él lo tomó con calma.

***

Salí y cerré los ojos; me sentí la peor persona del mundo con aquello, pero por lo menos Ari estaba libre y podía salir con Nicolás cuantas veces quisieran. Le pareció bueno que no preguntara más. Me fui a mi habitación. Ya estaba por entrar al baño para cambiarme, pero Adán me apareció por sorpresa. Me reclamó por no haber dicho la verdad de nuevo. Adán tenía razón, debía decirle la verdad pronto antes de que todo se volviera un caos, pero no acaté órdenes. Al día siguiente, tenía el acoso de las chicas al enterarse que Adán supuestamente era gay; tanto que me confesaron que odiaban a Kim y Ari no podía creer lo que le había dicho a Lester. Por un momento, me sentí sofocada.

***

Me dirigí a la sala para leer el periódico y estar tranquila, pero me topé con la peor persona del mundo; la más grande idiota de todo el universo. Al parecer me había espiado con Lester y me sorprendió tanto que escupí el café encima de ella; gritó—: ¡Mira lo que hiciste es…!—, le tapé la boca antes de que dijera estúpida, porque eso era lo que iba a decir. Además, las chicas se acercaron a ver lo que pasaba. Les respondí que accidentalmente, le había mojado la cara a Kim con café y ellas se rieron.

Solté rápido a Kimberly cuando las chicas se fueron; además la desgraciada me estaba mordiendo. Me amenazó con decirle la verdad a todos los que no lo sabían, mas no me quedé con los brazos cruzados.

***

Y el día fue largo, las chicas fueron de compras y los chicos se preparaban para una entrevista; Sin embargo, Lester, antes de eso me llevó a casa de mi madre y me puse nerviosa; por lo que le pregunté—: ¿Qué hacemos aquí?—, y él me contestó—: Quiero darle personalmente algo especial a Ally.

Quise detenerlo, pero al final mi madre tuvo que mentir por mí. Luego en la entrevista él confesó algo que me partió el corazón—: No tenemos una relación muy formal que digamos, apenas nos podemos ver, solo lo único que quiero es que ella me diga la verdad, quiero saber qué es lo que está haciendo.

Y no pude evitar llorar.

 




Luego de la entrevista, nos fuimos a casa; Lester me sugirió que saliéramos y nos aventuramos a todo; reíamos, hacíamos travesuras con la gente y salíamos corriendo; comimos en un restaurante de comida rápida y seguimos nuestra trayectoria con bromas. A todo eso llegó la noche y regresábamos a casa para descansar. Lester estacionó el auto y nos quedamos un momento ahí; Sin embargo, para mi sorpresa Kimberly me sacó del auto muy molesta. 



—¿Qué te pasa? —le pregunté, pero ella me ignoró; entró al auto con Lester aún ahí. 



—Tú y yo tenemos que hablar Lester —le habló y yo fruncí el ceño—. A solas—, recalcó eso y me vio la cara; así que me alejé, mas no del todo. Me coloqué cerca de ellos detrás de un árbol. 


Ella le confesó sobre su vida, lo que nunca me imaginé que ella hubiera pasado todo eso. Le habló que su vida era un desastre y que lo amaba. Pero lo que más me llamó fue lo que le dijo Lester—: No necesito que vengas y me digas todo eso para que nuestra supuesta relación siga Kim; tú perdiste todo tu privilegio cuando decidiste acostarte con otro hombre por dinero, tú y yo sabemos que estás conmigo por lo mismo, pero yo ya no te amo Kim—, esas palabras me dejaron perpleja. Y más cuando le confesó—: Lo lamento, pero tu drama ya no va conmigo; yo pensé que te amaba realmente; Sin embargo, me equivoqué… Mi madre siempre me dijo que cuando amas, no importa nada en absoluto de la otra persona y esa persona no eres tú; lo siento, pero amo a Ally y con ella quiero estar por el resto de mi vida. 


Ella muy molesta le preguntó—: ¿Estás terminando conmigo?—, y la respuesta de Lester me dejó helada—: ¿Cómo podemos terminar algo que nunca empezó? 


Ella salió toda molesta del auto, pero antes de entrar a la casa gritó—: ¡No sabes con quién te estás metiendo Lester Torres; esa tal Ally te está mintiendo y no te das cuenta!

Una hora después de hablar de tratar de calmar a Lester, entramos a la casa y cada quien a sus habitaciones; aunque los chicos aún seguían festejando porque se encontraban bailando con sus parejas en la sala, Lester no quiso divertirse porque se sentía mal y eso me preocupaba. Yo ya no quise molestarlo y me fui a mi cuarto. Al entrar, me llevé la sorpresa de ver a Kimberly sentada en mi cama.

—¿Qué haces aquí? ―le pregunté.  

―Últimamente te has aprovechado de todo, hicimos un trato de que no podías salir con Lester a cambio de que no diríamos nada de tu identidad ― me respondió la descarada.

―Y yo te recuerdo que tú lo has roto primero la tregua, fuiste tú la que le dijo a Lester la verdad y lo hiciste de nuevo hoy ―le expresé molesta. Ella me vio con odio.  

―No me ha creído, pero no creas que no tengo las pruebas suficientes para que te odie y esté conmigo ―al fin sacó las garras la gata.  

―Lester estaría contigo, pero por lastima; él te ha estado aguantando solamente por pena ―creo que fui muy directa con ella. Ella me vio molesta; Sin embargo, tenía los ojos cristalinos.  

—¡Tú no sabes nada de lo que vivido! ―me gritó.  

―Pero sé una parte del pasado de Esteban y sé que fue doloroso; sus padres murieron ―cuando le comenté eso, ella comenzó a llorar; sabía que ella vio ese momento tan trágico, me dio tanta pena verla así. Por más que la odiaba, no podía verla sufrir así. 

Ella se levantó, salió de mi habitación llorando y cerró la puerta muy fuerte haciendo que todos se asustaran e incluso Lester salió de su habitación y luego escuchamos otro golpe en la puerta principal.  Corrí tras de ella sin importar las dudas de los demás, porque no quería que se fuera de esa manera y abrió su corazón por un momento, para decirme―: ¡…Tú lo tienes todo, no necesitas rogar por nada; tú no viviste una vida desastrosa, no sabes lo horrible que es ver cómo alguien mata a tu familia cuando aún eres un pequeña niña, no tienes ni idea de lo que es que te hagan una cicatriz en el alma…!

Sus palabras me habían impactado tanto. Luego ella se fue y entré a la casa; no quise hablar con nadie, me sentía tan mal por Kimberly; por lo que, preferí irme a dormir.



*** 



Seis de la mañana; ya me encontraba despierta y con un gran dolor de cabeza insoportable. Me levanté y me arreglé como Adán para ir a tomar una pastilla. Salí caminando algo adormecida, sin ánimos de nada. Conforme me acercaba, empecé a escuchar unas voces; así que me asomé para ver quién era y empecé a oír más claro―: Estoy harto de todo esto, me está volviendo loco―, y medio podía escuchar la otra voz; solo sé que Lester era quien hablaba y decía―: No me pidas que me calme porque es difícil tener que aguantar estar lejos de la mujer que amo porque hay un loco suelto que nos quiere matar; aparte Ally actúa de una manera extraña y encima está Kimberly que le confesé que no la quiero, me hizo un escándalo y luego se desapareció; ya no sé qué hacer.

Me dolía escucharlo de esa manera; así que, por última vez, me animé a confesarle la verdad. Respiré profundamente y fue cuando grité con los ojos cerrados―: ¡Lester, tengo algo que confesarte! ―, entonces no escuché nada y abrí mis ojos lentamente para llevarme la sorpresa de que estaba una mujer morena a su lado y lo único que le dije fue―: ¡Bravo! Miren al joven Torres disfrutando de la compañía de una mujer que casi se deja ver todo mientras Ally se está partiendo el lomo para buscar la manera de encerrar a Esteban y así poder estar junto a ese chico.

Lester trató de explicarme, pero yo corrí a mi habitación; me acerqué a mi cama, recordé que tenías unas pastillas en el buro y me las tomé para calmar ese dolor de cabeza horrible. Me acosté boca abajo, me coloqué la almohada sobre la cabeza y grité lo más que pude. Ya no podía soportar aquello. Fueron momentos en el que quería dejar todo y no volver nunca; Sin embargo, tenía que asumir mis consecuencias y todo eso que me sucedía era el karma. Llegué a un punto en que me pregunté: ¿Por qué me enamoré de él? Creo que esa respuesta era obvia. Lester era hermoso con esos ojos que parecían el mismo planeta tierra; esos labios tan delgados que cuando te besaba sentías que perdías la noción del tiempo con su bella cara que parecía tallada por unos artistas, y su cabello alborotado que se veía tan sexy. No obstante, lo que más enamoraba era su forma de hacer reír a todo el mundo.

Una hora después, Lester me explicó todo y yo le advertí que supuestamente Adán iba a protegerme y él aceptó.

Sin embargo, llegué al colmo cuando recibí la llamada del hombre más despreciable de mi vida—: Hola Ally, ¿me extrañabas? Sólo vengo a decirte que esta vez no te vas a burlar de mí; tú y Lester van a pagar todo lo que me han hecho. Ten por seguro que esta vez no tendrá escapatoria, se acabaron tus mentiras.

 

Esteban me había amenazado y parecía que hablaba en serio. Por lo que le escribí una carta a Lester que nunca leyó porque mi peor pesadilla lo había encontrado para arruinarme la vida mientras yo me había ido. Me vestí como Ally y salí por la ventana con las sabanas que amarré importarme nada. Me percaté de que nadie me viera, pero la desgracia fue que había unos arbustos ahí abajo y cuando estaba por tocar el suelo, me resbalé haciendo que me cayera entre ellos, doblándome el pie.

No obstante, lo último que me faltaba era escuchar a Henry y Leonel hablar de Lester y de mí—: Él ya no es el mismo desde que conoció a esa tal Ally, ella sólo le ha causado problemas— confesó Leonel y eso me desgarró más. Y las palabras de Henry—: No quiero juzgarla, pero tienes razón… Yo sé que Lester la ama, pero ese amor por ella lo está destrozando.

Salí ahí como pude y llegué al parque más cercano y llamé a mi madre para que me fuera a recoger; necesitaba alejarme de todo eso, pero para mí mala suerte, comenzó a llover y un imbécil me gritó desde su carro—: ¡Yo que tú me fuera a casa porque no vendrá a recogerte el príncipe azul, ni creas que te pasará lo del Diario de una Pasión, querida!

***

Mi madre llegó casi media hora después, ella había pedido prestado el carro de la vecina. Viendo como estaba mojada, puso un plástico en el asiento del copiloto para que no lo mojara. Llegamos a casa y yo entré directo a mi habitación, no quería hablar con nadie. Cerré la puerta y me tiré a la cama boca abajo, sin más perjuicios. 

Mi madre solo me dijo que ya dejara los miedos atrás y me abrazó. Fue lindo ese momento, la necesitaba después de todo lo que pasamos. Eso era lo que quería de ella, su apoyo y su amor. Le pedí perdón por todo lo que le hice y ella me perdonó. Luego me despedí, porque volvería a casa para decirle la verdad a Lester, mas no lo iba a hacer como Adán, sino como Ally. Estaba tan contenta y ya no iba a detenerme.

Llegué a casa y tomé un aire profundo frente a la puerta. Adán me hizo porras vestido de porrista y me ponía un poco nerviosa. Empecé a caminar con paso algo lento, toqué el timbre y esperé un momento… Cuando de repente, la mujer que tanto desprecié en mi vida acabó con mi felicidad al escuchar a Lester decir—: Dime que no eres tú la que se viste de Adán—, y fue ahí cuando me di cuenta que ella le había mostrado un video—: ¡Dime que no eres Adán, Ally… Contesta! —me gritó y todo se vino abajo para siempre, mi cuerpo comenzó a temblar y todo se volvió negro… 


 



 

Nadie sabe cuándo puede perder en un instante lo más preciado de su vida. Estás frente a ello, sólo te das la vuelta un segundo para hacer otras cosas y te das cuenta que ya no lo tienes. A veces es porque tú has hecho que eso suceda; analizas que cada cosa de alguna manera fue tu culpa, venías arrastrando detrás de ti un montón de errores cometidos y lo vas pagando poco a poco, pero también hay personas que sólo quieren verte sufrir por un motivo tan ilógico que tienen en sus mentes, la envidia.

Era obvio que iba a suceder tarde o temprano todo aquello que me pasé por meses ocultando, que evité por días y que no me atrevía a decir. Ya no había salida a ningún lado; todo había sido descubierto y no me podía negar porque no podía seguir engañando a Lester cuando él ya sospechaba completamente de mí. Recuerdo que, en cada sueño, solía decir—: Esta vez tengo que confesar toda la verdad—. Sin embargo, nunca me atreví.

***

Recuerdo que desperté y ya era de día; me encontraba en el sillón con la misma ropa de ayee, me recordé de lo que pasó anoche y me preocupé. Empecé a buscar a Lester por todas partes, mas no había nadie. Se habían ido todos y dejándome sola con una consciencia furiosa diciéndome—: ¡Te advertí mil veces que dijeras la verdad y nunca me hiciste caso!

Cerré los ojos y me di cuenta que era verdad cuando te decían que la conciencia no te dejaba en paz cuando no dices la verdad, pero no hacerlo nunca, era mucho peor.

Me fui a mi habitación para empacar todas mis cosas; traté de llamar a Lester, mas no me contestaba. Mientras recogía todo, escuché un ruido en el primer piso; bajé esperando que entre ellos fuera Lester. No obstante, era la que menos quería verle la cara; a la que odiaba en esos momentos, la quería matar a golpes. Kimberly Barrera, la mujer más odiosa y desgraciada que puede haber en el mundo. 

—¿A quién esperabas? ¿A Lester? —me preguntó cínica mientras me rodeaba toda orgullosa de lo que hizo—. Estás acabada porque él ahora te odia, no quiere saber nada de ti—, cerré los puños con ganas de romperle la cara, pero me calmaba. 

—Eres una maldita estúpida —susurré, pero quería que lo escuchara. 

—Te advertí que ibas a pagar todo lo que me has hecho, también te dije que Lester te iba a odiar por haberle mentido —me comentó ya poniéndose enfrente de mí y yo apretaba más fuerte mis puños. 

—¿Crees que, con eso, él te va a amar y estará de los más contento contigo? —le cuestioné, era mi turno de hacerla sufrir. Ella apagó su sonrisa y mi sonrisa aparecía. —Estás equivocada si piensas eso; a mí me puede sacar de su vida, pero admítelo me ama a pesar de todo porque el amor no se apaga de un día para otro; lo único que él tiene, es que está dolido por la mentira, pero en cambio a ti… Por más que trates de que él sienta hacia ti un poco de amor, no lo has logrado ni lo lograrás nunca —su cara se tornó enojada. 

—No te conviene ponerte a la vengativa porque él ahora está muy molesto, te sacará de su vida por haberle mentido y yo aprovecharé para conquistarlo —me comento. 

—Me das lastima realmente, ¿no te da pena ser las sobras de la comida? Yo tendría que ser poca cosa para seguir a alguien que no me ama, que poca autoestima tienes —le hablé ya sin rodeo. Ella se enojó tanto que iba a darme una bofetada, mas no lo logró porque yo le detuve la mano y se la agarré tan fuerte que parecía que le dolía. 

—Suéltame —me pidió gruñendo de dolor. 

—No sabes con quién te metes Kim; no conoces lo que soy capaz de hacer, no te voy a permitir que te burles de todos —le hablé sin más pretextos. Vi que alguien entraba y escuchaba nuestra conversación; sin embargo, no me di cuenta realmente quién había entrado. 

—¿Así como te burlaste de nosotros? —me cuestionó muy molesto. Eso era lo que menos quería, que me odiara por eso. Solté a Kimberly y se hizo la víctima con él. 

—Lester… Tengo una explicación —le respondí con mucho dolor. 

—¿Explicación de qué? ¿De qué les viste la cara a todos? —me preguntó tan furioso, mientras Kimberly sonreía victoriosa. Podía ver que Lester estaba llorando y me dolía aún más saber que yo era la causante de ese dolor.

—Eso no es así, Lester —le respondí con las lágrimas comenzando a salir. Lester suspiró y le pidió a Kimberly que nos dejara solos. Ella se fue no muy convencida de dejarnos solos; él me dijo que me sentara en el sillón y él tomó una silla. Trataba de evitar verme a los ojos, estaba dolido. Comenzó a reírse y yo fruncí el ceño. 

—No puedo creer todo esto; desde un principio sabía que había algo raro en Adán, pero nunca me imaginé que fueras tú la que se infiltró en nuestras vidas, haciéndose pasar por un hombre —de alguna manera sus palabras me dolían. 

—Lo lamento, Lester, yo… —él no me dejó terminar de decirle todo. 

—Ahora entiendo el por qué nunca te besabas con Ari, el por qué actuabas extraño siendo Adán y Ally, el por qué odias a Kimberly, ¡el por qué no dejabas que nadie entrara a tu habitación, el por qué terminaste diciendo que eras gay! —me gritó como nunca me había gritado, realmente me lo merecía. Me merecía que me dijera todas esas cosas hirientes porque no tenía justificación por haberle mentido, él me odiaba. 

—Por favor Lester, déjame explicarte —le supliqué. 

—No puedo escucharte; quizás me volverás a mentir y no quiero escuchar más mentiras, así que te pido que tomes tus cosas y te vayas para siempre de mi vida —me habló y eso fue peor que un balazo en el cuerpo; me estaba sacando de su vida y eso era lógico, pero todavía tenía la esperanza de que me perdonara y evidentemente no era así.  

Estaba llorando, pero me puse a pensar que esa no era yo; no era la misma Ally que no dejaba que nadie me viera sufrir. Me levanté del sillón; Sin embargo, me detuve; limpié mis lágrimas y fue ahí cuando decidí volver a ser la misma de antes; entonces me giré para verlo y él aún no quería verme a la cara. Él se percató de que yo no me iba y se comenzó a levantar hasta que yo hablé. 

—Es verdad; te mentí, le mentí a todos porque tú me salvaste cuando Esteban me estaba lastimando… —Lester se detuvo y por fin vio mi rostro, evidentemente sorprendido, y yo continué—… Así que cuando te dijeron que necesitabas un guardaespaldas; decidí devolverte ese favor, mas no aceptaban mujeres—, él me veía cada vez más asombrado, pero no le tomé importancia. —Entonces aprendí a luchar para poder defenderte a ti de las garras de Esteban, ¡di mi vida por ti, y te consta que casi moría! — le grité—. Mas no tiene caso que siga rogándote; lo siento, no soy así y te dije un día que me demostraras que me amabas o si no me iba; me has demostrado que no me amas—, él no me dejaba de ver pero empecé a caminar, subí las gradas y me detuve de nuevo mientras él todavía me veía perplejo; giré de nuevo y lo vi.  —Espero que seas feliz.

Tomé mis maletas llorando de la cólera porque me sentía impotente. Luego bajé y vi que ya habían llegado los chicos y sus novias; todos me vieron bajar las gradas como si era un bicho raro. Luego escuché unos gritos. Noté que Ari, Nicolás y Lester discutían en la calle; todos voltearon a ver por la ventana todo el escándalo, entonces decidí intervenir porque todo eso era mi culpa; no la de mis amigos. Iba en camino; pero me detuvieron los chicos, podía notar que ellos también estaban molestos. Y más cuando me comentaron de una forma hiriente; les expliqué, pero no esperaba que los chicos y chicas me entendieran.

Repentinamente Nicolás había entrado muy molesto y gritando—: ¡Lester es más terco que la palabra!—, mientras subía al segundo piso

Entonces me fui a donde estaba Lester y Ari. Me acerqué y noté que ella le discutía.

Escuché a Lester gritar—: ¡Tú y tu amiga son unas mentirosas y lo peor es que metieron a Nicolás en sus jodidos planes!

Ari se quejó y empezó a caminar hacia mí. Ella sólo me advirtió que no siguiera porque él era un testarudo. Sin embargo, me quedé parada frente a él y lo vi fijamente al igual que él a mí hasta que habló.

—No puedo creer que mi mejor amigo se haya convertido en tu cómplice, ¿te das cuenta el daño que has ocasionado a todos? —me cuestionó y realmente tenía razón. 

—Nicolás y Ari no tienen la culpa de todo eso, él también trató de decirte la verdad, ¿no te acuerdas? —le respondí. 

—¡No quieras cubrirlos porque sabes que son tus cómplices! —me gritó; ya estaba harta de que me gritaran, no iba a tolerar un grito más. 

—¡Ya deja de gritarme… ¡Estoy cansada de eso, eres un terco! ¡Si Nicolás me cubrió fue porque él se enteró que yo te amo, todo lo hice por amor a ti y no puedo creer que no te des cuenta! —no podía soportar más. Él me vio perplejo. 

—No puedo creerte —susurraba molesto y eso me ponía más molesta. 

—Y yo no puedo creer que me haya enamorado de ti; cuando te conocí como Adán eras terco y no te soportaba, no sé de cuando acá comencé a sentir algo por ti —le confesé y él me vio sorprendido. 

—Pues si no te gusta lo que soy, puedes irte —me comentó ya cambiando su cara seria.

—Eso es lo que haré, créeme, porque a ti tampoco te gusta como soy y buscaré a alguien que si valga la pena enamorarse; yo no ando con cuentos Lester, así como me dejó importar Esteban, así será contigo —le advertí, no iba a mostrarle que me dolía sus palabras. Podía sentir la tensión y lo extraño es que él se acercaba poco a poco a mí, entonces decidí hacer lo mismo. 

—Eres insoportable —me comentó de nuevo un poco más cerca. 

—Puedo ser peor —le dije. Entonces me di cuenta que estábamos tan cerca del uno al otro; a pocos centímetros, podía sentir su respiración en mi cara. Entonces noté que él se ponía nervioso y sonreí por dentro ante eso. —Me voy.

—Vete entonces; si me amarás como dices, no me hubieras engañado. No te mereces nada de mí, nada justifica lo que hiciste —me habló y eso me dolió tanto como si un cañón me hubiera atacado. —Si me hubieras dicho quién eras, otra cosa hubiera sido—, me dijo y luego noté que Kimberly apareció detrás de nosotros sonriendo toda victoriosa. 

—Esteban anda suelto y te matará; por eso estaba aquí para protegerte, su prima vive contigo para darle información a él de todo y no te has dado cuenta, pero ¿sabes qué? Tienes razón, creo que no te amo lo suficiente como para seguir arriesgando mi vida; ya no tiene caso seguir rebajando mi dignidad, adiós Lester… Espero encuentres a alguien que te amé sin importar qué pasé— le comenté dolor, sarcasmo y enojo.

Tomé mis maletas mientras todos me veían, caminé hacia la calle para pedir un taxi, mas no sin antes fulminar a Kimberly. Luego me fui con mi corazón destrozado, pero por lo menos le había dicho toda la verdad a Lester, aunque él no me creyera y no me fui llevándome a una Ally que no era realmente. Pero si con un corazón en mil pedazos.




Estaba regresando a casa con el dolor en mi pecho; nunca me había sentido tan mal en toda mi vida, fue lo peor que me podía haber pasado. Mientras iba recostada en la puerta del taxi pérdida en mis pensamientos; me empecé a recordar en todos los momentos que pasé con Lester, momentos que nunca he dejado en el olvido. De igual forma, debía aceptar que todo iba tan efímero.  

No me di cuenta en que instante había acabado todo eso tan extraño, pero a la vez tan bello que tuvimos. Él me aceptó como su mejor amigo siendo Adán y como Ally me amó; lo decía así porque no sabía si realmente me amaba como hablaba. Una lágrima pasó por mi mejilla y la limpié, no quería verme débil. Debía admitir que parecía una chica sin vida, mas ya no me importaba nada; tenía que ser fuerte y en ese momento no podía. Lester me sacó de su vida y supuse que no iba a perdonarme por haberlo engañado.

Ya habíamos llegado a casa de mi madre. Me sentía tan mal que no tenía ánimos de bajar del taxi, pero sabía que debía hacerlo así que le pagué al señor y me acerqué a la puerta con tanto dolor. Toqué y esperé a que saliera mi mamá. Ella abrió la puerta y se sorprendió al verme. 

—¿Ally? —y no pude contenerme más, me lancé a sus brazos llorando y ella se asustó—. ¿Qué pasó cariño?—, me preguntó al escucharme llorar. 

—Lo sabe todo mamá y no se lo dije yo —le respondí apenas. Ella se sorprendió y me tomó de los hombros. 

—¿De qué hablas? —indagó viéndome sin poder creerlo. 

—Lester lo sabe todo —le respondí sin poder dejar de llorar. 

—¿Quién le dijo? —me cuestionó sin poder creerlo—. Espera… Ve a la sala y yo prepararé algo para que puedas calmarte y luego me cuentas—, me comentó llevándome a la sala y cerrando la puerta.

Luego de que me senté en el sillón, mi madre se fue a la cocina a preparar algo para mí. Mientras ella preparaba una deliciosa comida; yo no podía dejar de pensar en todo lo que había hecho siendo Adán, me sentía tan mal por haberlos engañado a todos. Y aunque Lester ya no quería saber nada de mí, él no podía negar que ambos tuvimos momentos inefables, aunque fueron cortos; pero lo eran. Él no podía tirar todos esos momentos a la basura.

Unos minutos después, mi madre se acercó con una bandeja de comida; se sentó junto a mí y me ofreció unos panes con pollo horneado, unas papas fritas y un vaso de soda de uva. Ella trató de que comiera porque me iba a hacer mal, entonces comencé a comer despacio mientras que ella acariciaba mi cabello. 

—Cariño, cuéntame bien todo lo que pasó —me pidió y no sabía cómo empezar; me dolía contarle, pero ella tenía que saberlo. 

—Lester se enteró de todo por la prima de Esteban —le contesté y ella se quedó anonadada.

—¿Quién es la prima de Esteban? —me indagó curiosa. 

—Se llama Kimberly Barrera; es hija de la hermana de la madre de Esteban, sus padres se salvaron de la tragedia y trataron de cuidar a Esteban, pero él se escapó —le conté y ella no podía creerlo. 

—¿Qué tragedia tuvieron? —con esa pregunta me di cuenta de que ella no sabía nada de Esteban ni nada que se relacionara. Ella y yo nunca tuvimos buena comunicación. Le conté todo y mi mamá solo comentó—: Ahora entiendo todo, ambos son malos porque han sufrido demasiado.

—¿Cómo sabes que Kimberly Barrera es mala si solo te he contado una parte? —le pregunté ya casi terminando mi comida.

—Lo deduje porque ella le dijo toda la verdad a Lester, pero ¿cómo lo tomó él? —iba a responderle, Sin embargo, se me adelantó—. No me digas; ya lo sé… Lo lamento, cariño; él es un tonto si no te supo escuchar y saber el por qué hiciste todo eso—, me dijo. 

—No es un tonto, él está dolido porque le mentí y no creo que me perdoné —le comenté al terminar de comer y ella tomó mi plato. 

—Si realmente te ama, él te perdonará y si no lo hace es porque él nunca te amo de verdad como él decía —me dijo y luego se levantó para llevar los trastos a lavaplatos y yo la seguí para ayudarla.

Después, ella comenzó a hacerme reír con sus chistes y locuras, me hizo reír con la música que puso hasta que ambas terminamos bailando y arreglando la casa. Jamás me había divertido así en toda mi vida, aunque me sentía mal de todo lo que pasó tenía un poco de humor. Fue agradable pasar un momento de madre e hija, era lo que siempre quise. La amaba y me gustaba que ella fuera así conmigo. 

***

Siete de la noche y ambas estábamos recostadas en su cama contando cosas graciosas que pasamos, que a su momento no nos parecía hasta que mi madre se levantó diciendo—: Bien, es hora de acomodarte la cama para que puedas ir a dormir.

—Gracias mamá —le dije y ella me vio confundida. 

—¿Por qué? —me preguntó. 

—Por todo, por las cosas que has hecho por mí —le respondí y ella sonrió. 

—Lo hago porque te amo —me dijo, me abrazó y le correspondí el abrazo, seguido de que ella me dio un beso en la frente.

Luego fuimos a mi habitación en donde me preparó todo para que me quedara a dormir, aunque no creía que podía. Saqué mi ropa de mi maleta y cuando vi tenía la ropa de Adán, una parte de mí iba a extrañar ser él y otra parte no. Tiré la ropa a la canasta y coloqué toda mi prenda en mi armario. Mi mamá me dijo que me dejaría un momento a solas y que luego regresaría para traerme la cena y darme el beso de buenas noches; le dije que ya no era una niña, pero para ella lo seguía siendo. Mientras ponía mi ropa; una cosa cayó de mi armario y los recogí, parecía ser una carta. ¿Por qué nunca lo había visto antes? Miré confundida aquel sobre en el cual, decía: Ally, abre esta carta cuando realmente estés lista para leerlo. 

Entonces me ganó la curiosidad porque fue escrita por mi madre. Empecé a leer y no podía creer lo que decía. 

 

Querida hija: 

Quizás pienses que soy la peor madre del mundo, pero todo eso lo hago para hacerte ver que la vida no es tan fácil como lo pintan. Quizás no era la forma, pero si no era dura contigo, tú nunca hubieras aprendido.

Mis padres siempre me dijeron que me cuidara y que no fuera una fiestera, pero ellos casi nunca estaban presentes en mi vida; por lo que mi rebeldía me llevó a hacer cosas que no debía. Y fue así que un día conocí a tu padre y me enamoré tanto de él que terminé embarazada de ti,  y aunque me dijeron que era mi maldición, tú has sido mi mayor bendición. 

Mis padres me sacaron de su vida, el que se supone que era tu padre, fue un cobarde y yo no sabía si iba a poder ser una buena mamá para ti; Sin embargo, ignoré las malas lenguas con su palabra abortar. 

Y cuando naciste, Dios me hizo ver las cosas de otra manera y me demostró que la vida no es fácil, pero por ti lucharía hasta el final. Por eso necesitaba que tú fueras fuerte, para no verte sufrir y por eso actué ser una mala madre para que tú fueras independiente. Pero a tus espaldas, yo si tenía un trabajo en un restaurante por las noches; es por eso que descansaba todo el día y tú nunca descubriste. Pero has pasado la prueba, porque no dejas que nadie te pisoteé y te arriesgas a todo con tal de ver bien a tus seres queridos. 

Estoy orgullosa de ti; con amor, mamá.

Las lágrimas comenzaron a salirme. Sin darme cuenta, mi madre venía con un bote lleno de dinero que decía: Para Universidad y emergencia de Ally.

—¿Por qué nunca me lo dijiste mamá? —le pregunté. 

—Porque no quería que cometieras el mismo error que yo cometí, quería que te dieras cuenta lo duro que es la vida y por eso insistía que buscaras un buen trabajo para que yo pudiera guardarte más dinero y pudieras ir sin problemas a la universidad —me contestó.

Ella dejó el bote en un buro para luego traer una bandeja con comida que dejó en una mesita que estaba cerca. Noté que en la bandeja había unos panes, unos platos de huevos fritos con tomate y queso; unas tazas de café y un poco de pastel de chocolate. Nunca pensé que mi madre cocinara tan delicioso. Le sonreí y empezamos a comer. 

—Eres una gran actriz y te mereces un Oscar —le comenté y ella me miraba extraña, parecía nerviosa. 

—Eso es algo que no te he contado, realmente soy actriz —me dijo y yo abrí los ojos. 

—¿En serio? —le pregunté anonadada. Ella comenzó a reír. 

—No, cariño, pero gracias por tu cumplido —me respondió. 

—Mamá —me quejé riendo. 

—Ahora te diré algo, cuando te dije que conocieras a Lester y que te diera una vida lujosa, con dinero y todo… No me refería a eso —me confesó. La vi confusa. 

—¿A qué te referías? —le pregunté. 

—Desde que me contaste lo que hizo por ti y luego todo lo demás, lo único que quería es que te mostrara un punto diferente de la vida; que supieras que aun siendo el hombre más rico, son a veces las personas más tristes del mundo —sus palabras llegaron muy fuerte a mi corazón; era verdad, por más que Lester tuviera tanto dinero, él estaba triste y eso me dolía—. Por eso te pedí que fueras Adán, mas no sabía que ese chico te ama, yo quería que vieras que nada es fácil, ni para los ricos.

—No creo que me amé después de que lo engañé —le hablé triste y agachando un poco la cabeza. Mi madre me tomó el mentón y yo la vi confusa. 

—Si es un amor verdadero, será siempre un amor inmarcesible —me comentó y me dio un beso en la frente—. Buenas noches; espero puedas descansar, si necesitas algo estaré en mi habitación—, y se fue llevándose la bandeja de comida, ya que no la habíamos terminado.

Entonces comencé a buscar un piyama que ponerme para poder dormir. Encontré una de color verde pálido y me la puse. Luego de eso, me fui a lavar los dientes; me vi al espejo y me dije: Tengo que ser fuerte, soy una mujer fuerte…

Luego me fui a mi habitación de nuevo, ya lista para dormir cuando de repente apareció mi consciencia diciendo—: Tu madre es maravillosa—, seguido de una llamada a mi teléfono. Vi la pantalla y decía Lester. 

—Contéstale —me dijo Adán. Y muy nerviosa toqué el botón verde. Pero a la vez escuché que tocaron el timbre y mi madre gritó—: ¡Yo voy!

—¿Aló? —contesté, mas no decía nada, aunque escuchaba la respiración—. ¿Lester? ¿Eres tú?

—¿Por qué… me engañaste? —su voz parecía rara, estaba borracho. 

—Lester, ¿dónde estás? —le pregunté preocupada. 

—En.… un lugar… lejos de ti —me respondió. 

—Por favor Lester, perdóname —le comentó comenzando a llorar. 

—No puedo… perdonarte un engaño…. pero duele… saber que… aún te amo —sus palabras me dolían. 

—Yo también te amo —le dije, pero él cortó la llamada y me hirió tanto escucharlo así; tenía que ir a buscarlo, mas no sabía dónde. Entonces me puse un pantalón y un suéter nada más; estaba a punto de bajar cuando escuché unos gritos de mi madre. 

—¡No se la pueden llevar, no hizo nada malo! —entonces me di cuenta que nada bueno iba a pasar y para colmo, me entra un mensaje de Kimberly Barrera: Ahora pagarás ante la ley lo que hiciste.

Entonces supuse que la policía estaba aquí para llevarme a la cárcel. 


 



 

Cuando todos te dicen que todo tiene un final, no mienten. Se acaba la vida, los sueños, las fantasías, los recuerdos, los momentos y por supuesto que el amor. No hay una fecha exacta para que te prepares para el final, sólo sucede sin previo aviso. Por consiguiente, ese era el último día de libertad para mí; debía pagar las consecuencias de mis actos. Me hice pasar por el difunto Adán Cardona, un chico de la cual no supe quién era realmente, pero como me lo describió mi consciencia; él era guapo. Lástima que había muerto, más su amigo me confesó que él hubiera deseado hacer algo como lo que hice; salvar la vida de una persona. Sin embargo, es ilegal hacerse pasar por alguien y utilizar su identidad. Aunque mi madre se negó a que me llevarán los policías, le comenté que debía pagar mi error. Sin más objeciones, los oficiales me llevaron ante un juez que dictaría cuántos años de cárcel merecía; para colmo, la prensa ya se había enterado de todo el vínculo con Lester Torres. 

—Ally Miranda Ramírez, se le acusa de falsificación de documentos y falsa identidad —habló el juez de la policía. Mi madre miraba afligida aquella escena. Todo se había derrumbado. 

—Es verdad —respondí honestamente. 

—¿Qué tiene que decir ante eso? —me preguntó. 

—Lo único que puedo decir es que todo lo hice para devolverle un favor a Lester Torres de la cual yo me enamoré —fui sincera, no quería que me tacharan de mentirosa. 

—Usted sabe que no justifica lo que ha hecho —me comentó el juez.

Los policías trataban de tranquilizar a mi madre. 

—Perfectamente lo entiendo y por eso vengo a pagar las consecuencias —de repente vi entrar a Ari y Nicolás con dos policías agarrándolos con unas esposas, eso no puede ser—. ¿Qué pasa acá? 

—Ellos fueron sus cómplices y deberán pagar las consecuencias junto con usted —no podía permitir eso, ellos no se lo merecían. De repente en la televisión transmitió la noticia de todo ese problema y todos lo vimos. 

—El integrante de Right Way, Nicolás Herrera, fue llevado a la cárcel junto con la que se suponía que era la futura esposa del falso guardaespaldas que la joven Ally Ramírez, novia de Lester Torres, se hizo pasar y todo indica que ambos jóvenes fueron cómplices de tal plan —todo se volvió un caos. —¿Esto acabará con la banda? ¿Cuál será la reacción de los fans? Les informaremos más delante de esta situación.

—¡Suéltenme! —gritaba Ari molesta, mientras Nicolás me veía triste; había tachado su buen nombre y para colmo, ya las fans, comenzaban a amenazar con darme una golpiza por haber arruinado todo. Los chicos, inclusive Lester, entraron a la estación de policías para ayudar a Nicolás y todos me veían con odio; incluso las chicas. 

—¡Basta! —grité desesperada y todos me vieron sorprendidos—. ¡Ellos no tienen nada que ver con lo que hice, yo los engañé a todos!

—Ally —habló Ari, pero yo continúe. Vi como Lester me veía serio. 

—Yo fui la culpable de todo eso; mentí para esconderme de mi ex novio, la cual es el mismo que amenazó con matar a Lester, así que me hice pasar por un hombre para protegerlo a él —lo señalé con tanta rabia y lágrimas en mis ojos; Lester sólo se volteó—. ¿Y sabe por qué?—, me veía el juez anonadado. —Porque ese chico que ve ahí, me salvó la vida de que mi ex me golpeara y luego me di cuenta de que él me amaba o eso es lo que aparentaba; y siendo Adán, Lester estaba haciendo que me enamorara de él y traté mil veces de decirle la verdad, pero hasta la prima de mi ex que no está presente; se metió en mi vida y yo necesitaba proteger al amor de mi vida.

Todos se preguntaban quién era la prima de Esteban; excepto Nicolás, Ari y mi madre. El juez no tenía palabras para describir lo que dije, noté a Lester muy triste como si él peleaba con su yo interior. 

—Como vera joven Ally, usted incumplió las leyes y deberá pagarla, porque no puedo dejar pasarlo por alto —me habló el juez. 

—Entiendo —dije triste. 

—¿Está consciente de que debo sentenciarla a tres años de cárcel? —eso fue horrible; mi madre gritó de que no lo hicieran, Nicolás y Ari querían decir algo, pero los detuve; noté a Lester… Preocupado. En cuanto a los chicos y chicas, no podían creer lo que estaban presenciando. 

—Haga lo que tenga que hacer, pero a ellos déjelos libres —le pedí. Él asintió y les ordenó a los guardias que los soltaran, luego que me llevaran a mí.

—¿Puedo despedirme de ellos? —el juez asintió. Entonces me acerqué a mi madre y le pedí que se tranquilizara, hablé con Ari y Nicolás; ellos querían ayudarme, pero no se podía hacer nada. Me acerqué a las chicas y ellas me vieron tristes. Me disculpé con todos y ellos lo aceptaron; les sonreí y les pedí disculpas de nuevo. Sólo me faltaba despedirme de Lester, aunque fue doloroso ver que él me rechazaba. 

—Adiós Lester —no me quería ver a la cara—. Sé que me odias y lo entiendo; estoy totalmente arrepentida de haberte engañado, y créeme que intenté muchas veces decírtelo—, él por fin me veía con un dolor en su mirada y yo estaba a punto de llorar. —Pero el miedo al rechazo y muchas cosas más, no me lo permitían; por lo que te pido perdón, mas no mentí cuando te dije que te amo —él respiró profundo y el juez me dijo que ya era hora—. Te amo Lester y siempre te amaré, aunque ya no te vuelva a ver—, traté de darle un beso, pero volteó la cara y se la di en la mejilla para luego irme.

Caminé con lágrimas en los ojos, todo transcurría en cámara lenta. Di pasos hacia la entrada de las celdas con las manos esposadas; viendo cómo me veía Lester con tanto dolor, al igual que mi madre y mis amigos; si es que se podía llamar amigos en ese momento. 

Los guardias me llevaron a hacer fila con otras reclusas para que me dieran mi traje naranja y algunas cosas, me enseñaron dónde era mi celda y era repugnante. Todo estaba lleno de polvo y de moho; era asqueroso. 

—¿Eres nueva? —una voz de una chica hizo que me asustara—. Perdón, no quise asustarte—, habló y me di cuenta que ella se encontraba en las camas, si es que se podían llamar así. 

Ella salió de la sombra que hacían las dos camillas y me di cuenta que tenía el cabello corto, el lado izquierdo algo rapado y derecho un poco largo, tenía cuatro aretes en la cara, uno en el labio, la nariz, la lengua y la ceja derecha y por último, estaba tatuada en todo el brazo izquierdo.

Ella se dio cuenta que la observaba y me dijo—: ¿Qué? ¿Nunca habías visto a una mujer así?

Le respondí que no, se sorprendió y luego me sonrió.

—Soy Tania —me dijo dándome la mano y yo la vi dudosa de darle la mano—. No te haré daño; no soy asesina, sólo me robé unas cuantas cosas—, me admitió y pues le di la mano.

Luego de eso me preguntó sobre mí y luego me contó de ella, quizás no era del todo mala. 

—Sigo sin poder creer lo estúpido que fue Lester Torres al no escucharte —me comentó cuando estábamos a punto de dormir. 

—Entiendo que está dolido —le dije. 

—Pero tú no lo hiciste con mala intención, él debería entender si realmente te ama como dices —me habló y eso me dolió porque quizás ella tenía la razón. Me quedé pensando eso toda la noche, ya que no podía dormir. Tania dormía como un ángel.

***

Siete de la mañana y una guardia de policía pasó diciendo que podíamos salir para desayunar, nos hablaba muy enojada y nos quejamos. Tania y yo fuimos a lavarnos las manos para luego ir a la cafetería. Seguíamos una fila y pude ver a un montón de chicas extrañas que daban miedo. 

—¿Ves a esa chica que está en la esquina con una navaja tatuada en el cuello? —me preguntó Tania. Asentí—. Ella asesinó a su novio cuando lo encontró con otra mujer que también mató—, me contó y me asusté mucho. —¿Ves aquella mujer que camina como loca? —de nuevo asentí mientras que avanzaba la fila, la cual me recordaba a la secundaria—. Ella mató a su esposo y la conciencia no la deja; así hay muchas mujeres que robaron y mataron; por ejemplo, a esa mujer llena de tatuajes y una cicatriz en el cuello, la acusan de asesinato a quema ropa a una familia de millonarios—, me confesó. 

—Eso me da miedo —le comenté cuando ya nos encontrábamos pidiendo la comida, que por cierto era asquerosa y no sabía si era capaz de comerlo. 

—Sólo no te acerques a ellas y todo estará bien —me habló. 

—¿Y qué me dices de ellas? —le señalé a cinco chicas que parecían las dueñas del lugar, se sentaban en medio de toda la cafetería y había un montón de chicas siendo sus asistentes. 

—Les llaman las Rompe Caras, esas mujeres no le tienen miedo a nada; si tú les haces algo, atente a que te matan a golpes o te apuñalan con un cuchillo que ellas esconden; es mejor que estés lejos de ellas —me respondió y tragué saliva. 

Continúe mi camino, ya que nos tocaba buscar un lugar para sentarnos. Encontramos uno lejos de todas las locas del reclusorio. 

—¿No piensas comer? —me preguntó Tania. 

—Comeré sólo el emparedado de pollo —le respondí. De repente teníamos frente a nosotras a las cinco chicas y tragué saliva.

—Vaya, vaya; la solitaria Tania ya consiguió a una amiguita con quien compartir sus secretos —habló una de ellas, al parecer era la líder. Tenía cabello largo y marrón, ojos claros y brazos delgados con tatuajes y su nombre era Alicia.

Mi compañera de celda no decía nada, pero estaba seria. 

—Se sentía tan solitaria que se encariñó pronto de ella —comentó otra chica morena también con tatuajes y se llamaba Francisca.

Tania ponía los ojos en blanco y seguía comiendo. 

—Es que tenía miedo a estar solita —esa vez era una mujer de cabello corto y marrón, con ojos verdes y algo gordita llamada Sara.

Todas reían menos nosotras dos. 

—Ya le hacía falta una compañera, ¿no creen? —esta chica era blanca; de cabello oscuro. Su nombre era Graciela.

—Así es— habló la última de ellas, una rubia llamada Helena

Yo podía permitir que se burlaran de Tania, más tampoco quería meterme en problemas. De repente Alicia me veía extraño y yo trataba de ocultar mi cara ya que eso era incómodo. 

—Oye, ¿tú no eres la chica que salía con Lester Torres de la banda de Right Way y que se hizo pasar por su guardaespaldas? —algo me dijo que nada bueno iba a salir de eso—. ¿Eres sorda o qué?—, me preguntó ya más molesta. 

—¿Para qué quieres saber? —le pregunté y ella en ese instante le pegó fuerte a la mesa. Todas comenzaron a vernos. 

—¡Nadie me habla de esa manera; ¡te pregunté algo, ahora contesta! —me gritó cerca de mi oído y yo apreté los ojos. 

—Si hay algo que no tolera Alicia, es que no le contesten— habló la Helena. 

—¿Y qué me pasa si soy esa chica? —les cuestioné mientras Tania pedía por mi vida. Por una extraña razón me sentía fuerte, si yo no me había dejado de unos asesinos, mucho menos me iba a dejar de esas mujeres. 

—Pues la vas a pagar porque por tu culpa mi sobrina está triste porque su chico favorito de Right Way, está sufriendo por tu mala vibra y si algo detesto es que hagan llorar a mi sobrina —me respondió Alicia poniendo una mano en mi hombro y cuando sentí, me tiró al suelo haciendo que toda la comida me cayera encima.  Y las cinco se tronaron los dedos frente a mí, rápidamente me levanté asustada, Tania trató de protegerme, pero la empujé a un lado.

—¡Es momento de que uses las fuerzas para atacarlas con Taekwondo y ataques de defensa Ally, tú eres más fuerte y ellas no son nada! —me gritó Adán de la nada y de repente las chicas se acercaron a atacarme, cerré los ojos muy fuertes por un momento y entonces…

¿Qué fue lo que acaba de hacer? No puedo creerlo. 

 




 

¿En qué momento me había convertido en una mujer tan fuerte? Nunca me imaginé que iba a ser de esa forma. Hasta parecía de esas guerreras de la televisión que atacaban a los malos con una fuerza tan increíble que nadie se lo puede creer. Todo fue tan rápido, tan extraño y tan difícil de explicar. Sólo cerré los ojos por un momento y sentí una fuerza tan mágica en todo mi cuerpo que nunca voy a entender. Mi entrenador me enseñó en un mes como defenderme de los malhechores y yo que pensé que eso era ridículo, pero cuando pones empeño, todo se logra.

Alicia fue la primera que me atacó; se acercó a mí para darme con su puño en la cara, pero se lo detuve mientras que todas gritaban—: ¡Vamos Alicia, dale su merecido!

Entonces quiso atacarme con el otro brazo y me hice a un lado. Entonces ella se soltó y cuando intentó pegarme; le di una patada voladora, que la lanza al otro lado de la cafetería. La policía intentó entrar; Sin embargo, algunas mujeres pusieron trampas. Luego todas también recibieron mis golpes.

Ninguna me pudo tocar el pelo porque las lancé como si fueran balones de fútbol. Las demás chicas no podían creer lo que estaban viendo, en especial Tania. Las cinco mujeres se trataron de levantar, pero les dolía el cuerpo; la policía entró al fin y me agarraron muy fuerte al igual que a ellas que me miraban con miedo y yo sonreí para mis adentros; lo malo era que nos llevaron a una celda cerrada y más pequeña que las demás para que aprendiéramos nuestra lección de no hacer escándalos. 

—¡Ahí se van a quedar hasta que cambien su actitud! —gritó una oficial que se veía muy fuerte, más quizás no tan fuerte como yo; ella nos indicó a todas que no podríamos salir a la cafetería ni nada que se le parezca. Me sentí acorralada en ese cuarto tan pequeño. Comencé a desesperarme en ese lugar.

Luego me entró una nostalgia porque extrañé todo lo que viví con Lester y fue duro. Me dolía enterarme que él no quería saber nada de mí, me hería que él se rehusara a perdonarme por todo lo que hice y que no quería escucharme. Lo amaba, pero estaba sentenciada a vivir tres años de cárcel y que lo único que le podía desear a él, era que encontrara a una mujer que lo amara, sin secretos y sin un pasado horrible. Lo que quería era que él fuera feliz y si no era conmigo, pues esperaba que encontrara a ese amor que lo hiciera sentir completo. Aunque me dolía, debía admitir que no habría un desenlace en nuestras vidas. Creí que me merecía eso porque fui egoísta con él, sólo pensé en mi felicidad y no la de él. 

***

Suponía que ya eran como las seis o siete de la noche porque una de las guardias me pasó dejando la comida de la cena; para mi desgracia no era una comida que me gustaba saborear; más ya no aguantaba el hambre, así que me lo tuve que comer. Pasé horas pensando en Lester y no tenía noción de nada, eso era una locura. Cuando terminé de comer, una oficial llegó a mi celda. 

—Ramírez, ya puedes salir de aquí —me dijo y me levanté para salir.

—¿Puedo saber por qué? —le cuestioné. 

—Porque ya nos dijeron que usted se defendió de esas mujeres, así que puede regresar a su celda actual —me respondió y me sentí un poco aliviada porque regresaba a mi celda más abierta, pero no salía en libertad. Eso hubiera sido más emocionante. 

—Antes de ir a mi celda, ¿puedo hacer una llamada? —le pregunté y ella me vio seria, pero luego asintió y me llevó a un teléfono. Me indicó que podía hacer al llamar y luego me dejó en privado, aunque no dejaba de supervisarme. 

Llamé a Ari para saber cómo estaban y en especial Lester; por lo que me contestó—: Él está destrozado, no ha querido salir de su habitación y lo más triste es que la otra semana les toca dar los últimos conciertos; además no ha querido hablar con los chicos y con nosotras porque todos hemos tratado de convencerlo de que hablé contigo—, me empezó a decir y me dolía saber que él estaba muy mal. Apenas era un día y ya era un infierno para mí.

***

Ya estaba de regreso a la celda donde se encontraba Tania, ella me había felicitado porque nadie se había enfrentado de esa manera a las Rompe Caras; todas le temían a ellas y no entiendo porque las que mataban les tenía miedo a ellas. 

—Oye, ¿no has pensado en escapar de aquí con esa habilidad que tienes? —me preguntó Tania cuando ya nos encontrábamos en las supuestas camas. 

—No, y no quiero infringir a la ley —confesé. 

—¿No crees que eso es demasiado tarde? —me cuestionó. 

—No quiero ser tachada como fugitiva porque eso es de cobardes —le respondió. 

—Eres muy buena como para estar aquí hasta podría envidiarte, pero las personas como yo no tenemos otra forma de sobrevivir —me comentó. 

—¿Por eso robas? — le cuestioné. 

—Lo hice primero por venganza y luego ya no pude salir de ese problema porque necesitaba vivir —me confesó. 

—Puedes cambiar —le comenté.  

 

—No lo creo, personas como yo ya no tienen remedio —habló. 

—Claro que lo tienen; sólo tienes que confiar en ti misma, todavía tienes una oportunidad de cambiar, mas no te voy a obligar —le dije, no podía ver su cara, pero supuse que ella sonrió. 

—Gracias —susurró, luego de eso nos quedamos dormidas. 

***

Eran las seis de la mañana y las guardias nos despertaban para ir a desayunar como siempre, eso se estaba volviendo un poco cansado realmente. Antes creía que era aburrido levantarse; escuchar a mi madre gritar, pasar a desayunar a un lado, ir a verle la cara a Esteban y trabajar; más eso le ganaba. Y ahí me encontraba haciendo una fila de nuevo en la cafetería; noté que a las Rompe Caras, también las habían dejado libres en sus celdas anteriores y me veían… con miedo, las demás chicas me sonreían. Eso era todo extraño que daba escalofríos. 

Nos tocaba el turno de recibir nuestra comida; la cocinera nos vio con una sonrisa, en especial a mí. La mujer se me hacía conocida, además de que no estaba el día anterior. Repentinamente noté que la comida que me dio era diferente a la de Tania, a ella le dio pollo horneado y papas; a mí me dio mi comida favorita, torta de pollo con papas fritas y ensalada de zanahoria. La única que sabía cuál era mi comida favorita era mi madre; lo sabía a pesar de que no lo volvió a hacer desde hace mucho tiempo. 

—¡Increíble, al fin hay comida de verdad aquí! —comentó Tania emocionada mientras que yo veía a esa mujer que me sonreía—. ¿Me escuchaste, Ally?—, me preguntó haciendo que reaccionara. 

—¿Ah?… Sí —le dije apenas. 

—¿Te encuentras bien? —me cuestionó mientras nos sentábamos. 

—Sí, no te preocupes —le respondí.

De repente, noté que las Rompe Caras se sentaron con nosotras y tragué saliva, quizás venían por la revancha. Tania y yo nos veíamos las caras confundidas y todas las demás nos veían con preocupación. Miré a todas en especial a Alicia y de repente vi en sus caras una sonrisa; no malvada, sino de amistad. 

—No te preocupes, no venimos a pelear… Nos has dado una lección y te has ganado un lugar en nuestra banda —me comentó Alicia.

Pasamos contando todo de nosotras, hasta habían incorporado a Tania en la banda. Empezamos a hablar de cada cosa que hicieron y reíamos. Luego me preguntaron por qué era que terminé en la cárcel y les conté de todo, ellas no lo podían creer. Me comentaron que golpearían a Lester por no escucharme, más les dije que no se preocuparan. Luego de que todas desayunamos; nos empezaron a sacar las guardias para que saliéramos al patio; Sin embargo, cuando salía escuché que alguien me llamaba desde la puerta de la cocina. Me acerqué a ver quién era. 

—¿Quién es usted y por qué me llama? —le pregunté a la mujer que nos atendió hace ratos. 

—Soy yo tu madre, Ally —susurró. 

—¿Mamá? ¿Qué haces aquí? —susurré igual. 

—Quiero asegurarme que estés bien y que comas bien —me contestó del mismo tono. 

—Pero, ¿y si te descubren? —le pregunté. 

—No lo creo; trato de sacarte, pero es imposible —me respondió. 

—No mamá, no te metas en problemas —le advertí preocupada. 

—Por ti hasta me vuelvo asesina —me comentó y yo la vi asustada. 

—Por favor mamá, no lo hagas —le advertí preocupada. 

—Está bien, pero también vengo a dejarte esto —me entregó una carta y la escondí cuando uno de las guardias me ordenó que me moviera; vi a mi madre que movió los labios diciendo que esa carta era de Lester y me emocioné. Mi corazón se emocionó demasiado. Las guardias me empujaron muy feo, mas no me importó porque pensaba en Lester, en mi hermoso Lester, ¡mi Lester! 

—¿Por qué esa cara Ally y dónde estabas? —me preguntó Tania cuando ya me encontraba junto a ella en el patio. Nos sentamos en unas bancas cerca del pequeño jardín. 

—Lester me escribió una carta —le respondí. 

—¿Y? —me hizo unas muecas extrañas. 

—Aún no lo he leído —respondí; de repente sentí que ya no estábamos solas, se nos unieron las demás chicas y las vi asombradas. 

—¡Lee la carta, queremos saber lo que te dijo tu amado príncipe! —gritaron todas y yo me sonrojé. 

 

Abrí la carta, y mi corazón se aceleró. 

Podía sentir su olor en esa carta y muchas cosas se me vinieron a la mente. Sonreí como una tonta enamorada, porque eso era… una chica enamorada del hombre más maravilloso que había conocido en toda mi vida. 

Querida Ally: 

Te escribo esta carta para decirte todo lo que siento y pienso de todo eso que nos pasó. Desde que te vi en aquella tienda de tatuajes supe que siempre fuiste diferente a todas las mujeres que conocí y eso fue lo que me cautivo de ti. No obstante, nunca me imaginé que tenías un novio y que tenía maldad en su corazón. Lamento que nos hayamos conocido en circunstancias desagradables y que por ello te hayas visto obligada a ser mi guardaespaldas; sabía que ese Adán ocultaba algo, pero nunca me imaginé que serías tú. Me duele tu engaño, que no hayas sido sincera desde un principio, me hace pensar que no habrá confianza entre nosotros y una relación no funciona así. Cuando te conocí, me empeñé en conquistarte y por eso me enamoré de ti; de lo poco que sabía sobre tu vida me daba razones para enamorarte y cuando me dijeron que iba a tener un guardaespaldas, me entristecí porque así menos podía estar a solas contigo y resulta que muchas veces estuvimos solos; si me hubieras dicho que eras él desde un principio yo no me hubiera negado y te hubiera enamorado como debía ser. Te amo y sé que me amas, pero lo mejor es que nuestra historia acabe aquí, porque no puedo salir con alguien que tiene problemas con la ley; eso arruinaría mi imagen y tampoco mereces que quite esa privacidad que has tenido siempre. He llegado a la conclusión que lo nuestro nunca funcionará. Lo siento por todo. No sé si algún día pueda perdonarte, pero quizás nunca te podré olvidar. Para mí fue una enorme traición y no se puede cambiar. Hasta nunca. 

Lester. 

—¿Dónde vive ese idiota? ¡Ahora sí le voy a romper toda la cara aunque mi sobrina se enoje conmigo! —gritó Alicia cuando yo estaba llorando con todo el dolor de mi corazón, ¿Cómo podía hacerme eso Lester? Todas las chicas apoyaron a ella para romperle la cara a él y yo sólo quería que me matarán en ese momento. Y para colmo… 

—Ramírez tiene visitas —me habló una guardia y yo tenía que hacer caso a lo que me decían; la oficial me llevó a la sala de visitas y me limpié las lágrimas con la esperanza de que quien me visitaba era Lester para disculparse por la carta, pero en cuanto me fui acercando al lugar; me encontré con el que menos pensé ver en toda mi jodida vida después de lo que pasó. 

—Hola Ally, ¿estás a gusto en la cárcel? —maldito desgraciado.

 




Jamás me habían roto el corazón como lo hizo Lester; nunca había sufrido por amor. Siempre me burlé de lo ridículo que se veían las parejas besándose y dándose uno que otro cariñito. Me daba asco ver como se tocaban y por eso jamás dejé que mis ex novios me tocaran. Odiaba cuando las chicas hablaban de sus experiencias amorosas, odiaba los regalos que me daban mis ex novios, excepto Esteban; él no me regalaba cursiladas. Odiaba el día de San Valentín, ¡odiaba el amor! ¿Cómo cambió todo eso? ¿En qué instante me volví tan cursi? ¿Qué diablos me había hecho Lester para caer de esa forma? Y ahora tenía que vivir con eso y lejos de él; ya que ya no podemos estar juntos.

Quizás mi amor no fue el mejor; era celoso y algo loco, pero era sincero, grande y era todo para él. Definitivamente todo eso se acabó y supuse que debía decírselo a Esteban, porque la verdad yo no estaba de humor para sus amenazas y para sus burlas. 

—¿Qué quieres?, ¿burlarte? Adelante hazlo —le dije seria. 

—¡Qué humor! Alguien se levantó con el pie izquierdo —Esteban se reía de mí. 

—¿A qué viniste? —le pregunté ignorando lo anterior. Él sonrió. 

—Mira en qué terminaste Ally; si tan sólo te hubieras quedado conmigo, nada de eso hubiera pasado —habló con cinismo y trató de tocarme la cara, pero no lo dejé. 

—Eres un cínico, evidentemente —le comenté fría. 

—Tú bien sabías que conmigo nadie juega; ¿o no lo sabías? —me dijo molesto. Claro que lo sabía, pero nunca pensé que fuera capaz de hacer algo así. 

—¿Por qué eres así?, ¿por qué quieres lastimar a gente inocente? —le cuestioné sin más rodeos. 

—Porque… —iba a responderme, pero una guardia nos interrumpió diciendo que ya se acabó el tiempo, más Esteban pidió unos minutos más—. Te daré una oportunidad más si quieres salir de aquí, sólo dime que lamentas haberme dejado y que me amas—, me comentó y yo lo vi con una mueca de disgusto. 

—No soy idiota Esteban —le dije. 

—¡Vamos! ¿No extrañas nuestras vidas juntos? —me preguntó riendo. 

—No —fue mi única respuesta. 

—Lastima, ahora mismo iba a pagar tu fianza si regresaban conmigo —era un descarado. 

—Estoy bien así —le comenté. 

—Lester es un idiota; mira que dejarte aquí en este infierno, se nota cuánto te ama —habló mientras se levantaba. Y yo lo vi con tanto dolor—. Yo hubiera perdonado tu engaño, porque nadie tiene las agallas de hacer algo como lo que hiciste… Te enfrentaste a mí sin excusas y me encanta; yo daría lo que fuera por tener a una mujer fuerte como tú y ese idiota de Lester no lo sabe aprovechar; una chica así, es muy sexy y no la cambio por nadie.

“¿Quién es ese? Porque definitivamente no es Esteban, a veces pienso que es bipolar o que tiene un hermano gemelo”. Pensé. 

—Es igual de bipolar que Lester —increíble mi conciencia había aparecido de nuevo para que pensaran que era ridícula y me quisiera hacer sufrir. 

—Bien me voy, pero te pido que pienses bien lo que dije, te estaré visitando —me habló y se fue Esteban. Los guardias me llevaron al patio otra vez donde estaban las demás mujeres. Ellas se acercaron a mí con la intensión de preguntarme quién me había visitado, así que me adelante a responderles. 

—Era Esteban, mi ex novio; al quién quiero refundir en la cárcel —hablé y todas se quedaron impactadas; luego susurraron—: Imbécil—, y reí por dentro, aunque me sentía destrozada profundamente por lo de Lester. 



*** 



Llevaba días sin saber algo de Lester; Ari y Nicolás tampoco habían hablado conmigo, los chicos era obvio que estarían con Lester; las chicas casi no me conocieron por lo que no podíamos hablar y mi madre se tuvo que regresar a casa para no tener problemas. En cuanto a Esteban había estado visitándome como él había dicho. Sólo que se comportaba de otra manera conmigo. Resulta que le dio por traerme flores, chocolates y una que otra cosita que casi no le permitían llevármelo, pero aun así veía cómo dármelos. Las chicas de ahí, habían quedado encantadas con él; a pesar de que les comenté que él era el culpable de mi desdicha. Cada vez que él estaba ahí, las mujeres suspiraban y no las culpaba porque sabía que a pesar de que Esteban fuera un estúpido, tenía buen físico.

—Hermosa deberías de considerar lo que te dije y así volver juntos —me comentó mientras me limaba las uñas de las manos.  

—Has perdido esa oportunidad Esteban —le dije sin verle la cara. 

—¡Vamos Ally! Debemos dejar el pasado atrás y vivir el presente, podemos hacer las cosas diferente —dejé de limarme las uñas y puse las dos manos muy fuertes en la mesa que había para las visitas y me acerqué peligrosamente a Esteban. Podía notar el miedo. 

—No lo creo, ¿Quién me asegura de que no matarás a Lester? Además, ¿por qué quisiera andar con un asesino? —le pregunté molesta. 

—Si tú regresas conmigo, dejaré eso por la paz y sé que no soy una persona correcta, pero puedo cambiar —me respondió con cierto temor en su voz. 

—No puedo creer tus palabras —le comenté ya alejándome de él. 

—También creíste en las de Lester y mira cómo te pagó —lo vi frunciendo los labios. 

—Son cosas diferentes, él está dolido —hablé con cierto dolor. 

—Dolido o no, él debería entender que lo único que hiciste fue salvarle el trasero del quien ninguna mujer en su jodida vida se atrevería a hacerlo, sabiendo que hay un asesino en la mira —me habló molesto. 

—Me parece excelente que admitas que eres un asesino —le comenté ignorando lo de Lester. 

—Yo sólo mato al que me hace daño y me traiciona —me confesó. 

—¿A quién has matado? —le pregunté. 

—Al asesino de mis padres —fue lo último que le escuché porque los guardias le dijeron que ya era tarde para las visitas. Después de eso regresé a mi celda sin poder dejar de pensar en lo que me habló Esteban. No sabía si realmente debía seguir mi vida con él o quizás debía buscar la última esperanza que tenía con Lester. 

—¿Te encuentras bien? —me cuestionó Tania sacándome de mis pensamientos. 

—Sí, no te preocupes —le respondí. Aunque sabía que no estaba muy convencida, ya no me preguntó nada y se lo agradecí. 

Pasaron unas horas y me sentía aburrida de la misma rutina de siempre. Tania comenzaba a ver una revista que le proporcionaron unas guardias mientras yo me encontraba en la pequeña ventana donde entraba un poco de luz. Me había puesto a pensar qué estaban haciendo los chicos. De repente uno de las oficiales me llamó diciendo que tenía correo y corrí a recibirlo. 

—¿Es otra carta de Lester? —me preguntó Tania sin moverse de su lugar. 

—No, es de unas amigas —le respondí y me dirigí a la pequeña banca de la celda para leer la carta. 

Querida Ally: 

Fher, Estefanía y yo, Keren, te escribimos esta carta para contarte muchas cosas sobre lo que ha pasado en estos días. Las tres hemos llegado a un acuerdo de que eres un ejemplo a seguir; mira que hacerte pasar por un chico y enfrentarte a los villanos, dice muchas cosas de ti. Eres nuestra heroína. Bien, cada una de nosotras te contará una versión de lo que vivimos en la casa de Lester. Fher fue la primera en contarnos…
Ella en una mañana, bajó para desayunar, pero escuchó voces que provenían de la cocina y se detuvo a escuchar que era Leonel que le gritaba que no podía seguir ignorando a Nicolás

Fher, Estefanía y yo, Keren, te escribimos esta carta para contarte muchas cosas sobre lo que ha pasado en estos días. Las tres hemos llegado a un acuerdo de que eres un ejemplo a seguir; mira que hacerte pasar por un chico y enfrentarte a los villanos, dice muchas cosas de ti. Eres nuestra heroína. Bien, cada una de nosotras te contará una versión de lo que vivimos en la casa de Lester. Fher fue la primera en contarnos…
Ella en una mañana, bajó para desayunar, pero escuchó voces que provenían de la cocina y se detuvo a escuchar que era Leonel que le gritaba que no podía seguir ignorando a Nicolás y fue cuando Lester le dijo en el mismo tono—: ¡Tú no eres nadie para decirme qué hacer!

Zacarías se encontraba ahí y Fher lo escuchó decir—: Te desconozco hermano—, y salió de la cocina muy molesto. Cuando salió, vio a Fher e hizo silencio para que no la descubrieran. Entonces escucharon que empezaron a discutir Lester y Nicolás, al punto de que el último mencionado dijera—: ¿Traición? ¡Joder, ella te salvó el maldito trasero cuatro veces, ¿no lo recuerdas?! Dio su vida por ti y casi muere… ¿Y tú se lo pagas así?… Si sigues de terco, créeme que perderás a Ally para siempre—, hubo un silencio incómodo y luego Fher y Zacarías escucharon un portazo de la puerta de la cocina. Ambos se vieron la cara y luego se alejaron antes de que los vieran espiando. Zacarías abrazó a Fher porque le dolía todo lo que estaba pasando; su compañero de fechorías, no era ese que se encontraba en la cocina. 

***

Estefanía se encontraba en la sala con Leonel en una noche, viendo una película muy cariñosos como ella lo explicaba. Los demás chicos salieron. Ellos veían una película de terror y ella abrazaba a Leonel a cada momento cuando escucharon un portazo de la entrada de la casa. Estefanía gritó del miedo y Leonel la abrazó fuerte. De repente oyeron la voz de Lester y se tranquilizaron, entonces el novio de Estefanía se levantó para asegurarse que era él. 

Pero no había palabras y el temor crecía entre Estefanía y Leonel. Ella le pidió a Leonel que tuviera cuidado porque podría ser un asesino, entonces Leonel tomó una botella de vino que se encontraba en la repisa cerca del comedor y se acercó a ver a la puerta de la entrada con eso en la mano, para defenderse y gritó—: ¡Sal de dónde sea que estés! — y saltó a la puerta para asustarlo, mas no había nada y eso les dio más miedo. Estefanía corrió hacia donde estaba Leonel por el temor. No obstante; escucharon un ruido proveniente de la cocina, entonces decidieron ir a ver y nunca se imaginaron ver tal espectáculo. Lester vestía todo de negro y traía el estilo de Danny Zuko de la película de Grease y Leonel lo cuestionó y le comentó—: El papel de chico malo no te queda a ti, sino a Zacarías—, y Lester le dijo—: Me importa un carajo a quién le queda el papel de malo—, mientras encendía un cigarrillo y luego escupió todo el humo en la cara de Leonel. 

Estefanía frunció el ceño ante todo eso y le pidió a Leonel que mejor se alejaran de él, pero antes de que se fueran; Leonel se detuvo para decirle lo último a Lester—: Espero que Ally se dé cuenta de que tú no vales la pena ni como amigo—, eso le había dolido a Lester porque soltó el cigarrillo y Estefanía sonrió para luego darle un beso a Leonel. 

***

Karen contaba que estaban todos divirtiéndose en el jardín, excepto Lester y Kimberly. Entonces los chicos trataban de hacerlas reír e inclusive Ari y Nicolás estaban ahí. Dijo que ellos dos estaban ideando algo para sacarme de la cárcel; sólo esperaba que no fuera contra la ley. Repentinamente Karen, necesitaba ir al baño; así que se acercó a Henry y le dijo a dónde iría, seguido de un tremendo beso que le dio. Bien, cuando hizo todo lo que tenía que hacer e iba a regresar con los chicos, escuchó unas voces en la parte de la sala y se acercó a escuchar que era Kim rogándole a Lester que saliera a divertirse y él tomó las llaves de su auto porque al parecer ya lo habían arreglado o se había comprado otro. Karen comentó que los vio salir tomados de la mano y muy cariñosos. 

 

Todo eso me hacía sentir peor, por culpa mía era que Lester se encontraba así y sus amigos no lo toleraban. “No me perdonaré si ellos se separan por mi culpa”. Pensé. Pero luego al leer lo que me decía Estefanía me cuestioné: ¿Quién era ese Lester que estaba antes? Porque evidentemente ese no era el Lester de quien me había enamorado. Unas lágrimas me salieron y Tania lo notó. Ella trató de consolarme. Me había dolido tanto hasta ese momento; realmente desconocía a ese Lester que estaba ahí en esa casa. Ese que estaba en ese instante, era un mal agradecido y tonto. No se merecía mi amor y tampoco la amistad de los chicos. Sin embargo, eso no fue lo que me hizo derrumbarme por completo. La guardia tenía un televisor en su repisa y veía las noticias.

—El cantante Lester Torres, al parecer regresó con su ex novia Kimberly Barrera porque se les vio juntos tomados de la mano en varios lugares de la ciudad —habló la reportera cuando vieron a Lester y Kimberly salir de un hotel.

La reportera se acercó a Lester y ella le preguntó si eran pareja de nuevo; su respuesta me partió en mil pedazos la vida. 

—Sí, ella es otra vez mi novia —y le da un beso sin más palabras.  Todo se había acabado por completo en mi vida. Lester Torres acabó el poco corazón que tenía.

 




Lester había roto lo último que me quedaba en el corazón y la última esperanza que tenía en el amor. Él me engañó completamente; él me hizo enamorarme de él así de la nada y luego me botó como si fuera una basura. Pensé que me lo merecía, pero me di cuenta que no era así. Aún tenía dignidad y no iba a dejar que ningún hombre me pisoteara más. Le toleré todo a Esteban, pero a Lester… A él lo protegí y no lo valoró.

Empezaba a creer que era mejor estar ahí en la cárcel que afuera dónde todos te hacían sufrir. No iba a ser más la Ally tonta, no iba a seguir sufriendo. “Recuerda que tú eres más fuerte que todos esos idiotas que se quieren burlar de una. He sido tolerante con todos, pero eso no pasará más”. Pensé en ese instante. 

―Lo lamento tanto Ally ―me habló Tania. 

―Más lo lamento yo por él ―susurré. 

—¿Por qué lo dices? ―me preguntó mientras yo me sentaba. 

—Esa mujer que ves con él, es la prima de Esteban y sólo lo quiere a él por la fama y el dinero ―le respondí, ella se me quedó viendo sorprendida―. Estoy segura que ella lo va a traicionar. 

—¿Y no piensas hacer nada? ―me preguntó. 

—Ya no me sacrificaré más por él ―le respondí firme y ella frunció el ceño. 

—¿Vas a dejar que ellos se salgan con la suya? ―me cuestionó de nuevo. 

—¿Y qué carajos esperas que haga? ¡Estoy refundida aquí en esta maldita cárcel por protegerlo y el imbécil de Lester no lo valora! ―le grité molesta. Luego hubo un silencio. 

—Vaya, el ninja está furiosa; tengan cuidado ―se escuchó en las otras celdas. Algunas me decían ninja por las técnicas de Taekwondo. 

―Tienes que buscar la forma de salir y demostrarle a ese Lester de lo idiota que es para que le duela ―me comentó Tania tranquilamente y empecé a llorar de la cólera. ¿Cómo iba a poder hacer eso? No quería escapar de aquí por las malas. 

Me pase toda la tarde pensando en cómo iba a lograr salir de ahí y demostrarle a Lester lo estúpido que era al estar con Kimberly. Ella sólo lo quería para sus conveniencias, mas no se iba a salir con la suya. 

―Ramírez, tienes visitas ―una guardia me interrumpió mis pensamientos. 

―Déjeme adivinar… ¿Esteban? ―le dije seria. 

―Pues no lo sé, sólo me mandaron a llamarla ―me respondió. 

Me fui directo a la sala de visitas, pero cuando estaba entrando me puse a buscar la peculiar espalda de Esteban, mas no lo encontraba. Entonces encontré dos personas que se encontraban en una mesa solos, una chica y un chico. Conforme me estaba acercando me di cuenta de que eran… 

—¿Ari? ¿Nicolás? ―hablé sorprendida. 

—¡Ally! ―gritaron los dos y se levantaron a abrazarme. 

―Chicos, creí que nunca los volvería a ver ―les comenté mientras nos abrazamos. 

—¿Cómo crees que te vamos a abandonar Ally? ―me cuestionó Nicolás separándose de mí. 

―Además yo te dije que nunca te ibas a deshacer de mí ―me dijo y luego reímos. 

—¿Cómo están chicos? ―les pregunté. 

―Bien, las cosas entre nosotros van de lo mejor ―respondió Nicolás. 

―Me alegra por ustedes dos― les comenté sonriendo, aunque en el fondo estaba triste. Ellos se vieron las caras como si querían decir algo.

―Ally, sabemos que no estás bien y nosotros queremos ayudarte ―me dijo Ari. 

—¿Cómo? No pueden hacer nada ―les hablé. 

―Pagaremos tu fianza entre todos ―me confesó Nicolás. 

—¿Qué? No quiero que gasten dinero por mí, yo debo pagar mis errores aquí ―les dije frunciendo el ceño, pero ellos insistieron en pagarme la fianza.

Antes de que se fueran me dijeron que Lester no les hablaba mucho, pero ambos lo habían puesto en su lugar. Comentaron que se había vuelto impotente. También me contaron que Kimberly hacía una cara sonriente cada vez que los veía a ellos, pero sólo cuando estaba Lester. Ari había querido romperle toda la cara; no obstante, él le advirtió que la sacaría de la casa si le pegaba a Kim. Nicolás se había molestado por eso, decidió llevarse a Ari a su casa y no se hablaban para nada con Lester.

Fans y medios de comunicación habían notado la distancia entre los dos y había muchas disputas entre ellos. Me molestaba que Lester actuara de esa manera tan impotente que creía que ni él se aguantaba. 

***

No podía creerlo, por fin era libre. Me iría a estudiar a la universidad de Galileo, porque quería ser abogada, pero ahora con mis antecedentes, temía que lo perdiera todo. Antes de salir me despedí de todas las chicas en el reclusorio.

Tania se había sorprendido―: ¿Pagaron tu fianza? ―, me preguntó al fin, frunciendo el ceño y yo asentí. Con la misma expresión de antes, se sentó en la banca que estaba cerca de ahí. La vi mover la cabeza de un lado a otro como si captara todo el panorama. Me senté junto a ella en silencio, no quería dar un paso en falso y que se molestara conmigo. Comenzó a sonreír de la nada y yo la veía confundida―. Me alegra por ti―, me habló al fin. 

―No te parece la noticia, ¿verdad? ―le cuestioné mientras veíamos el panorama. 

―Me alegra que tengas amigos que te ayudan y que te vayan a sacar de esta pocilga ―me comentó. 

―Te prometo que voy a venir a visitarte ―le dije. 

―No se trata de eso Ally ―me habló con la cabeza gacha. Algo le molestaba y no podía descifrar qué era. 

—¿Entonces de qué? ―le pregunté. 

―Nadie se ha preocupado por mí, he estado dos años aquí en la cárcel y nadie me ha visitado ni me ha sacado, no le importo a nadie ―me respondió con tanto dolor y eso me hizo sentirme mal. Luego ríe―. Nadie quiere saber nada de una ladrona con apariencia de marera que vivió una vida miserable.

―Tania; quizás nadie se preocupó por ti antes, pero ahora estoy yo y durante este tiempo que has estado conmigo aquí; te has vuelto una gran amiga… No me importa tu pasado, tu apariencia, ni el por qué estás aquí, eres mi amiga y yo me preocupo por ti ―le confesé, ella me vio con los ojos cristalinos. 

—¿De verdad? ―me susurró. 

―No miento ―le respondí sonriendo. Ella me abrazó y le seguí el abrazó. Estuvimos un rato así hasta que ella dijo algo muy incómodo. 

―Si fueras hombre te besaría, pero no ―reímos, aunque me quedé sin palabras. 

 

Las Rompe Caras también se enteraron y no lo tomaron tan bien. Cuando iba saliendo, se escuchaba la estúpida radio de una guardia que le encantaba oír las canciones de Justin Bieber y le ponía más volumen, y al principio de la canción me llegó al alma. Estaba terminando en una encrucijada, tratando de averiguar qué camino tomar porque me encontraba dando vueltas en el mismo lugar como decía la canción Life Is Worth Living.

Sólo esperaba un milagro, alguien que nos rescatara de nuestra desdicha. Yo misma entré a la boca del lobo; me hice pasar por alguien que estaba muerto, me enamoré de alguien tan rencoroso y testarudo, me metí con un hombre peligroso, conseguí una rival muy desgraciada, juzgué a mi madre sin saber que lo hacía para que viera las cosas de otra manera y metí a muchas personas en ese problema, la cual no debí. Así que yo debía pagar las consecuencias de mis errores.

Antes de mi libertad definitiva, llegamos ante el juez y me dio la más grande sorpresa―: Entonces; he estado viendo su expediente, aquí dice que quiere estudiar de abogada en la Universidad de Galileo, la cual fue aceptada porque a pesar de ser una chica busca problemas; tenía buenas notas―, me comentó el juez. 

―Así es ―hablé. 

―Bien, he observado que trabajó en una tienda de tatuajes y usted tiene unos, lo que me hace pensar que eso sería un problema para la Universidad; aparte de que ha estado en la cárcel ―me comentó de nuevo y eso me ponía muy nerviosa.

―Entiendo a qué se refiere ―le dije.

―Así que llamé a la Universidad y les confirmé que usted… Está ―se sintió como si fuera una cámara lenta; eso me ponía muy nerviosa, así que apreté los ojos esperando lo peor―. Señorita Ramírez… Queda usted en libertad y fuera de cargos, su nuevo expediente está limpio como si nunca estuvo en la cárcel, pero en la universidad tendrá que hacer muchos sacrificios que le otorgara el director para que usted demostrar que no es una busca problemas, yo estaré al pendiente de sus notas y tareas por hacer ―no podía creer lo que estaba escuchando, estaba libre y fuera de todo cargo, todos mis amigos y mi madre gritaron de la felicidad; yo me arrodillé al suelo a llorar de la emoción. El juez me borró de la lista de personas que estuvieron en la cárcel. 

“Soy libre, libre como el viento, libre soy”. Pensé imaginando Toy Story y Frozen. 

 

Nunca me había sentido más feliz en toda mi vida. Era libre, como lo fui siempre, pero esa vez lo sería mucho mejor. Había cometido tantos errores que la vida me daba una oportunidad más para remediarlo y eso iba a hacer. A partir de ese momento iba a cambiar todo de mí, iba a empezar desde cero.

Primero quería remediar los momentos con mi madre; a ella le debía una disculpa. Acabar con todo, terminar las relaciones tóxicas. Y aunque seguía amando a Lester, solo lo iba a liberar de todos y me alejaría de su vida tal y como me había sacado de la suya para siempre y yo no pensaba rogarle a nadie, mucho menos a un hombre rencoroso y testarudo como él. Aunque se me rompiera el corazón, esperaba que fuera feliz y a mi sólo me quedaba la soledad y la melancolía, que eran fieles compañeras.

No obstante, era libre y podía hacer lo que siempre quise, superarme y ser una gran abogada. Además, el juez me pidió que entrara a estudiar porque esa era mi condición de ser libre por siempre. Le pedí permiso al juez de ver a mi amiga de nuevo y accedió.

***

La guardia llevó a Tania hacia la mesa en donde me estaba sentando. Ella estaba triste y me daba tristeza dejarla a ella ahí en ese infierno. “Haré lo que sea para sacarla, todos merecemos otra oportunidad”. Pensé. 

―Eres libre campeona ―me comentó con una sonrisa, pero sabía que ella estaba triste. 

―Y tú también lo serás ―le hablé. 

―No lo creo ―me susurró con tristeza y agachó la cabeza. 

―Yo voy a sacarte de aquí; no sé cómo, pero lo haré ―le comenté y ella me sonrió. 

―No quiero que te metas en problemas por mi culpa, yo no puedo cambiar lo que soy y te puedo herir ―me confesó. 

―Tú eres mi amiga, yo te ayudaré a sacarte y a limpiar tu nombre, lo quieras o no ―le advertí. Ella se acercó y me abrazó. Le comenté lo que el juez me habló, más yo estaría al pendiente de ella. También le dije que debía ir a la Universidad, mas no me iría sin arreglar unos asuntos y sin sacarla de ahí; entonces supe que debía hacer para sacarla. Luego de hablar un rato, nos despedimos.

Siempre he odiado las despedidas, pero debíamos separarnos. Ambas lloramos mientras la guardia se la llevaba; ella no merecía todo eso. Si ella estaba ahí fue por su padre. Otra guardia me llevó hacia la salida donde me esperaban mis amigos y mi madre, en un gran auto. Ellos decidieron ir a celebrar mi libertad. Mi madre dijo que haría la fiesta en nuestra casa. Durante el camino empezaban a cantar una canción que ellos escribieron. “Margaret”, era su nombre y tenía una bella letra. En algunos momentos quería preguntarles sobre Lester, pero era mejor no arruinar el momento con eso. 

Al llegar todos saltaban de la alegría porque al fin estaba en casa. Se sentía bien volver a casa después de sufrir en un infierno; me sentía bien volver a donde todo empezó, pero esa vez sería mucho mejor. Mi madre había preparado un delicioso pastel de chocolate y pidió pizza para festejar. Los chicos habían comprado unas bebidas, las chicas trajeron algunos bocadillos. Realmente era genial esa fiesta. Los veía divertirse de tantas cosas que habían pasado, pero aun así me sentía mal porque extrañaba a Lester. 

Todos comenzamos a bailar como locos, pero era divertido. Realmente nunca me había divertido en toda mi vida. Los chicos me hacían reír con todas sus locuras, las chicas les seguían el cuento. 

Después de tanto movimiento nos sentamos a descansar y de repente sonó el teléfono de la casa. Me levanté a contestar mientras mi madre hablaba con mis amigos. 

—¿Aló? —contesté. Hubo un silencio y fruncí el ceño. 

—¡Joder! —era Esteban y eso no me gustaba. Él estaba molesto y yo podía sentir que nada bueno saldría de eso, así que llamé a la policía para hablar con Tania, pero cuando llamé, me dieron una triste noticia—: Lo siento señorita, ella fue llevada al hospital de emergencias ya que un hombre extraño la apuñaló hace unas horas —me confesó. “Pero ¿qué diablos?”. Pensé alarmada.


 



Las chicas apagaron todas las luces de la casa para simular que no había nadie cuando le conté a todos que Esteban apuñaló a Tania y que venía por nosotros. Los demás chicos buscaron cosas para defendernos de él, mi madre subió a empacar mis cosas y las suyas; yo salí a vigilar por si venía. No había señal de él y ya era como las diez de la noche. 

—Ally, Lester no contesta —habló Leonel muy preocupado y eso realmente no me gustaba. 

—Llama a la estúpida de Kimberly, quizás está con ella —dije ya alterándome. Él hizo lo que le pedí e intentó llamarla, mas no contestaba.

“Voy a matar a Kimberly si ella se alió a Esteban para hacerle daño”. Pensé. Reuní a todos los chicos para darles instrucciones de lo que tenían que hacer. 

—Bien chicos; no deben llamar la atención así que deberán irse a la parte trasera de la casa, salen cuando yo prenda las luces del auto sólo una vez; si hay otro auto encendiendo más de una vez, no le hagan caso… Yo traeré a escondidas el auto, así que Henry dame las llaves —les dije e hicieron lo que les indiqué—. Tengan cuidado, no hagan ruido. 

—Cariño ten cuidado —me advirtió mi madre. 

—No te preocupes por mí mamá, Esteban no puede tocarme un cabello —le comenté. 

 

Mientras ellos se fueron para atrás de la casa, yo salí con cuidado por la parte de enfrente para que no me viera Esteban, por si estaba por ahí. Me acerqué al carro sin ningún problema; Sin embargo, algo me decía que había más problemas. Arranqué el carro, di la vuelta para aparecer en la parte trasera y recoger a los chicos. Cuando ya estaba ahí encendí una vez la luz para que ellos salieran. Todos subieron al auto rápido y yo arranqué para llevarlos al hotel más cercano donde Esteban no nos encontrara.

—Debemos ir a traer a Lester —me habló Zacarías. Tenía razón, mas no quería arriesgarlos a ellos; así que decidí que ellos se fueran a pedir las habitaciones mientras iba a casa de Lester. Mi madre no estaba muy de acuerdo porque pensaba que me iba a matar, pero le dije—: ¡No voy a dejar que maten al amor de mi vida por más testarudo que sea!

Las chicas lo vieron con ternura y me alentaron a ir por mi hombre, la cual reí ante eso.

Yo iba a rescatar a Lester, no iba a dejar que Esteban le pusiera una mano encima. Por más que me odiara Lester, todavía lo amaba y no le deseaba que le pasara algo malo. Tenía pensado ir a ver a Tania; más si iba, era probable que Esteban estuviera ahí e intentara lastimar más a ella.

***

Llegué a casa de Lester; mi corazón comenzó a latir muy rápido y mis nervios me delataban un poco. Cuando llegué no veía ninguna luz prendida; bajé del auto. Respiré profundo y empecé a caminar cautelosamente hacia la casa. Tenía miedo, pero a la vez no. Tenía que ser fuerte por Lester.  De repente me habló Adán, mi famosa consciencia—: ¿Me extrañaste?—, me preguntó.

—Mucho, aunque esté loco y toda la cosa; eres parte de mi vida —le respondí. 

—Eres genial, ahora a buscar al amor de tu vida porque yo tengo que alardear que todavía existe Lally —me comentó. 

—Nunca cambias ¿cierto? —le dije riendo.

Luego llegué a la puerta y toqué tres veces, mas no había nadie. Repentinamente la puerta se abrió, eso no me estaba gustando. Entré despacio a la casa, la cual estaba todo oscuro. 

—¿Lester? —empecé a llamarlo, pero no había señal de nada—. ¿Lester, estás aquí?—, volví a decir, pero nada. 

—Me está dando escalofríos este lugar —me comentó Adán. 

—A mí también —le dije mientras caminaba por toda la casa, mas no encontré nada. De repente escuché que el teléfono de la casa comenzó a sonar—. Me da miedo, ¿quién estará llamando?—, hablé ya que mi corazón latía rápido y se me acababa el aliento. 

—Contesta —me ordenó Adán y me acerqué al teléfono para contestar. Lo agarré con mucho miedo. 

—¿Aló? —contesté temblando. 

—Sabía que vendrías aquí para rescatar a tu amado Lester, pero ¿qué crees? Me adelanté y me llevé a tu querido amor a pasear; te advertí que no había salida, Ally. Si quieres con vida a tu amado, tendrás que venir por él y llegar a un acuerdo —era Esteban y tenía a Lester secuestrado. 

“Secuestró a Lester y ahora ¿qué voy a hacer?”. Pensé asustada. 

***

Me había preguntado desde un principio por qué Esteban hacía todo eso, ¿Qué era lo que realmente quería? ¿Por qué le molestaba tanto que yo quería estudiar? ¿Por qué quería recuperar lo nuestro cuando en realidad nunca lo fue? No entendía todo eso. ¿Por qué de la noche a la mañana, él se convirtió en un salvaje? Él no podía esperar que viviéramos de su tienda de tatuajes, si era que todavía lo tenía. Yo tenía que conseguir un trabajo mejor y no lo conseguiría si no estudiaba.  ¿Por qué tenía que hacer todo ese escándalo? No sabía cómo él empezó siendo un chico tímido a un chico malvado. ¿A qué le tenía miedo? El hecho de que estudiara no iba a hacer que me perdiera, es más lo extrañaría; pero con todo lo que hizo, me perdió para siempre. Él perdió toda la confianza y respeto que le tenía. Él sabía desde un principio que nuestra relación no iba más allá de un: Hola ¿Cómo estás, ¿Cómo te fue en el trabajo o con tu mamá?

No era una relación de pareja.

 En ese momento debía salvar a Lester de sus garras, el problema era que no sabía cómo hacerlo, pero si Esteban estaba jugando con fuego iba a jugar mucho mejor que él. 

—¿Dónde tienes a Lester? ―le pregunté tan furiosa. Escuché sus risas. 

―No te diré nada hasta que me digas que no te irás y regresarás conmigo ―me respondió. 

—¿Eso es lo que quieres? ¿Quieres que nos hundamos en miseria con lo poco que ganamos en tu tienda y que tengamos muchas deudas? ¿De verdad quieres eso? Porque si no lo has pensado bien o no te has dado cuenta, yo podría ser tu abogada ―le cuestioné de una vez por todas. 

―Sólo… No quiero que te vayas―me respondió triste, jamás lo había escuchado así. 

―Yo no me iba a alejar de ti, no era que me fuera a otro país, ¿por qué hiciste todo eso? ―le pregunté. 

―Pero dijiste que me ibas a dejar ―me contestó llorando. 

―Mas no era motivo para que te pusieras así y metieras a alguien inocente ―le comenté muy molesta―. ¡Tú mismo hiciste que yo me alejara de ti, que perdiera todo el respeto y confianza hacia ti!

―Entonces si tú no regresas conmigo, tampoco regresarás con Lester ―me amenazó, ya estaba más serio como siempre. 

—¡Deja en paz a Lester, él no tiene la culpa de todo eso! ―le grité. 

—¡Claro que la tiene, desde que él apareció en nuestras vidas hizo que tú cambiaras y por eso me sacaste de tu vida! ―me gritó igual. 

—¡Sólo me salvó de tus garras, yo no sabía de su existencia hasta ese día! ―eso iba a ser una pelea sin final. Me empezó a decir que mataría a Lester si yo no hacía lo que él decía. Y me mandó una foto de cómo se encontraba Lester. En serio me dolía verlo ahí atado en una silla, pero él lucía natural. ¿A pesar de todo él no tenía miedo? 

“No puedo dejar que lo mate, estoy segura que Esteban lo hará si no hago lo que él pide. No pide dinero ni nada, sino a mí. Le daré lo que quiere, mas no será tan fácil para él. Ni crea que haré del todo lo que él dice. Ahora sí va a conocer a la nueva Ally, no voy a dejar que me vea la cara otra vez. Me las va a pagar todas de una vez”. Me puse a razonar. 

 

Entonces me fui de regreso con los chicos. Al llegar ahí les conté lo que hizo Esteban y estaban preocupados, entonces les pedí su ayuda para poder rescatar a Lester. Mi madre se rehusaba a que hiciera eso porque sería peligroso, mas no podía dejar que le hicieran daño a Lester. Todos también me dijeron que no regresara con él; Sin embargo, no les hice caso. Así que me puse a pensar un gran plan para acabar con los primos porque estaba segura de que ella también estaba con él. Después de hablar con ellos sobre lo que haría, no estaban muy de acuerdo de que yo me quedara un tiempo con Esteban.

―No puedes hacer eso tú sola, aquí estamos también y dudo mucho que ese hombre suelte tan fácil a Lester ―habló Leonel.

Ellos también tenían, pero no quería involucrar a ellos porque sería peligroso. Supuse que Esteban estaba armado y lastimaría a alguien. No obstante, a la vez tenía razón Leonel; no podía hacerlo yo sola. Mi plan era quedarme un tiempo con Esteban para que dejara a Lester en paz y cuando menos lo esperaba lo delataría ante todo el mundo; Sin embargo, no era tan bueno como el de mis amigos.

―Bien ese es el plan si me quieren ayudar…― Leonel empezó a contar lo que debíamos hacer cada uno. Mi madre también me quiso ayudar.

Fui a conseguir armas por si las dudas. No me gustaba usar esas cosas, más la necesidad me conducía a eso. Entonces todos comenzamos el movimiento. Era evidente que nadie dormiría ese día hasta que todo se calmara.

—¿Estás segura de todo esto? ―me preguntó Adán. 

―No voy a permitir que le haga daño a Lester ―le respondí. 

―Tengo el presentimiento de que eso no saldrá bien ―me comentó. 

―Eso no me detendrá, por más que Lester me odie con toda su alma, no voy a dejar que lo maten ―le dije. 

―Ten mucho cuidado Ally, ¿por qué y si te matan a ti? ―habló muy preocupado. 

―Pues al menos me iré con la idea de que rescaté a Lester y que lo hice por amor ―le respondí. 

―No sería justo ―me dijo.

Me fui directo a la casa donde vivía Esteban y sus padres; él había abandonado esa casa porque le daba tristeza recordar todo de sus padres, así que se fue a vivir cerca de la tienda de tatuajes. La casa de ellos se encontraba saliendo un poco de la ciudad. Era una casa enorme. Lo conozco porque una vez me llevó ya que tenía aun cosas que no había podido vender; cuando yo estaba en la preparatoria, ya estábamos saliendo juntos y me llevó a ese lugar para vender todo lo que sus padres le dejaron y así pudo abrir su negocio de tatuajes.

No podía creer que deshonrara a sus padres de esa manera; estaba segura de que ellos no habrían querido que su hijo se convirtiera en un asesino, secuestrador y más. Realmente si ellos lo hubieran visto, hubieran dicho que estaban decepcionados de él. Llegué a esa casa, parecía algo escalofriante. Las luces estaban apagadas y todo se miraba extraño. Pero estaba segura que era el lugar donde él estaría.

―Chicos, ya me encuentro aquí frente a la casa ―le hablé. 

―Muy bien, toca el timbre y esperemos a ver qué pasa ―me dijo Nicolás.

―Claro, deséame toda la suerte del mundo ―le pedí y suspiré para luego tocar la puerta y empezar toda esa pesadilla. Mis piernas me temblaban, pero debía calmarme si no todo iba a salí mal. No quería que alguien saliera herido por mi culpa. Toqué el timbre y mi corazón comenzó a acelerarse. 

—¿Quién es? ―se escuchó en el tele comunicadora y era la voz de Esteban. 

―Soy yo, Ally ―le respondí lo más calmada que pude. 

Y entonces escuché que se abrió la puerta. “Aquí comienza mi perdición”. Pensé.


 



Caminé a lo que podía ser la sala, cuando sentí que alguien me agarraba por el estómago y me cubrió la boca para que no gritara. Mi miedo me paralizó cuando escuché cerca de mi oído el susurro de Esteban y tragué saliva como pude. Pensé que en ese momento iba a secuestrarme y que todo era una trampa.

―Hola hermosa, no tengas miedo soy yo ―luego me soltó lentamente y yo todavía no le veía el rostro. Se empezó a reír.

—¿Por qué haces esto? ―le pregunté cuando ya me había soltado.

―Porque solo quería darte un pequeño susto ―me respondió.

―Sabes que en el fondo no es eso lo que te pregunté ―le comenté.

Esteban me observó seriamente.

―Yo te quiero Ally y me enoja que lo hayas preferido a él que a mí; cuando tú ni siquiera sabías de su banda, me molesta el hecho de que preferiste todo menos estar conmigo ―me confesó.

Iba a decirle algo cuando vi a la idiota de Kimberly que venía hablando tonterías, pero cuando me vio se quedó callada viéndonos. 

―Perdón por interrumpir, pero Lester es un testarudo y no quiere comer ―habló. Vi a Esteban e intenté ir a buscar a Lester, pero él me detuvo. 

―No vas a ir a ningún lado ―me comentó agarrándome fuerte. 

—¿Dónde lo tienes? ―le pregunté con furia. 

―No lo verás todavía hasta que me digas que no llamaste a la policía y estás sola ―me respondió. 

—¿Crees que soy tan estúpida para exponer a Lester y a mí de esa manera? ―le hablé. Kimberly nos veía con desprecio.

Así que la vi con tanto odio y le dije―: Eres una desgraciada, sabía que sólo querías a Lester por dinero y porque si tu primo tiene dinero le sigues el cuento de secuestrar a Lester.

Ella empezó a reír y luego me vio seriamente.

―El idiota no dejaba de hablar de ti, se la pasaba quejándose de todo lo que hiciste… ¡No había un maldito día que él no dejara de hablar sobre ti!… Yo me harté de eso ―me confesó muy furiosa y yo sonreí. 

―Te dije que por más que me odie, él no iba a olvidarme ni nada ―le hablé. Ella me vio con tanta furia, sin embargo, sabía que yo decía la verdad.

―Eres una idiota ―masculló. 

―No más que tú querida ―le comenté.

Ella estaba a punto de acercarse para pegarme, pero la detuvo su primo y ella lo vio confundida. A pesar de que él quería arruinar mi vida y todo, él me defendía; Sin embargo, no necesitaba que lo hiciera porque yo podía hacerlo sola.

―Déjala, que se atreva a venir a pegarme; vamos a ver si es lo suficientemente fuerte para romperme la cara ―le dije a Esteban. Kim se me quedó viendo con ganas de pegarme.

—¡Basta! ¡No entiendo qué le ven a ese imbécil que se nota que es un hijo mimado, orgulloso, terco, que solo piensa en sí mismo y enamora a las mujeres solo con su maldita voz, pero destruye todo! ―gritó Esteban.

―No sé de qué te quejas si tú estás peor ―le comenté. Él se enojó. Kimberly se fue otra vez.

―Sólo quiero que regresemos tú y yo y seamos los de antes, pero esta vez como una pareja enamorada ―me comentó. 

―Entonces… deja libre a Lester, entrégate a la policía y yo buscaré la manera de pagar tu fianza e irnos lejos de todos ellos ―volví a mentir.

—¿Qué me hace creer que no me mientes? ―me cuestionó.

―Por eso vine aquí, porque me di cuenta que nunca debí dejarte, pero tienes que dejar de cometer delitos e ir a rehabilitación ―le respondí. 

―No sé si creerte y no pienso ir a ningún lado ―me dijo.

―Yo quiero estar contigo tranquilamente ―le comenté.

―Entonces vámonos y olvidemos todo para vivir algo nuevo ―entonces me tomó de la mano y me llevó al segundo piso rápido; no le quise decir que no lo haría hasta que él cambiara, pero estaba muy emocionado por lo que le dije y de repente me llevó a una habitación donde se encontraba… Lester. El maldito desgraciado le había pegado en la cara. Se podía ver sus heridas. 

—¿Adivina qué, tonto? ―podía escuchar su respiración, él no podía verme porque estaba vendado de los ojos―. Gané, te dije que no me podías quitar nada… La chica es mía y ahora nos vamos a ir juntos―, le habló burlándose. 

―Tú no luchaste por ella, sólo le hiciste daño ―le comentó Lester con enojó y me estaba doliendo. 

―Sin embargo, ahora mismo me confesó que ella y yo nos iremos juntos ―le habló sonriente cuando me estaba muriendo por dentro. 

―Eso no es cierto ―habló con tanto dolor Lester. 

―Si no me crees le puedes preguntar a ella ahora mismo ―Esteban me señaló para que me acercara a él y que le dijera la supuesta verdad. 

—¿Ally, estás aquí? ―me preguntó tratando de ver dónde estaba. Me acerqué a él evitando llorar. 

―Perdóname Lester, nunca debí haber permitido que entraras a mi vida ―le comenté con tanto dolor. Sin embargo, noté que Esteban estaba tras mío y eso me permitió analizar todo para acabar con él.

No obstante, escuchamos un grito de Kimberly y Esteban se puso a la retaguardia. Nos ordenó que no nos moviéramos, que no intentáramos hacer algo que lo enojara. Razoné cuando ya noté que Esteban se fue, así que abracé a Lester, aunque él se quería alejar por lo que expresé; no obstante me acerqué a su oído y le susurré―. Vengo a rescatarte, así que quiero que me sigas la corriente.  

Él se hablando y asintió. 

Entonces sin pensarlo mientras lo abrazaba; lo desaté de las manos y ya cuando lo hice, puse las manos en las rodillas de Lester esperando el momento oportuno.

―No sé qué le pasó a Kimberly, pero ya no la escuché, de plano encontró un… Bicho ―habló Esteban acercándose―. ¿Qué está pasando, Ally? ¿Por qué no te has alejado de él?

Cerré los ojos para esperar el momento sin contestarle a Esteban, escuché sus pasos acercándose y cuando sentí su mano tomando mi brazo fuertemente, me moví rápidamente y le di una gran golpiza en la cara que le rompió la nariz y me soltó gritando. “Ahora vas a pagar todo lo que hiciste Esteban.” Pensé. 

Me encontraba en un momento en que debía hacerlo ahora o nunca, y elegí hacerlo. No me importaba cuán peligroso era todo lo que había hecho, pero había gente inocente involucrada en eso. Así que no iba a permitir que los lastimaran por todo lo que provoqué.

Esteban fue parte de mi vida, pero él acabó con todo. No niego que gracias a él pude conocer cosas nuevas; Sin embargo, también conocí cosas indebidas. Quizás nuestro error fue unirnos por tristeza, dolor y más, porque él y yo jamás fuimos la pareja perfecta. Él vivió una vida trágica y yo viví una vida triste. Esteban vivió tanto dolor en su vida que lo condujo a hacer eso conmigo y con todos los que lo rodeaban. Se vengó del asesino de sus padres y luego quería asesinar a Lester por su obsesión a no quedarse solo o algo parecido. En ese momento, él iba a pagar todo eso porque yo no iba a permitir que se saliera con la suya.

—¿Qué carajos te pasa? ―gritó antes de golpear a la pared furioso y escurriendo sangre por todos lados.

 

—¡Vas a pagar cada una de las cosas que me hiciste a mí y a Lester! ―le grité cuando él levantó la cabeza y me vio con tanto dolor y furia. 

—¡Me mentiste! Yo… No hubiera hecho… eso contigo, pero como quieres jugar con fuego ―apenas podía hablar del dolor. 

―No te tengo miedo, hace tiempo que lo dejé de hacer ―le comenté sonriente. Él se levantó como pudo y cuando estaba de pie, movió el cuello y se tronó los huesos, tenía horrible la cara. Me miró maliciosamente. 

―Olvidé contarte que cuando estuviste en la cárcel, yo me inscribí en un curso de karate y kung fu ―me confesó, pero eso no me intimidaba. 

―Ten cuidado Ally ―me habló Lester desatándose la venda. Y Esteban se sorprendió.

―No te preocupes Lester, no le tengo miedo― le respondí sin dejar de ver a Esteban. 

―Si quieres que nos matemos a golpes, lo haremos Ally ―me habló con descaro. 

―Eres un cobarde ―le comentó Lester al verlo.

Entonces Esteban trató de darme una patada, pero la esquivé. Luego yo me acerqué y le di dos patadas en el estómago y luego lo tiré al suelo; se levantó con más furia y más sangrado. Me puse en posición de ataque y él se acercó con tanta furia mientras Lester se hacía a un lado para que no lo lastimáramos. Esteban trató de tirarme a una pared y hacer que mis energías se debilitaran, mas no pudo hacerlo. Por más que él supiera de ataques yo iba muy adelante de él. Mis patadas eran como los animes que miraba cuando era pequeña, mi madre decía que esas cosas no eran realmente así. Para ella era una exageración, pero resultaba que algunas cosas si eran ciertas; yo peleaba casi como ellos. 

—¿Qué pasó Esteban? ¿No puedes contra una mujer? ―le cuestioné después de un rato cuando él ya estaba sin aire y tenía un ojo morado. Yo sólo tenía algunos rasguños, pero nada más que eso. Terminó cerca de Lester y él se empezó a reír.

―No… Voy a… Permitir… Que te burles… De mí ―le habló con tanto dolor y se levantó otra vez, pero esta vez sacó un cuchillo de su bolsillo y agarró a Lester colocándole el objeto en el cuello―. Ahora vas a ver morir a este chico que tanto adoras. 

Traté de acercarme, pero él me amenazó que si me acercaba iba a cortarle el cuello y adiós a Lester. Noté a Lester un poco nervioso, realmente ya estaba sintiendo la muerte. Esteban me habló que si no hacía lo que él quería iba a matarlo. Así que me dijo que debía caminar hacia el primer piso y tomar las maletas que él tenía en el suelo e irme con él. Lester me suplicó que no lo hiciera, pero su vida estaba en juego. Repentinamente cuando bajamos ya no soltó bruscamente a Lester y sacó un arma.

―Eres un desgraciado, no tienes corazón ― le hablé a Esteban mientras levantaba a Lester.

—¿Quién tuvo corazón por mí? ―me preguntó. 

―Yo lo tuve por ti ―le respondí con odio. 

―No es suficiente ―susurró. 

—Te has convertido igual al asesino de tus padres ―le comenté sin rodeos. 

—¿Qué dijiste? ―me cuestionó poniendo la pistola directo a mí. 

—Lo escuchaste muy bien ―le respondí con cierto temor. 

—No puedes decirme eso Ally… ¡Porque yo no mate a tus padres! ―me gritó. 

—Pero intestas matar a alguien inocente, apuñalaste a mi amiga que se está debatiendo entre la vida y la muerte en el hospital y me estás matando poco a poco con todo esto ―le confesé lo más calmada que podía. 

—Eso no me convierte igual al asesino de mis padres ―me dijo sin quitarme la pistola. Noté que Lester veía a todos lados.

—Eres un asco, siempre lo fuiste― empecé a decir —Si estuve contigo fue por lástima —le admití. 

—Eres una desgraciada ―me dijo con dolor. 

—No tanto como tú ―le comenté―. Eres la peor persona que he conocido, tú y tu prima son un asco, mejor ríndete Esteban; no podrás contra mí… Por más que lo intentes no podrá triunfar tu maldad.

Él comenzó a reír. De repente escuchamos que la policía estaba ahí; hablaron por la alta voz diciendo―: ¡Ríndete Esteban, ya tenemos a tu prima y ella ha confesado todo!

Esteban se asustó y se acercó a la gran ventana de la sala a ver qué pasaba.

—¡Dijiste que venías sola! ―me gritó Esteban y disparó hacía techo gritando a los policías―. ¡Si no se largan voy a matar a estas dos personas que tengo de rehén!

Lester me vio con mucho miedo; sí estaba asustado con todo eso. Entonces tomó mi mano y me sonrió. Nuestras manos encajaban a la perfección. 

—¿Tienen un último deseo que quieran hacer? ―nos preguntó Esteban mientras nos apuntaba con el arma. La policía seguía hablando de que saliéramos o iba a entrar. 

―Sí, tengo un deseo ―habló Lester y lo vi frunciendo el ceño. 

―Dinos ―dijo Esteban. 

―Quiero darle el último beso a la mujer que amo con toda mi alma y que no puedo odiar por más que me haya mentido, que mi amor por ella es más fuerte que todo esto que nos está pasando y que necesito que sepa que la perdono ―le confesó y yo me quedé impresionada con lo que habló. Esteban se comenzó a reír, pero accedió. 

―Está bien, puedes hacerlo ―y entonces Lester se giró para vernos frente a frente. 

―Te amo Ally ―y se acercó a mí para besarme. Por fin, después de tanto tiempo, pude sentir de nuevo sus labios. Había imaginado ese momento hace tiempo. Besarnos sin importar quién estaba frente a nosotros y sin importar que quizás en ese momento íbamos a morir, mas no me importaba eso porque me iría sabiendo que Lester todavía me amaba y que probablemente moriríamos teniendo el beso más profundo y bello que jamás habíamos tenido en todos esos momentos. 

—¡Basta! ―gritó Esteban. De repente la policía dijo que entrarían entonces Esteban me tomó como antes tenía a Lester y me llevó a la ventana para que los policías nos vieran. 

—¡Suéltala! ―gritó Lester. 

—¡Si entran, les juro que mato a esta chica! ―gritó y los policías se detuvieron. Mi respiración aumentaba. Vi a los chicos y mi madre con los oficiales muy asustados por lo que estaba pasando. En ese instante volvía a ver pasar mi vida tan rápido y me estaba asustando mucho, era probablemente mis últimos momentos de vida. Ya estaba amaneciendo y ninguno había dormido en toda la noche por todo eso. De repente escuchamos el grito de Kimberly diciendo―: ¡Cuidado Esteban! ―, y en un instante Lester le había golpeando con la maleta. Esteban tiró la pistola al suelo. Yo tenía a Esteban bien agarrado

—¡Suéltame! ―gritaba él; la policía aprovechó para entrar, pero Esteban con la poca fuerza que tenía, me tiró a un lado para tomar el arma, traté de evitar eso; Sin embargo, Esteban se levantó, tomó el arma y le disparó a un guardia. Luego le iba a disparar a Lester y yo me lancé hacia él y comenzamos a forcejear con el arma.

En ese momento me recordé que había hecho muchas veces eso y siempre salía herida; quizás esa vez ya no iba a salir herida, si no me iba a morir. La vida me había dado muchas oportunidades y que era la última. Vi pasar esos momentos lentamente; Lester trataba de salvarme, pero tenía miedo del arma; los policías ayudaban al herido y ordenaban a Esteban que se calmara. Mis amigos y familia gritaban desde afuera con tanto miedo a todo eso. Esteban me decía que soltara el arma y hacía todo lo posible para quitármelo. No obstante, yo no accedí a que nos matara a todos.

Sin darme cuenta se escuchó un disparó y en ese instante no supe si era yo quien estaba herida o era Esteban. 

—¡Ally! ―escuché el grito de Lester mientras Esteban y yo nos veíamos asustados y mi mundo se congeló. 


 



 

9 meses después 

  
Cementerio Los Parques

—No merecía morir a pesar de todo; pudo haber cometido tantos errores, pero no merecía eso, ¿no crees? —Lester habló. 

—Es lamentable —Leonel respondió.

—Bueno, las cosas pasan por algo —dijo Lester. 

—Exacto, las personas vienen y se van; así es la vida —le comentó. 

—¿Tienes algo que decir antes de irnos? — preguntó.

—¿Yo? Nada, no tengo palabras para eso —respondió Leonel. 

—No te hablaba a ti, sino a… ella —habló Lester. 

Leonel voltea a ver para ver de quién hablaba Lester y luego sonríe… Sí, pasaron nueve meses desde aquel trágico problema que hubo. Hace nueve meses estaban dos personas forcejeando por un arma, de la cual una bala le robo la vida a una de ellas. Ninguno debía morir de esa manera, aunque se merecían un castigo. Qué triste es acercarse a la lápida y leer que la persona que le tuviste tanto cariño alguna vez, tiene su nombre tallado en la piedra. Realmente nadie le gustaría estar aquí en un cementerio viendo que un ser querido ha muerto. 

—Lo único que puedo decir es que no le deseaba la muerte —no podía hablar por la tristeza—. Esteban no tenía por qué morir así—, a pesar de todo lo que él hizo, no merecía eso.

Él pudo haber cometido muchos errores y haber sido una persona mala, más la muerte no debería haber sido su castigo. 

—Lo siento tanto, entiendo cómo te sientes Ally —me dijo Lester poniendo su mano en la mía. Lo veo y le sonrío.

Desde que pasó el incidente, él y yo habíamos estado retomando nuestras vidas juntos otra vez, pero sentía que ya no era como antes. Tan sólo recordar lo que pasó ese día, me parte el alma. Recuerdo que estaba tratando de quitarle el arma a Esteban, pero en un instante se escuchó el sonido de un disparo. Cuando ambos nos dimos cuenta, nos vimos asustados. Todo a mi alrededor se esfumó, sólo veía cómo nos arrodillábamos al suelo sin poder creer. Comencé a sentir un líquido entre mis manos y no sabía si era yo quien sangraba o era él; Sin embargo, cuando me di cuenta de quién tenía la herida, no sabía si sentirme aliviada o triste por lo que estaba pasando. 

Traté de salvarlo, pero fue imposible, tanto que escuché sus últimas palabras en la agonía, de la cual jamás voy a olvidar—: Por favor, perdóname, solo quería que estuvieras conmigo para no sentirme solo, pero me equivoqué; nunca te merecí, eras mucho mejor que yo, espero que seas feliz con Lester, pero la verdad, te mereces algo mejor —me confesó y podía ver sus lágrimas, sus últimas lágrimas. Lo perdoné y me dijo—: Cuídate Ally…

Y murió. Me sentí tan mal al tener en mis brazos el cuerpo inerte de Esteban hasta que se lo llevaron. Yo me quedé un momento sin moverme en el mismo lugar en que murió él. Se acercó Lester y se arrodillo junto a mí para luego abrazarme; lo escuché llorar mientras yo sentía que me perdía en la tristeza.

Y aquí estaba frente a su lápida donde también enterraron a sus padres. Los padres de Kimberly, no quisieron que yo estuviera con ellos; tienen la errónea idea de que arruiné a su familia. Kim estuvo un tiempo en la cárcel hasta que la tuvieron que mandar al manicomio.

—Ya podemos irnos —le hablé a Leonel y a Lester, ellos quisieron acompañarme a dejarle unas flores a la tumba de Esteban en una mañana tan fría y el viento algo fuerte, lo iba a ver en cuanto podía. Los chicos, desde ese día tan trágico habían tratado de alegrarnos con algunos conciertos que dieron.

Durante esos nueves, los chicos y sus parejas, habían hecho muchas cosas; Zacarías y Fher se fueron a buscar un apartamento para los dos cerca de la Universidad. Henry y Karen, habían estado saliendo a hacer unos asuntos sospechosos, todos creímos que ella estaba embarazada, pero en realidad se casaran. Leonel y Estefanía habían estado trabajando juntos en una tienda de música porque piensan pagar un apartamento para vivir unidos. Nicolás y Ari se habían ido de viaje y en una de esas se comprometieron. Hay doble boda.

¿Qué pasó con Tania? Ella se recuperó en el hospital; la fui a visitar muchas veces y luego le pagué su fianza para que ella fuera libre debido las Rompe Caras se volvieron odiosas con ella desde que yo me fui. Ahora ella trabajaba conmigo en una tienda de alimentos que mi madre abrió en la tienda de tatuajes. Resultaba que la tienda de Esteban, fueron pasadas a mi nombre porque él sabía desde un principio que, si le pasaba algo, eso sería de mi propiedad; siempre lo fue y nunca lo supe. Los tíos pelearon por tenerlo todo; Sin embargo, no ir contra la ley, solo se quedaron con las casas y algunas pertenencias de Esteban.

***

Regresamos a casa donde nos esperan Estefanía, mi madre y Tania para almorzar porque celebrábamos una nueva etapa en nuestras vidas. Por fin me iba a ir a la universidad y Lester me apoyaba, él iba a seguir en la música con la banda, pero también decidió hacer pequeños eventos.

No obstante, me entristecí al saber que ya no vería más a Adán—: Vengo a despedirme— fue lo que me dijo un día—, me iré porque mi labor ya terminó aquí, tu mentira y tus errores ya han sido perdonados. —Nunca me iré de tu mente, pero ya nada será como antes; ya no te visitaré de esta manera ni te hablaré así, seré una conciencia común y corriente.

No quería que se fuera, pero era órdenes del cielo, lo vi frustrado y me confeso que le había gustado transformarse en Adán porque se sentía como una persona, aunque no trabajaba como un humano. Nunca lo había visto tan triste por todo eso.

Recuerdo que cuando le tocó irse, comencé a llorar tanto por su partida. Él era mi amigo, mi confidente y parte de mí vida. 

***

Cuando entramos a casa pude sentir el olor a la comida que mi madre preparaba en ocasiones especiales, era Pepián. Su sabor es delicioso. Cuando entré; noto que Tania prepara la mesa para poder comer, me ve y sonríe. 

—¡Ally! — gritó un poco emocionada. Yo le sonrío, después escuché a mi madre salir de la cocina para abrazarme. Ella estaba emocionada con todo eso porque ama cocinar. Nuestra relación va mejor y nos hemos convertido en mejores amigas. Veo que Leonel va a buscar a Estefanía y Lester fue al baño. 

—Cariño, qué bien que ya estás aquí; ya casi todo está preparado para el almuerzo de hoy —me comentó muy sonriente, amo cuando ella sonríe; es como si me llenara de mucho ánimo. Ella es increíble al hablarme y al sonreírme para que yo me sienta mejor. Ella suele decirme que es fea su sonrisa, mas no me importa; me encanta que lo haga. 

—Gracias mamá —le dije. Ella me volvió a sonreír y me llevó a la cocina para que vea su obra maestra. Pude sentir lo delicioso que ha de ser probar su comida con tan sólo oler el aroma que es sabroso. 

—¿Y qué te parece? —me preguntó. 

—Eres la mejor cocinera del mundo —le respondí y ella me abrazó.

Le sonrío y luego nos gritó que ya está lista la comida para sentarnos todos los que estábamos en la casa de Lester. Leonel, ya estaba otra vez en el comedor y fue de nuevo a llamar a su novia Estefanía para comer. Lester tomó mi mano, me llevó al comedor y como todo un caballero, jaló la silla y me ayudó a sentarme. Le sonrío por su amabilidad. Todos nos sentamos y saboreamos la deliciosa comida hasta que Lester se levantó de su asiento.

—Debo confesarles algo que me ha estado carcomiendo la existencia y quiero que lo sepan todos ustedes y especial Ally —empezó a hablar y lo vimos confundido—. Ally, yo también te mentí y le mentí a todos.

—¿De qué hablas? —le pregunté. 

—Siempre supe que eras tú —lo vi sin entender y él continuó—. Yo… sabía que eras Adán. 


—¿Qué? —dijimos todos.

—Lo supe en el momento en que casi morías, pero no te dije nada, ya que quería saber a dónde llegabas, pero permitiste que Kimberly y Esteban lo supieran y eso fue lo que me molestó; que no te confesaste aún para que yo pudiera ayudarte y que no te enviaran a la cárcel —su confesión me había dejado impactada, el vio a los demás y dijo—: Sabía que ella era Adán y créanme que luché para fingir que estaba frente a ella, porque hubo momentos en que yo quería besarte.

En ese momento, no sabía si molestarme o avergonzarme por ser una tonta; Sin embargo, aprendí que para que una relación funcione, debe haber confianza ya que un amor se construye con buenas acciones y lucha contra las adversidades; eso fue lo que nos prometimos él y yo. Construir nuestro amor sin vendas.

FIN






 




 



OEBPS/Images/cover1.jpeg
Yna (ocura por amor





OEBPS/Images/00009.jpg
Feidl y Ko





OEBPS/Images/00011.jpg





OEBPS/Images/00010.jpg
WJ%





OEBPS/Images/00013.jpg





OEBPS/Images/00012.jpg
Cmnente”





OEBPS/Images/00002.jpg





OEBPS/Images/00001.jpg





OEBPS/Images/00004.jpg
Fleidlsy do





OEBPS/Images/00003.jpg





OEBPS/Images/00006.jpg





OEBPS/Images/00005.jpg





OEBPS/Images/00029.jpg





OEBPS/Images/00028.jpg





OEBPS/Images/00031.jpg





OEBPS/Images/00030.jpg
Cuarentt y Ter





OEBPS/Images/00033.jpg





OEBPS/Images/00032.jpg





OEBPS/Images/00035.jpg





OEBPS/Images/00034.jpg





OEBPS/Images/00026.jpg





OEBPS/Images/00025.jpg





OEBPS/Images/00027.jpg





OEBPS/Images/00018.jpg





OEBPS/Images/00020.jpg
Vbiddiahs





OEBPS/Images/00019.jpg
Cmerley





OEBPS/Images/00022.jpg
Jheire





OEBPS/Images/00021.jpg





OEBPS/Images/00024.jpg





OEBPS/Images/00023.jpg
Cnnt y o





OEBPS/Images/00015.jpg
Tiaidte y s





OEBPS/Images/00014.jpg





OEBPS/Images/00017.jpg





OEBPS/Images/00016.jpg





OEBPS/Images/00049.jpg
(o





OEBPS/Images/00048.jpg





OEBPS/Images/00047.jpg





OEBPS/Images/00038.jpg





OEBPS/Images/00040.jpg
Cuills





OEBPS/Images/00039.jpg
T ihedbcciie





OEBPS/Images/00042.jpg





OEBPS/Images/00041.jpg





OEBPS/Images/00044.jpg
it y ook





OEBPS/Images/00043.jpg





OEBPS/Images/00046.jpg





OEBPS/Images/00045.jpg
iy y cuslls





OEBPS/Images/00037.jpg
Ty U





OEBPS/Images/00036.jpg





